
        
            
                
            
        

    Annotation

La aparición indiscriminada de supernovas en la galaxia preocupa al gobierno de la Confederación, que envía a Meldivén y Lérad a bordo del Euclides, una astronave revolucionaria con tecnología alienígena, a investigar qué sucede. Después de atravesar una singularidad espaciotemporal conocida engañosamente como Ojo Muerto, llegarán a un universo carente de estrellas habitado por dos especies en guerra constante desde hace siglos, donde encontrarán una misteriosa luz que esconde el secreto de la Creación.
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CAPÍTULO 1 

NEGOCIANDO CON UN DRILLÍN 



Hacía un calor espantoso en la antesala. Volví a sacarme el pañuelo del bolsillo por enésima vez, pero al tocarlo noté que estaba ya demasiado sucio y húmedo. Hice una bola con él y lo lancé al conversor de materia.

Hora y media de espera sin aire acondicionado. Uldrimai se acordaría de mí, vaya si se acordaría. Tenía suerte el drillín. El suyo era el último pedido que serviríamos aquella temporada. De no ser así, me habría marchado ya de Albron. El cargamento de plembalita era muy fácil de vender.

—¿Qué demonios ocurre? —me preguntó Lérad por el microtrans.

—Haz el favor de callarte —contesté.

—No me gusta regalar mi tiempo a los drillines —apremió Lérad—. Dile a Uldrimai que o te paga ya, o nos vamos.

—Impaciente. ¿Por qué no vienes tú y se lo dices?

La puerta de la antesala se abrió. Uldrimai estaba sentado tras una mesa oval al fondo del salón, sonriendo beatíficamente.

—Puede pasar —dijo con voz pastosa.

Noté en la habitación la misma atmósfera agobiante que en la antesala. Chasqueé los dedos para que el carrito que me acompañaba me siguiera. Uldrimai me señaló una silla de plástico negro. El asiento abrasaba como una tea encendida. Contuve a duras penas el impulso de levantarme, pero lo que no pude contener fue una mirada rabiosa hacia Uldrimai.

Era como todos los drillines, repugnante. Su sonrisa cínica dejaba al descubierto dos ristras simétricas de dientes caninos y una gruesa lengua parda que rezumaba saliva pringosa. Su cráneo en forma de pera daba la falsa impresión de albergar menos sesos que un rocnilis. Tenía el rostro tan arrugado que parecía la tela del pañuelo que había tirado al conversor. Pero lo que más llamaba la atención en Uldrimai, y en todos los de su especie, era la flácida papada que le colgaba sin gracia de la barbilla. Al más leve movimiento, oscilaba de un lado a otro como un péndulo. Su corto y grueso cuello estaba escondido en un lugar indeterminado tras el colgajo de grasa.

Uldrimai vestía una túnica verdiazul con cuadros naranjas. Las mangas acababan en un ostentoso frunce de encaje. Es proverbial en los drillines su ramplonería y mal gusto. Se estiró con arrogancia una de las mangas y me preguntó por qué no había descargado todavía la plembalita.

—Esperamos que se digne aprobar nuestra liquidación —respondí sin inmutarme. Es el tipo de eufemismo que se emplea para decir: primero déme el dinero.

El drillín sacó una pequeña bolsa del cajón de la mesa.

—Tenga —me la arrojó con gesto ausente. La cogí al vuelo—. Ahora, dígale a su amigo de la nave que descargue.

Deposité la bolsa en una bandeja del carrito.

—¿Qué hace? —graznó Uldrimai.

—Faltan cien argentales —anunció el carrito.

—¡De eso nada! —protestó el drillín—. Meldivén, puedo demostrarle documentalmente que...

—Por supuesto que puede —repliqué—. Lléveme a la Corte Independiente si lo desea. Tal vez gane el pleito con sus documentos falsos, pero le juro que me ocuparé personalmente de que ni una sola nave del Sindicato aterrice en este planeta.

—Usted no puede hacer eso.

—Albron se encuentra fuera de las líneas regulares del comercio intersistema. ¿Cree que la Transtelar haría una excepción con usted? Los cargueros de la compañía no se acercan a Albron ni a una distancia de cincuenta parsecs.

Uldrimai rumió la respuesta unos segundos.

—Mis arcas están vacías —alegó—. Mi agente de Vulgin no ha podido hacerme la remesa este ciclo. La supernova...

—No siga —atajé—. Ése es su problema. Nosotros también hemos sufrido pérdidas por culpa de las supernovas. O me paga los cien que le faltan, o me largo —logré levantarme de la silla tras un pequeño forcejeo para despegármela. Se me había adherido como una segunda piel—. Vamos, carrito.

—Esp... espere —rogó Uldrimai—. Siéntese, creo que podemos arreglarlo.

—Prefiero estar de pie, la verdad.

—Tenga —sacó ágilmente del cajón un lingote de belenio—. ¿Qué le parece?

Cogí la pieza y la introduje en el carrito. Éste dictaminó:

—Adulterado con incrustaciones de mica.

—¡Desde luego que está adulterado! —exclamó el drillín—. En estado puro valdría mucho más que los cien miserables argentales que me reclama.

Sopesé el lingote con la mano. Lérad me dijo por el microtrans:

—Tómaselo. Yo me encargaré de refinarlo.

Jugueteé con el lingote, cambiándomelo de una a otra mano.

—Es una lástima que no tenga dinero —comenté—. Traía en el carrito varios artículos que le habrían gustado —por el microtrans añadí—: Lérad, abre la compuerta de autodescarga.

El drillín giró su poltrona. La pared frontal se convirtió en una ventana. Uldrimai contempló con apatía cómo bajaban los contenedores por la rampa de nuestra nave. Cuando Lérad finalizó la operación, el drillín murmuró:

—Pero tengo más belenio.

Asentí, y saqué del carrito un estuche de terciopelo rojo. Lo abrí con cuidado y se lo mostré a mi cliente.

—Se trata de un aparato de seguridad personal. No lo toque con los dedos. Es muy delicado.

—Parece una vulgar lente de contacto. ¿Y esa bolita blanca de ahí?

—Se llama tercer ojo. Se implanta en esta zona —señalé un punto por detrás de mi cabeza— sin apenas requerir intervención quirúrgica. Es la última palabra en extensores, a un precio realmente insignificante.

—No me gusta —gruñó Uldrimai—. Debo estar horrible con esa cosa en el cogote.

—Se podría implantar a sus guardaespaldas —pobres guardaespaldas, pensé—. Los impulsos que transmite al cerebro permiten cubrir trescientos sesenta grados de visual.

—Bah. Muéstreme qué más ha traído.

—Tengo licor de alquermes, pero es un artículo caro. Sinceramente, no sé si estará a su alcance. Aquí traigo algo más económico.

—¡Enséñeme el alquermes!

—Le advierto que es muy fuerte, especialmente para los drillines. El mes pasado se me ocurrió ofrecérselo a un cliente y, bueno...

El videofono de Uldrimai emitió un pitido lastimero. El ser murmuró una imprecación, eructó y conectó el aparato.

—Hemos vuelto a verla, señor —dijo el drillín que apareció en pantalla—. La misma nave de ayer.

—Merodeadores —comentó Uldrimai en un susurro—. ¿Conserva la órbita solar?

—Sí, señor.

—Tratad de capturarlos, pero no corráis riesgos. Si se resisten, destruidlos —apagó la pantalla—. Tendrá que disculparme, Meldivén. Estoy interesado en el alquermes, pero carezco de liquidez en este instante. Si me acepta un solemne pagaré con aval quíntuple...

—Lo siento, no es posible.

—Entonces, ya puede irse con sus cachivaches a otra parte.

Me dirigí a la salida.

—Por esa puerta no. Por ésta —el drillín me señaló una trampilla que se había abierto en el suelo—. Llegará antes abajo.

Una escalera de caracol descendía hasta el suelo. El carrito no podía bajar los peldaños por sí solo. La escalera era demasiado angosta.

—No se preocupe por su robot. Mi ayudante se lo llevará a su carguero —se ofreció amablemente Uldrimai, pero yo desconfiaba.

—Prefiero bajarlo yo. Es muy susceptible.

Entre el calor infernal y el peso del carro, llegué a la planta baja completamente deshidratado. Hice un inventario de mis pertenencias personales y revisé las mercancías del carrito, por si acaso un electroimán instalado en la estructura de la escalera me había birlado algo. Aparentemente, no me faltaba nada.

—Lérad, te espero en la cantina —dije por el microtrans, y despaché al robot hacia Poderosa.

La calzada estaba cubierta de arena verde. La arena y las libélulas sangs eran lo único que el planeta Albron ofrecía al visitante, aparte de un tórrido clima de cuarenta grados a la sombra en la estación invernal. Por desgracia para mí, había llegado a Albron en pleno verano.

Dos libélulas adultas revolotearon en derredor mío. Aceleré el paso antes de que vinieran más y me acribillaran. Una ráfaga de aire me llenó los ojos de arena caliente del desierto. Alcancé casi a ciegas la puerta del bar y eché el cerrojo por dentro. Las libélulas revolotearon al otro lado del cristal durante unos instantes, y viendo que ya no tenían nada que hacer, se marcharon en busca de otra presa.

La cantina estaba vacía. Las sillas se encontraban recogidas encima de las mesas, y por la capa de polvo que las cubría, deduje no se utilizaban con frecuencia. En el local flotaba un olor a madera mojada. Estaba a punto de volverme por donde había venido cuando un drillín apareció por detrás del mostrador.

—¿Qué vas a tomar?

—Algo tan frío que me hiele el gaznate.

Lérad entró resollando.

—Fuera hay más de diez sangs esperando para darse un banquete —me advirtió mi socio—. No están acostumbradas a oler la sangre humana.

—Tranquilizaos —el camarero me sirvió la bebida—. Estáis de suerte, tengo un aerosol muy apropiado para estas circunstancias. Una rociada con el producto las mantendrá alejadas de vosotros.

—Fessnis con hielo, por favor —pidió Lérad.

Probé con cautela un sorbo de mi bebida. Amargaba, pero se podía beber. Y estaba fresca.

—¿Oíste lo que comentó Uldrimai acerca de la supernova? —le pregunté a mi amigo.

—Lo oí —Lérad agitó su fessnis—. Un truco para no pagar.

—En los últimos tres meses han aparecido veinte nuevas supernovas. Estrellas catalogadas como estables han explotado. Lo normal es que aparezca una supernova cada siglo en la Vía Láctea, pero sólo en este trimestre hemos agotado el cupo para los dos próximos milenios. Y los astrónomos están mudos. No se atreven a aventurar teorías.

—Sí —dijo Lérad—. Me pregunto por qué Nafidias Mosna desapareció poco después de que apareciese la primera supernova hace tres meses. Desde entonces no hemos vuelto a ver al viejo. Y conste que no tengo ningún deseo de encontrármelo.

Miré por el cristal de la puerta del bar, para comprobar si las libélulas sangs se habían marchado.

—Han venido más.

—Tenéis suerte de que aún me queden dos aerosoles —anunció el camarero—. Son sesenta por frasco.

—¡Sesenta! —exclamó Lérad—. ¿Qué contienen, esencia de ladur opalino?

—Pero si lo preferís, podéis arriesgaros y salir a la calle sin protección. En realidad —el drillín nos miró con desprecio— sería lo mejor.

Deposité las monedas encima de la barra. El drillín nos entregó a desgana los dos aerosoles.

—Personalmente preferiría que las sangs os picasen hasta que reventaran.

—Eh, correoso, cuidado con lo que dices —le advirtió Lérad.

—Los humanos estáis detrás de todo esto —replicó el drillín.

—¿De qué me hablas?

—No disimules, habéis inventado una nueva arma. Y la estáis utilizando.

—Las supernovas también han afectado sistemas planetarios de la Confederación —dije.

—Porque la humana es la única especie que se mata a sí misma. Sois así de inteligentes.

El aerosol apestaba a drillín. Me fijé en que el camarero no tenía una sola picadura en la piel. Los drillines son capaces de exudar una completa gama de emanaciones pestilentes. Me pregunté si no haría él mismo los frascos.

El líquido surtió efecto. Las libélulas dejaron de mostrar interés por nosotros, y conseguimos entrar en Poderosa sin sufrir el menor picotazo. Lérad se ocupó del despegue mientras yo me sumergía en la ducha microsónica para desprenderme de las partículas de arena y de la peste a drillín.

Las toberas de la nave rugieron y el carguero comenzó a elevarse del suelo. Llegaríamos a Acidalia dentro de un día, si todo iba bien y los motores no se sobrecalentaban. Quince días de descanso, y después vuelta al trabajo. Eran las primeras vacaciones que nos tomábamos en tres años; aunque sin un argental en el bolsillo, poco íbamos a disfrutarlas.

Al acabar la ducha, realicé una revisión rutinaria de las bodegas de carga. Los sensores de la C-1 dieron lecturas normales. Tecleé en la compuerta la clave de sellado al vacío, y me quedé escuchando hasta comprobar que la bomba de succión entraba en funcionamiento. Me detuve en la entrada de la bodega adyacente. El indicador de radiactividad marcaba un nivel alto a causa de la plembalita que habíamos almacenado allí. Apliqué el procedimiento de descontaminación habitual y programé el sellado automático para dentro de media hora.

La C-3 era distinto. Por encargo de un zoo de Bululang VI habíamos tenido que transportar un cargamento de filoxarias cintiformes, plantas parecidas en la forma a las algas, pero extremadamente peligrosas. Debía cerciorarme de que no quedaba una sola fibra reptando por las paredes, porque los restos podían fermentar reaccionando con el metal de la bodega. Los sensores no detectaban actividad biológica, aunque con las filoxarias, eso no significaba una garantía fiable. Abrí la pesada puerta de acero y encendí las luces.

—¡Mel, acude a la cabina de mandos! ¡Rápido! —tronó el altavoz del pasillo.

Llegué sin aliento a la cabina. Entre los ataques de los piratas y las inspecciones de los agentes de aduanas, nos habían despellejado aquella temporada.

—Vamos de vacío —dije, sentándome en el asiento del copiloto—. ¿Es que no lo han detectado con el haz de exploración?

Lérad negó con la cabeza, y señaló los indicadores del panel.

—Estropeados. Todos al cuerno —explicó—. ¿Te acuerdas de aquella reparación en Rigel? Nos estafaron. Han dejado a Poderosa peor que estaba.

—Disculpe, piloto.

La voz había surgido del cuadro de mandos.

—Disculpe, piloto. Soy un detector parlante de averías, y es mi deber informarle que en contra de su opinión, no hay nada estropeado en la consola.

—¿Qué es eso? —exclamé.

—Debieron instalar el parlante en Rigel sin que nos diésemos cuenta —observó Lérad—. Seguro que para elevar el precio del arreglo. Veamos, listillo, dinos qué pasa.

—Creo haberle dicho antes, piloto, que sólo soy un detector de averías —replicó el mecanismo—. Sugiero que esa pregunta se la formule al computador de la nave. Mi misión es mostrar los fallos, pero no realizar una investigación sobre los factores causales que intervienen en el desencadenamiento de las deficiencias...

—¡Cállate! —gritó Lérad. El parlante se calló—. Mel, échale una ojeada al monitor de tu izquierda.

—A menos que hayamos girado en redondo y estemos a punto de chocar contra el sol de Albron, tiene que haber algún error. Espera —medité—, recuerdo que Uldrimai citó en su conversación a los merodeadores.

—Esto no me gusta —Lérad activó los controles de impulsión cuántica.

—Todavía estamos demasiado cerca de la estrella para saltar.

—¿Qué estrella?

El ordenador presentó en pantalla los primeros cálculos del fenómeno. Una esfera incandescente, cuya temperatura era de varios millones de grados, se estaba expandiendo desde la posición que había ocupado el sol de Albron hacia el exterior del sistema.

—Me temo que no volveremos a ver a Uldrimai. Albron se convertirá en vapor dentro de cinco minutos. Su sol acaba de estallar.

—Otra supernova —dije entre dientes.

—Eh, Mel, ¿pagaste el recibo del seguro el mes pasado?

—Habíamos acordado que te encargarías tú de eso.

—No intentes desviar tu responsabilidad. Sabes que el papeleo es cosa tuya —Lérad observó los monitores con preocupación—. El mapa de granulado gravitacional muestra orificios por todas partes. Podríamos saltar, pero el generador principal se incendiaría; y sin generador, esta nave no vale un comino.

—¿Y te preocupas por eso? Sobre Poderosa todavía pesa una hipoteca de ocho millones de argentales. Lérad, será el banco quien perderá, no nosotros.

—Es la primera vez que vamos a saltar teniendo detrás una supernova. Nadie del sindicato nos creerá cuando lo contemos, Mel. Si es que sobrevivimos a la experiencia.

—Bombardeo de partículas taón en el casco. Ahí fuera se podrán cocer bollos dentro de muy poco.

—Sí, y espero que yo no sea uno de los bollos.

Faltaban tres minutos para que el frente de choque de la supernova nos alcanzase. Las coordenadas de hipersalto ya habían sido establecidas por el ordenador, pero el generador cuántico todavía no se hallaba a punto.

—Deberías avisar a tu casa para que no te guarden la cena, Mel.

—No sé a quién quieres que llame, como no sea a la computadora de mi apartamento.

—Entonces, llama a tu chucho.

—¿Qué demonios le pasa al generador, Lérad? Creí que lo habías arreglado.

—Las partículas taón deben estar interfiriendo en su funcionamiento.

Dos minutos.

—¿Sabes, Mel? En este momento es cuando se echan de menos las cosas buenas de la vida. Si te concediesen un último deseo, ¿qué pedirías?

—Que te cosiesen la boca.

Un minuto.

—Tendremos que arriesgarnos con el generador auxiliar —dijo Lérad—. Quizás reaparezcamos en el núcleo de una luna, pero al menos será una muerte rápida.

—Quedándonos aquí también lo será. La computadora debe volver a calcular las coordenadas si activamos el generador auxiliar. No hay tiempo para eso.

—Será como saltar a ciegas en el vacío.

El generador auxiliar entró en funcionamiento. Nuestra nave fue catapultada hacia el infinito, entrando en un pozo sin fin.
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CAPÍTULO 2 

MERODEADORES 



Emergimos al espacio normal con el sistema de impulsión cuántica destrozado. El precio de la reparación superaba el millón de argentales y ninguno de los bancos a los que acudimos mostró su disposición a prestarnos ese dinero. Nuestros quince días de vacaciones iban a prolongarse durante mucho más tiempo del previsto.

Por fortuna, comprobamos que estábamos al corriente en el pago de las primas del seguro. Con el dinero que recibiésemos de la compañía, podríamos pagar la primera entrada de una nueva nave y jubilar a Poderosa; aunque habría que actuar rápido para no dar tiempo a que el banco titular de la hipoteca nos embargase la indemnización del seguro. Nuestro carguero se había ganado el descanso final, no aguantaba más remiendos. Era el momento de deshacerse de él y tomarse una copa a su salud a costa de la aseguradora.

Llegué a mi apartamento, cansado, pero hasta cierto punto reconfortado por aquella perspectiva. El sensor de la puerta exploró mi contorno facial.

—Abre, Bleis, soy yo.

Mi computadora doméstica comprobó el registro de voz y me dejó pasar.

—Me alegro de volver a verte, Meldivén. Espero que hayas tenido una temporada de ventas provechosa.

—No tan buena como hubiera deseado —me arrellané en el sofá. El vibromasaje envolvió mi cuerpo con caricias tonificantes y cálidas—. ¿Dónde se ha metido Rufián?

—En el invernadero —informó Bleis—. Lo llamaré.

Rufián estaba un poco sordo, el pobre. El veterinario me advirtió que el proceso era irreversible. En el plazo de un año perdería por completo el oído. Si ustedes han tenido un perro auriga en su casa, sabrán por qué.

La computadora lanzó un ultrasonido. Rufián salió correteando por la puerta del invernadero, arrojándose a mis brazos para que le rascase la barriga. Su pelaje ambarino había perdido color. Estaba pajizo y áspero.

—Huele a ajo —le dije a Bleis—. Te dije que le quitases esa manía de comer ajo.

—¡Gug, gug! —ladró el perro.

—Meldivén, sospecho que el perro padece trastornos glandulares.

—Le viene de raza.

Salí al invernadero y abrí uno de los ventanales para tomar el fresco. Era de noche. Rufián saltaba y retozaba a mi alrededor, con grave peligro para la plantación de milogras que estaba junto a la cristalera.

Allí arriba, en el firmamento de Acidalia, todo seguía igual. El sol de Albron pestañeaba en el cenit, como si aquello de las supernovas fuese un espejismo estelar. Pero no lo era. El sol de Albron había dejado de existir. La luz de la supernova aún tardaría medio siglo en llegar a Acidalia. Entonces aparecería repentinamente en el firmamento una explosión colosal que maravillaría a la gente. La naturaleza muestra a veces sus efectos con más retraso que la Administración resolviendo expedientes.

Habíamos escapado de la supernova por poco. Si el generador auxiliar no se hubiese activado, la onda de choque nos habría dado alcance y a estas horas yo no estaría en mi apartamento, sino disgregado en una nube de partículas elementales, fundido en el crisol de la supernova.

—¡Quieto, Rufián! No te acerques al cedro enano.

El perro me ignoró, aunque yo sabía que me había entendido perfectamente. El auriga se había hecho el amo de la casa durante mi ausencia. A pesar de ello, las plantas del invernadero no habían sufrido demasiados daños, salvo algún que otro higo despachurrado en el suelo. A Rufián le encantaban los higos.

—Disculpa, Meldivén, han llamado a la puerta —me indicó Bleis.

Eché un vistazo al vídeo de seguridad. Un hombre delgado de mostacho poblado, que vestía un traje impecable de tertledón gris, miraba con desconfianza al objetivo de la cámara.

—Me llamo Reiken, Endo Reiken —dijo el individuo—. He sido comisionado por la Confederación para entrevistarme con Meldivén Avrai —exhibió a la cámara una cartulina con el holoemblema del gobierno.

—Yo soy Meldivén —respondí, sin abrirle la puerta—. Trate los asuntos fiscales con mi abogado.

—Le ruego que analice detenidamente la tarjeta —insistió el hombre—. No soy un inspector.

Cerré el circuito de audio, para que no pudiese oírme.

—¿Qué opinas, Bleis?

—La tarjeta ha sido expedida por el departamento de defensa, división de inteligencia militar. Es auténtica.

—¿Inteligencia militar? —presentí que tendría problemas— ¿Qué pasaría si me niego a abrirle?

—No te lo recomiendo. Los agentes de Inteligencia pueden entrar a cualquier domicilio cuando se les antoja, ordenar tu detención e incautarse de tus propiedades sin autorización judicial.

—Pero si yo no he hecho nada —me puse a pensar—. Bueno, nada que justifique la presencia de ese hurón del gobierno.

—Eh, oiga —el agente se impacientaba—. ¿Va a abrirme o no?

Le abrí la puerta.

—No traigo un cañón láser bajo el abrigo —sonrió estúpidamente Reiken—. Aunque si desconfía, puede registrarme.

—Bleis ya lo ha hecho por mí.

—¿Bleis? Ah, su computadora. Vaya, si tiene usted un perro auriga.

Rufián enseñó los dientes al visitante.

—Tenga cuidado con él cuando llegue febrero —me advirtió el agente.

—Lo sé.

—Simpático chuchito. ¿Me permite usted que me siente? —antes de que se lo permitiese, Reiken ya se había acomodado en mi sofá. Sacó dos gruesos cigarros y me ofreció uno. Quizás un puro era lo único que estaría dispuesto a dar gratis, así que lo acepté.

—Intercompañía Doralus —leí en la vitola—. ¿Dónde he oído ese nombre?

—Morn Doralus es accionista de Ludosens, el fabricante de inductores neurales. Quizás le suena de eso.

Aspiré una bocanada. Me sentí mareado de inmediato. El puro era más fuerte que el licor de alquermes.

—¿Verdad que se siente mejor ahora?

Cuánta amabilidad para un agente del gobierno, pensé. Me pregunté qué querría de mí aquel chupatintas.

—Usted dirá —dije.

—Por medio del sindicato de transportistas he averiguado que hoy regresaría a Acidalia. También he tenido conocimiento del percance que ha sufrido su carguero. Lo lamento.

—No lo lamente. El seguro nos pagará los desperfectos.

—Supuse que no se lo habrían comunicado aún —Reiken carraspeó, y se retiró nerviosamente la ceniza que le había manchado el pantalón.

—¿Qué es lo que no me han comunicado aún? Explíquese.

—Verá, las empresas de seguros decidieron hace tres días que las pólizas no cubrirían los daños causados por aparición de supernovas. Tráguese el humo, notará lo bien que le sienta.

—Por favor, repítamelo de nuevo —empecé a mordisquear la punta del cigarro.

—Se ha quedado sin nave, Meldivén. Y me temo que también sin la posibilidad de comprar otra. Sobre Poderosa pesa una hipoteca de más de ocho millones de argentales.

Inhalé hondo. Mi conciencia se nublaba en un mar de sensaciones embriagadoras.

—Déme otro.

—¿Cómo? —exclamó Reiken.

—Otro puro. Mi socio lo necesitará.

—Tal vez tenga razón.

—¿A qué ha venido? ¿Acaso le envía el banco?

—Caballero, ya le he dicho que soy agente del gobierno. Aunque no lo crea, he venido a prestarle ayuda.

—No le creo. Lárguese de aquí.

—Usted y su socio se encuentran en una crítica situación económica. Yo podría solucionar sus problemas para siempre.

—Ya entiendo, ha venido a matarme. ¿Es así como solucionará el gobierno el problema del paro a partir de ahora?

—Deje de decir idioteces y escúcheme. La Confederación les ha elegido para encomendarles una misión. Debería sentirse honrado por ello.

—Las únicas ocasiones que la Confederación se ha acordado de mí han sido para pagar impuestos.

—Muy bien —Reiken se levantó, estirándose sus impecables pantalones de tertledón—. Creo que alguien ha cometido un error. Si cambia de opinión, llámeme —me entregó una tarjeta—; pero no tarde demasiado. Hasta la vista.

—Esto es indignante, así que viene usted a regodearse de las desgracias ajenas, y todo para chuparme la sangre, porque es a eso a lo que me ha venido, ¿verdad? A mí no me engaña, le conozco, conozco a los tipos como usted, Reiken.

—Meldivén...

—Sí, no trate de excusarse; empiezan de muy buenas maneras y cuando te descuidas, te roban hasta la camisa.

—Meldivén, el agente se ha marchado.

—¿Cómo? —me froté los ojos. Reiken no estaba.

—Estabas conversando solo —dijo Bleis.

—¿Cuándo se ha ido? No lo he visto.

—Hace un momento.

Sospeché que había estado hablando demasiado.

—¿Mencionó cuál era su oferta? —pregunté. La niebla mental del cigarro no me dejaba pensar bien.

—Tú no le dejaste.

Apagué con rabia el puro. Intercompañía Doralus. Con semejante nombre, esa empresa no llegaría lejos.

Un ruido de cristales me sobresaltó.

—La cristalera principal del invernadero se ha roto a causa del impacto de una piedra —anunció Bleis.

—Habrá sido un crío.

Rufián salió disparado hacia el invernadero. Un momento. Si yo vivía en la planta 44. La piedra no podía venir de la calle.

Encontré en el suelo del invernadero una voluminosa piedra envuelta en papel. Rufián la olisqueó. Había algo escrito en el envoltorio.

Le hemos dejado un mensaje en su impresor de correo

Vaya broma. Un mensaje que advertía la existencia de otro mensaje. ¿En qué terminaría aquello? Me dirigí a la impresora. En brillantes tonos morados apareció lo siguiente:

Si no renuncia a la misión hoy mismo, lo que le ha sucedido a su perro le ocurrirá a varias personas que usted aprecia.

¡Rufián!

—He sellado herméticamente el invernadero —anunció Bleis—. La piedra está esparciendo gas venenoso.

Rufián se hallaba tendido en el terrazo, al otro lado del cristal. Sus patas se agitaban espasmódicamente. El perro me miró, babeando, implorando auxilio.

—¡Bleis, abre la puerta! Contendré la respiración y lo sacaré.

—Lo siento, Meldivén. El veneno es un potente corrosivo.

—¡Te ordeno que abras!

Era inútil. Bleis no permitiría que arriesgase mi vida. Rufián intentaba arrastrarse hacia el cristal, pero sus patas no le obedecían. Un hilo de bilis se deslizó por su lengua. El pelo entró en combustión.

Murió sin emitir su último gug de despedida. Además de su cadáver, el resto de plantas había comenzado a arder. No quise seguir contemplando aquello y regresé al impresor de correo. El mensaje continuaba allí.

—No lo rompas. Servirá de prueba para una denuncia —me previno Bleis.

Esto no tenía sentido, nada lo tenía. Me amenazaban para obligarme a renunciar a una misión que no había aceptado y que ni siquiera sabía en qué consistía.

—Bleis, ¿detectas escuchas electrónicas en el apartamento?

—De haberlas encontrado te habría avisado.

Eso significaba que los autores del mensaje no se habían enterado de mi conversación con Reiken. Pero sin duda estaban al tanto de lo que el funcionario había venido a ofrecerme. Y dieron por supuesto que yo aceptaría, tal vez porque la oferta era tan tentadora que nadie en sus cabales la habría rechazado. Nadie que no se hallase bajo los efectos de un cigarro de la intercompañía Doralus. ¿Había obrado Reiken deliberadamente para sacarme de quicio? Quizá. A lo mejor existía una lista de candidatos para la misión, y si uno rehusaba, la oferta se la realizarían al siguiente. Reiken podía tener oscuros intereses en que yo rechazase para que el elegido fuese el siguiente de la lista.

Decidí ir a casa de Lérad y hablar personalmente con él. No podía fiarme del videofono, ni tampoco de Bleis. Podían haberla manipulado durante mi ausencia. Alguien pagaría la muerte de Rufián y del cedro enano, me prometí a mí mismo. Comprobé que me había metido en el bolsillo el papel amenazante y, tambaleándome, llamé al ascensor. La droga me había afectado más de lo que creía. Cuando el departamento de defensa supiese esto, a Reiken se le iba a caer el pelo. Debería recoger el puro como prueba, pero no me apetecía regresar al apartamento. Lo único que quería era salir de allí.

Un sonido musical me indicó que el ascensor había llegado.

• • • • •

—De juerga nocturna, ¿eh? —me dijo Lérad al abrirme la puerta—. Podías haberme avisado, granuja.

Me tendí en su sillón, desfallecido y mareado. En una mesa vi desplegados varios números de la revista Máquinas del espacio, con señales entre las páginas.

—He encontrado un modelo que te va a encantar —Lérad me mostró la fotografía de un carguero reluciente. Debajo de la foto leí: Flixmat II, la realidad supera a la imaginación.

—Muy cierto —asentí.

—¿Te gusta?

—Me refiero a la frase del anuncio. Es cierto que la realidad supera a la imaginación. Olvida tus sueños de comprar otra nave. El seguro no nos pagará un argental.

—¿Qué?

—Las compañías aseguradoras decidieron hace tres días no cubrir los riesgos derivados de supernovas.

—Canallas. Entonces, que nos devuelvan lo que hemos pagado.

—Lérad, a veces me pregunto de qué te han servido los diez años que llevas en el oficio.

Mi socio masculló un exabrupto, y me arrebató la revista.

—Tu precioso carguero deberá esperar a mejor ocasión. Estamos arruinados.

—Vaya novedad —murmuró Lérad.

—Aunque tal vez no esté todo perdido —me froté la nuca. La cabeza me daba vueltas. El puro de Doralus me había producido una resaca mucho peor que una noche de borrachera—. Hace una hora recibí la visita de un agente de inteligencia militar, Endo Reiken —le mostré la tarjeta que me había entregado.

—¿Y qué quería?

—No lo sé. Me dijo que iba a solucionar nuestros problemas para siempre. Yo creí que venía a matarme, y, bueno...

—Mel, a veces me pregunto de qué te han servido los diez años que llevas en el oficio.

—Eh, no empieces a plagiar mis propias frases. Ese tipo me drogó. Me regaló un puro asqueroso.

—Y tú te lo fumaste.

—Parecía inofensivo.

—De modo que un extraño se presenta en tu apartamento, te regala un puro y tú te lo fumas.

—Me presentó una credencial del gobierno. Bleis la analizó y me dijo que era verdadera. ¿Qué querías que hiciese? Llevo tres meses sin fumar. Era una tentación demasiado fuerte.

—Se me ocurren otros usos que podrías haberle dado a ese puro.

—Reiken conoce nuestra situación financiera, sabe que estamos con el agua al cuello. Aseguró que habíamos sido elegidos para una misión.

—¿Qué misión?

—Tampoco lo sé. Se marchó, se esfumó; ni siquiera vi cómo se marchaba. Después envenenaron a Rufián.

—Reiken.

—No, bueno, creo que él no fue. Alguien lanzó una bomba de gas corrosivo contra el cristal de mi invernadero.

—Bah, ese perruzo era un estorbo para ti.

—Recibí este mensaje en el receptor de correo —le mostré el papel.

—Valiente forma de asustarte. Más que hacerte daño, te han hecho un favor librándote del auriga —Lérad releyó el mensaje—. Esto que pone aquí de "varias personas que usted aprecia" no lo dirán por mí.

—Desde luego aprecio, lo que se dice aprecio, no te... —escuché un ruido—. ¿Has oído eso?

—Son las cañerías. Cogen aire.

Nos quedamos unos instantes en silencio. El ruido no volvió a producirse.

—Llamaré a Reiken, a ver qué quiere de nosotros —Lérad marcó en el videofono el número que aparecía en la tarjeta. El rostro del funcionario se dibujó en la pantalla.

—El señor Lérad Yeldir, ¿me equivoco?

—El mismo. Usted debe ser Reiken.

—Veo que su compañero se encuentra con usted. Parece que ha recapacitado.

—A pesar de su puro —le dije.

Reiken sonrió.

—Debí suponer que su organismo no lo toleraría. Sólo deseaba ser amable, discúlpeme.

—Explíquenos qué es lo que tiene que ofrecernos.

—Por vídeo no. Vengan a mi despacho ahora. Avenida Delis, 432. Les espero.

—¿Ahora?

—Sí —Reiken cortó la comunicación.

—Iremos mañana —le dije a mi socio—. Es tarde, y aún me dura el mareo.

—No podré dormir hasta saber de qué se trata —respondió Lérad—. Vámonos.

Abrimos la puerta de la vivienda. Desde el hueco de la escalera, dos ojos ígneos nos acechaban en las tinieblas.

—¡Al suelo!

Un fogonazo láser impactó en el marco de madera sintética de la puerta, produciendo un agujero que perforó hasta la pared. Lérad sacó su arma y repelió la agresión. Dos sombras se alejaron escaleras abajo.

Fuimos tras ellos. Las carreras se escucharon hasta que llegamos al piso noveno, en que cesaron abruptamente. Nos acercamos a la ventana del respiradero. Los sujetos se habían arrojado por el tubo de desalojo de emergencia y acababan de llegar abajo. Uno de ellos disparó contra el tubo para impedir que lo utilizásemos. El conducto se partió en dos.

—Los pájaros han volado —comentó Lérad.

—Unos pájaros con ojos de fuego —asentí.

—Y boca membranosa. ¿Te fijaste en su boca?

—No tuve tiempo.

—Pues yo sí. Jamás he visto una boca como esa. Vibraba, producía sonidos.

—¿Entendiste lo que hablaban?

—No. Mi traductor subepidérmico se armó un lío con las voces —Lérad le dio unos golpecitos a su microtraductor, implantado detrás de la oreja—. Quizás hablen una lengua desconocida. El trad necesitará más registros fónicos para lograr descifrarla. Reiken debe saber quiénes son.

—Seguramente. La cuestión es si querrá decírnoslo.
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—Han llegado, señor —anunció el policía militar.

—Hágales pasar.

El joven policía, que aún no había estrenado ablativo capilar, nos hizo pasar al despacho. La moqueta era gruesa y blanda, signo de que Endo Reiken era un tipo de relativo peso en el departamento. Digo relativo porque el resto de la decoración no merecía precisamente el adjetivo de maravillosa, sino que estaba diseñada sólo para cubrir las apariencias: a cualquier ojo medianamente despierto no se le escaparía la mediocre calidad del mobiliario. Los muebles de caoba sintética, solemnes y recios, estaban discretamente situados en la penumbra, fuera de la luz que surgía de una lámpara de brazos pesados que simulaban antorchas. Reiken, reclinado en su sillón de escritorio, nos rogó que nos sentásemos. El emblema de la Confederación se hallaba tras él, en un ostentoso mural. A la izquierda, el retrato del rehabilitado presidente Olden, y a la derecha, el del actual mandatario, Zenia Idria, que sonreía y miraba a la lejanía con porte gallardo, como si estuviese por encima del bien y del mal. Si hubiese nacido en la época precolonial, habría posado subido en un caballo rampante, sosteniendo un bastón de mando.

—De modo que ha cambiado de opinión —Reiken me hizo una mueca.

—Eso depende —me froté la nuca. La sensación de mareo aún no me había abandonado—. Condenado puro.

—Le confesaré por qué se lo di: para que aceptase la misión. Pero usted no me dejó hablar.

—Mi socio es muy impulsivo —dijo Lérad—. Debería haber tratado primero conmigo.

—Humm —Reiken abrió un expediente y se rascó su tupido mostacho—. Su perfil psicológico, Lérad, indica una inclinación exacerbada hacia los aspectos materiales de la vida.

—¿Qué trata de insinuarme?

—Que le gusta el dinero.

—Y a usted no.

—Bueno, claro que me gusta. Lo que quería decir..., olvídelo, iré al grano. Como saben, hace tres meses apareció una supernova en el sector Diffiuco II. La supernova Gezodar.

—En mitad de la crisis de Telura. Tenemos memoria.

—Exactamente, en mitad de la guerra. El conflicto terminó, el presidente Biln fue destituido, pero las supernovas han continuado apareciendo. Ustedes estuvieron en contacto durante algún tiempo con una criatura simbiótica hallada en una nave perdida. Lo tengo todo aquí apuntado —pasó una hoja—. En la nave Nivar I, que encalló en una bahía negra del sector Umoni.

—Creí que iba a ir al grano —dije.

—Le ruego, Meldivén, que no sea impertinente conmigo —Reiken me miró con desprecio—. Convivieron durante unas semanas con Nafidias Mosna, un anciano que estableció una sinapsis a nivel cerebral con la criatura.

—Yo diría que fue al contrario. El simbiótico estableció la sinapsis con Nafidias.

—El orden de los factores no altera el producto. Nafidias se fugó mientras estaba confinado en la estación orbital de Aproann, a la espera de que un equipo científico viniese a recogerlo. Cómo consiguió fugarse, todavía es un misterio. Nuestros expertos opinan que Nafidias sabría decirnos qué es lo que está pasando.

—Por nada del mundo iré a buscar a ese vejestorio —dijo Lérad.

—¿Ni siquiera por una nave nueva?

—Hable.

Reiken encendió un puro.

—Estos cigarros no son tan peligrosos como usted cree, Meldivén. Están liados a mano y secados al sol de Fomalhaut. Toda una labor de artesanía.

—Eso no los hace menos peligrosos.

Reiken exhaló una perfecta O de humo azul, y dijo:

—Las primeras supernovas aparecieron en sistemas drillines y rudearios. Para qué mentirles, nos alegramos de que eso sucediera. Los drillines han sido nuestros mortales enemigos, y cualquier desgracia que les ocurre es una celebración para nosotros. Las cosas cambiaron cuando el sol de Delta Procionis estalló hace un mes y arrasó una colonia de la Confederación.

—No es bueno alegrarse de las desgracias ajenas —sentenció Lérad.

—Cállese, sé que odia a los drillines tanto como yo.

Lérad guardó silencio.

—Pusimos a nuestras patrullas en alerta. Debían informarnos de cualquier anomalía que detectasen en nuestro territorio. Se estableció un operativo de vigilancia mediante satélites alrededor de nuestras estrellas. Teníamos que averiguar qué ocurría.

—¿Y ya lo han averiguado? —pregunté.

—Hace quince días detectamos la presencia de una nave de extrañas características merodeando cerca de Vulgin Alfa. Poco después, Vulgin Alfa se convirtió en supernova, y todos los habitantes de ese sistema murieron. Una de nuestras bases militares situada en el planeta más exterior captó la salida a gran velocidad de la nave intrusa, momentos antes de que Vulgin Alfa estallase. Hemos tenido noticias de que naves similares han sido detectadas por drillines y rudearios.

—Oí comentar algo a un cliente de Albron —recordé—. Mencionó algo acerca de los merodeadores.

—Capturamos la nave que trataba de escapar de Vulgin —Reiken entrelazó las manos—. Cazamos a esos cerdos, les torturamos, les hicimos de todo, pero no hablaron.

—Bonita historia —dijo Lérad—, aunque todavía sigo sin saber qué pintamos nosotros en esto.

—A Nafidias le fue implantado un transmisor bajo la piel, sin que lo supiese. Cuando escapó de la estación de Aproann, pudimos seguirle el rastro durante unas horas. Pero repentinamente desapareció. Creemos que fue capturado por una de esas naves. Tienen que traerlo de vuelta, a él y al simbiótico. En ellos está la clave para detener el avance de las supernovas.

—A Nafidias no puede ocultársele nada —rechacé—. Es capaz de leer las mentes. Seguramente fue él mismo quien se quitó el transmisor.

—¿Por qué tenemos que traerlo nosotros? —rezongó Lérad.

—Porque estuvieron en contacto con la criatura, y todavía siguen vivos.

—Y querríamos seguir estándolo.

—Yo también —Reiken nos observó fríamente, estirándose del bigote—. Seré sincero con ustedes: no sé quién demonios les ha seleccionado para esto, pero sea quien sea, ha hecho la elección equivocada. No les confiaría a ustedes ni la vida de mi suegra.

El funcionario mordió nerviosamente la punta del cigarro. Se levantó, dio un par de vueltas por la habitación y volvió a sentarse.

—Veinte supernovas en tres meses, ¿se dan cuenta? Nadie está a salvo, hoy mismo el sol de Acidalia podría estallar; ustedes, yo, todos nos iríamos al infierno. El único sitio seguro es el espacio profundo, lejos de cualquier estrella. Ésta es la crisis más grave de la historia. El conflicto de Telura fue un chiste comparado con lo que estamos sufriendo ahora. Alguien nos está atacando con el arma más poderosa que se ha inventado jamás, y no tenemos ninguna defensa contra eso. Una sola supernova emite una radiación letal que se extiende hasta cien años luz del foco, e incluso más allá. ¿Saben lo que eso significa? La vida desaparecerá de la galaxia en unas décadas si no lo impedimos.

Reiken extrajo de una carpeta el retrato facial de un merodeador. Como habíamos supuesto, los ojos eran el rasgo más llamativo del rostro. Estaban muy separados y eran de color naranja. La cabeza carecía de pelo. Pequeñas protuberancias óseas sobresalían del cráneo, formando una especie de caparazón semejante al de una tortuga. Las fosas nasales eran tres. La boca estaba formada por una membrana rosada. Girando la fotografía, la membrana vibraba y un vapor azulado surgía de la nariz.

—¿Tienen idea de a qué especie pertenece? —preguntó Reiken.

—No —admitimos.

—Yo tampoco. Hemos descartado que pertenezcan a la Vía Láctea. Podrían provenir de algún mundo inexplorado, pero conocemos todas las especies inteligentes que han desarrollado el viaje espacial, y este canalla de la foto no encaja en ninguna de ellas.

—Tal vez provenga de otra galaxia —aventuré.

—Eso habíamos pensado, y quizás sea así, pero hasta ahora no hemos podido localizar su origen. Si vienen de fuera de la Vía Láctea, debe ser de un lugar muy lejano. Nuestros detectores de perturbaciones gravitacionales no han hallado discontinuidades de pozo cuántico fuera de los límites galácticos. Si ahí fuera existiese una civilización que tratase de invadirnos, habríamos captado el movimiento de sus naves a través del hiperespacio. Todas las mediciones hasta la fecha han dado negativo.

Reiken volvió a ponerse en pie y chasqueó los dedos. El mural de su despacho se convirtió en un tripanorama. La pantalla mostró el aspecto de la nave de los merodeadores. La sección de popa era desproporcionadamente abultada en relación al cuerpo central.

—¿Se imaginan lo que hay aquí? —Reiken señaló la sección con un puntero—. Un neutralizador de gravedad. Es capaz de contrarrestar un campo de un millón de gravitones.

—Nada en la naturaleza tiene la intensidad de un millón de gravitones —se apresuró Lérad.

—¿Está seguro?

La filmación mostraba una recreación de la nave merodeadora acercándose a una estrella. La nave disparó un globo blanquecino, que se dirigió hacia el corazón del sol.

—El color blanco que rodea al proyectil es una nube direccional de antigravedad. Nuestros investigadores afirman que en el interior de la nube se oculta un objeto tremendamente masivo, del tamaño de la semilla de una sandía.

El globo blanquecino se zambulló como un meteoro en la cromosfera solar.

—En este momento, la nave merodeadora emprende la huida. El flujo de antigravedad que rodea al proyectil es anulado a distancia.

La estrella se desplomó sobre sí misma. Sufrió una implosión de proporciones increíbles. Las capas exteriores cayeron al interior, y seguidamente, la estrella reventó. Unos instantes fueron suficientes para proyectar al espacio, en un terrible estallido, todo el hidrógeno que el sol habría tardado en consumir miles de millones de años, si los merodeadores no se hubiesen puesto por medio.

—Hemos llegado a la conclusión de que el proyectil era un microagujero negro.

El tripanorama finalizó. Mi socio y yo intercambiamos una mirada atónita.

—Tenemos fundadas sospechas de que los merodeadores utilizan agujeros negros para desplazarse —dijo Reiken—. Tal vez provienen de alguna galaxia lejana, quién sabe, pero hay motivos para pensar que no es así.

—¿Entonces, de dónde vienen? —quise saber.

—De otro universo.

—Oh, vamos.

Lérad alzó la mano.

—Qué quiere —dijo Reiken, ceñudo.

—¿No se le ha ocurrido pensar que los merodeadores pudieran ser drillines disfrazados?

—Sus sistemas planetarios están resultando tan afectados como los nuestros.

—Podría tratarse de una facción disidente.

—Ellos piensan lo mismo de nosotros. La aparición de supernovas ha creado una crisis política a escala galáctica. Tenemos que encontrar pronto una solución, o se desencadenará una guerra que acabará con todos nosotros antes que las supernovas.

Esta vez levanté yo la mano.

—Y ahora, qué le ocurre a usted —gruñó Reiken.

—Quería que me explicase por qué supone que existen otros universos, además del nuestro.

—Ya me imaginaba que no conocerían los trabajos de la doctora Masogari —dijo con expresión de suficiencia—. Fue el primer ser humano que colaboró con la especie blesel en un proyecto de alta tecnología.

—Hemos oído mencionar hablar de los blesels —dije—. Son una especie huraña. Viven aislados unos de otros.

—Cierto, rehuyen el contacto de sus propios congéneres; de ahí el mérito de la doctora. Masogari se propuso demostrar la existencia de universos paralelos. Ideó un experimento consistente en hacer desaparecer de nuestro universo una esfera de gánido pulsante. La energía del emisor de gánido podría captarse al instante desde cualquier lugar del universo, no importa dónde emergiese. Los s-taquiones pueden atravesar la distancia más grande que imaginen en un tiempo cero, de modo que si la esfera retornaba al espacio normal, la pulsación de gánido permitiría hallarla inmediatamente. Masogari envolvió la esfera con un campo energético de diez teravatios de potencia y provocó una reacción nuclear. La esfera desapareció del continuo espaciotemporal y no ha vuelto a saberse de ella. Masogari sostiene que su experimento creó una brecha en el tejido del universo, y que la esfera se deslizó a través de ella.

—¿Dónde se encuentra esa brecha?

—Es un secreto. La detonación energética originó un agujero negro, bueno, creemos que es un agujero. Nosotros preferimos llamarlo singularidad.

—Suena más técnico —dije.

—Hay quien piensa que la esfera fue destruida en la detonación y que la aparición de Ojo Muerto no demuestra nada, pero...

—Perdón, ¿cómo ha dicho?

—Ojo Muerto. Así hemos bautizado a la singularidad. Verán, está rodeada de un disco de acreción; desde el espacio parece un ojo vacío. Tal vez la singularidad no resulte ser la brecha que imagina Masogari, pero tenemos que arriesgarnos.

Nos recorrió con la mirada.

—Eso de arriesgarnos, ¿le incluye a usted también? —le espetó Lérad, suspicaz.

Reiken nos echó el humo a la cara.

—De buena gana me iría hacia Ojo Muerto, pero tengo esposa e hijos que mantener —exhibió una sonrisa cínica.

En la pantalla se formó la imagen de una nave estrafalaria. La proa pentagonal coronada por una cúpula no encajaba en absoluto con el cuerpo principal en forma de salchicha. En cada flanco de la nave se veían dos ranuras destinadas al despliegue de estabilizadores atmosféricos. La popa era desproporcionadamente abultada. Un detalle del fuselaje reveló la presencia de pequeñas células destinadas al mantenimiento del campo de antigravedad.

—Otra nave de los merodeadores —dijo Lérad.

—Se equivocan. Esa preciosa máquina la hemos fabricado nosotros.

—¿Qué es lo que tiene de preciosa?

—El dinero que nos ha costado. Cuiden bien de Euclides. Vale su peso en oro.

Lérad negó con la cabeza.

—¿Piensa que estamos locos? No vamos a meternos en el Ojo Muerto ni por...

—Quinientos mil cada uno —dijo Reiken—. Y la reparación de su carguero. Además, renegociaremos la hipoteca que grava a Poderosa para que puedan pagarla en cómodos plazos, según sus posibilidades.

—Bueno... —vaciló mi socio—. Supongo que si el Ojo está muerto, no podrá hacernos mucho daño.

—No tan deprisa —intervine—. La singularidad nos hará trizas en cuanto nos acerquemos a la zona de acreción. ¿Cómo saben que el generador de antigravedad aguantará la fuerza de marea?

—No lo sabemos. Pero es una réplica al milímetro del que encontramos en la nave de los merodeadores. Si a ellos les sirvió para llegar a este universo, supongo que también les servirá a ustedes para viajar al de ellos.

—Un buen argumento —convino Lérad, a quien le brillaban los ojos de avidez.

—Sigo sin verlo claro —objeté—. Admitiendo que pudiésemos llegar a otro universo a través del Ojo Muerto, ¿cómo encontraremos el camino de vuelta?

—Preguntando —rió Reiken—. Es broma. Bueno, no del todo. Deben indagar qué método utilizan los merodeadores para penetrar en nuestro cosmos. Para el caso de que no lo encuentren, nuestros investigadores sugieren que utilicen una puerta de discontinuidad, vamos, un agujero negro.

—Nadie que haya entrado en un agujero negro ha sobrevivido a la experiencia.

—Porque hasta ahora carecíamos de un generador de antigravedad lo bastante potente.

Examiné de nuevo la fotografía del merodeador. La membrana bucal se agitó ante mis ojos con energía. El ser me dirigió una mirada flamígera. Las holoimágenes habían alcanzado un grado de realismo inquietante.

—¿En qué está pensando? —me preguntó Reiken.

—Dos seres como éste intentaron matarnos hace media hora, cuando salíamos del apartamento de Lérad.

—Bueno, cuál es el problema.

—¿Le parece poco problema que disparasen contra nosotros? Destruyeron mi invernadero y mataron a mi perro auriga.

—Lo siento.

—Reiken, no me creo toda esa historia de universos paralelos que nos ha contado. Esos asesinos tenían pinta de ser de este universo.

—¿De verdad? ¿Y cómo se imagina usted que podrían ser los habitantes de otro cosmos?

—Algo completamente distinto a lo que hubiésemos visto jamás. Éstos son bípedos, tienen dos brazos, una cabeza, ojos. Demasiadas coincidencias para venir de otro universo.

—Existe algo llamado selección natural, Meldivén. La configuración óptima es la que al final prevalece. Admitiendo que entre su cosmos y el nuestro hay una cierta compatibilidad, dado que existen puertas de comunicación, las leyes físicas no pueden diferir sustancialmente. Los procesos de selección biológica deben ser análogos a los que aquí rigen.

Aquella historia me sonaba a tomadura de pelo, pero la oferta era tan apetitosa que no podíamos rechazarla. Antes que hundirnos en el fango y permitir que el banco se quedase con todo nuestro patrimonio —presente y futuro—, preferíamos arriesgarnos y aceptar la misión. No teníamos otra alternativa. Si rechazábamos, nos estaríamos arrepintiendo el resto de nuestra vida. En cualquier caso, aquel cuento inverosímil podía resultar ser cierto, y si rehusábamos, ¿qué le ocurriría a la Vía Láctea?

La humanidad nos necesitaba. Mi pecho se hinchó de orgullo.

—Dijo antes que capturaron a un grupo de merodeadores —le recordé.

—Nuestros interrogatorios no lograron resultados. Se suicidaron antes de que empezásemos a sacar algo en claro.

—¿Cómo permitieron que se suicidaran? Deberían haber estado bajo vigilancia día y noche.

Reiken sacudió la cabeza, murmurando para sus adentros quién era yo para decirle lo que tenía que hacer con sus prisioneros.

- Estaban bajo vigilancia constante. Pero a pesar de ello, se suicidaron.

—Mordieron una cápsula de veneno escondida entre las muelas —dijo Lérad.

—¿Qué muelas? —Reiken se mordió el extremo del bigote, lamentando nuestra presencia en el despacho.

—Olvidé que tienen una boca de membrana —se excusó Lérad.

—La autopsia reveló que murieron a causa de hemorragia cerebral. Nuestros forenses no salen de su asombro. Los tres merodeadores fallecieron al mismo tiempo.

—¿Quiere decir que ellos mismos se causaron la hemorragia?

—Ya sé que parece increíble; es como si hubiesen intentado suicidarse conteniendo la respiración. Pero ellos lo consiguieron. Rompieron dos arterias de riego encefálico con el poder de su mente. Provocaron un aumento del torrente sanguíneo en la zona parietal, por algún mecanismo de autocontrol circulatorio desconocido, originando que la presión de la sangre en la...

—Es suficiente. Le creemos —corté.

—Bien, saldrán esta misma noche. Euclides se halla lista para despegar. Una escolta les conducirá hasta el espaciopuerto. Ni qué decir tiene que la misión es secreta: nada de llamadas a sus familiares. Encontrarán todo lo que necesiten en la nave. Se les ha asignado un fondo de doscientos mil argentales para gastos, aunque lo más probable es que no los necesiten; así que no malgasten los dineros del contribuyente. Las coordenadas de Ojo Muerto están programadas en la computadora de a bordo. ¿Alguna sugerencia?

—Sí —dijo Lérad—. Arréglese el bigote. Tiene un aspecto pésimo.
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No hubo ceremonia de despedida, los soldados no nos rindieron honores, ni tampoco sonaron los acordes del himno estereoscópico de Rallmeda. Todo fue silencioso y discreto. Euclides despegó a las 3.23 de la madrugada, hora local. Reiken bufó al vernos partir, sin desearnos siquiera éxito, fortuna o esas cosas que se suele decir en ocasiones como aquella. Nuestra sensación de estar siendo utilizados como conejillos de indias fue incrementándose con el paso de los días. El generador de antigravedad de la nave era un prototipo que no había sido utilizado hasta ahora. Sospechábamos que, antes de arriesgarse a perder pilotos cualificados, la Confederación había optado por mandarnos a nosotros y ver lo que sucedía.

El despegue fue rodeado del máximo secreto. Apenas unas cuantas autoridades del gobierno tenían conocimiento de la operación. El temor de que el escudo de antigravedad pudiese caer en malas manos era manifiesto. La situación política aconsejaba ser cauteloso. En Flangaast, un planeta neutral, se había reunido la conferencia de crisis prevista por el tratado Larman para solucionar los conflictos entre especies inteligentes. Cuando se producía una situación de crisis, los complejos engranajes de la diplomacia se ponían en acción, y una comisión de cada gobierno signatario, drillín, rudeario, arbineo, naroliano y humano, partía hacia Flangaast para tratar de llegar a una solución amistosa. La conferencia se había reunido dos veces en el medio siglo de vigencia del tratado, para resolver conflictos menores tales como disputas fronterizas o litigios sobre zonas de protectorado.

La presente crisis era distinta. Las supernovas habían afectado a sistemas de los cinco gobiernos. Sólo alguien muy maquiavélico o que sintiera un profundo desprecio por su propio pueblo podría ser capaz de una cosa semejante. Cada gobierno trataba de acumular pruebas de que los contrarios eran los culpables; y así, la conferencia se convirtió en una sarta de acusaciones donde los viejos rencores y la xenofobia ganaron la partida a la razón y al buen juicio. Los representantes drillines amenazaron con abandonar la conferencia y denunciar el tratado Larman. Traducido al lenguaje llano, eso significaría una declaración de guerra.

La Confederación no podía permitirse un nuevo conflicto. Acabábamos de superar la guerra con Telura y las heridas abiertas todavía no habían cicatrizado. Los sistemas confederados seguían desconfiando del poder central, y éste de aquéllos. En caso de guerra con los drillines, nadie sabía si existiría un mando militar unificado o si cada dirigente regional obraría por su cuenta. Las instituciones centrales de la Confederación habían quedado seriamente debilitadas tras la destitución del presidente Eos Biln, cediendo parte de sus poderes en favor de los sistemas planetarios. La disgregación beneficiaba a los drillines, quienes no desaprovecharían la ocasión para desquitarse de las viejas querellas que les enfrentaban con la Confederación desde antaño.

Y mientras tanto, las supernovas continuaban apareciendo.

Euclides tenía programada una complicada ruta de saltos, a fin de despistar a los curiosos que tratasen de seguirnos en nuestro camino hacia Ojo Muerto. La astronave era autosuficiente; de hecho, estaba concebida para alcanzar su objetivo sin tripulantes. El cálculo de coordenadas, la asignación de vectores de entrada y salida de pozo cuántico y las iniciativas de ruta habían sido asumidas por la computadora de vuelo. Ante tal panorama, decidimos que Euclides siguiese encargándose del trabajo duro, mientras nosotros disfrutábamos de horas de asueto en la sala de juegos de la nave.

Lérad había descubierto un idealizador multiplex. Pasaba la mayor parte del tiempo bajo la campana del idealizador, enfrascado en batallas sintéticas que transmitían sensaciones de vértigo a su corteza cerebral. Yo prefería los juegos clásicos, como el ajedrez, las damas o el venablo hiriente, pero con los gritos que pegaba mi socio en la campana, era difícil concentrarse en el movimiento de las piezas.

Me encontraba jugando una partida de ajedrez con un tablero parlante. Yo llevaba las blancas. Tras una hora de encarnizado duelo, estaba a punto de ganar al tablero. Había jugado ya catorce partidas, sin conseguir ganar todavía ninguna. La máquina se mofaba de mí y se vanagloriaba constantemente de su capacidad estratégica. Ya estaba harto de ella. O le ganaba ahora, o la haría callar para siempre. El ajedrez se demoró unos segundos en mover. Estaba programado para eso. Aproveché para descansar un poco y estirar las piernas.

Me acerqué al idealizador y examiné el estuche que Lérad había elegido. "Los monstruos polícromos atacan la galaxia", leí en letras fosforescentes. "Conviértase en Fénix Bartran, el héroe del heterocine, y no permita que un solo monstruo polícromo traspase la barrera que usted defiende y alcance el mundo de unidad vital". No es que yo tenga nada contra estos juegos, pero me crispaba los nervios que Lérad gritase tanto cuando estaba bajo la campana del idealizador.

—Su turno, señor —dijo el parlante.

Inspeccioné el tablero. El ajedrez pretendía comerme la torre a cualquier precio. Pero yo lo tenía hábilmente acosado con mi combinación infalible de caballo y reina.

—Jaque al rey —anuncié—. Harías bien en retirarte. Sería un gesto de humildad que te honraría.

—¿Retirarme? —replicó el ajedrez—. No conozco esa palabra. Y para que lo sepa, usted no tiene ninguna posibilidad de vencerme, pese a que haya elegido las blancas en el turno que a mí me tocaba llevarlas.

El ajedrez desplazó su rey negro dos cuadros a la derecha, y la torre dos a la izquierda.

—¡Eh, no puedes hacer eso! —protesté—. Te estoy dando jaque.

—Ya lo he notado —dijo el tablero con desdén.

—Durante un jaque no puede enrocarse el rey —alegué—. Está prohibido. ¿Acaso has olvidado las reglas?

—Es usted el que las desconoce. En el 125º congreso de expertos en deportes de mesa se suprimió la prohibición, para fortalecer las tácticas defensivas.

—¿Congreso de qué has dicho?

—De expertos en deportes de mesa. Se celebró en Celsus VI hace dos meses.

Consideré la posibilidad de que el ajedrez estuviese mintiendo. Sabía que era capaz de hacerlo, aunque en esta ocasión presentía que decía la verdad.

—Anula tu movimiento —exigí—. Esa regla es demasiado reciente para que pudiese conocerla.

—Mi enroque es perfectamente legal. Si usted no se preocupa de estar al tanto de las últimas novedades, la culpa no es mía.

Dudé en amenazarle con una reprogramación, pero al fin y al cabo, sólo era un juego.

Con aquella distracción me precipité en el siguiente movimiento y cometí un error. El ajedrez, implacable, se aprovechó de ello.

—Este caballo blanco me estaba resultando especialmente molesto. Ñam, ñam —la pieza se deslizó limpiamente fuera del tablero, como un patinador en una pista de hielo—. Le toca a usted.

—Ya sé que me toca. No es necesario que me lo recuerdes constantemente. Y haz el favor de no decir ñam ñam cuando te comas una pieza.

El ajedrez me estaba distrayendo adrede. Para colmo, Lérad no cesaba de aullar dentro del idealizador. El tablero empezó a canturrear una melodía horrorosa. Efectué mi movimiento.

—Un alfil menos —cogí la pieza y la situé fuera del tablero. Su casilla fue ocupada por uno de mis más valerosos peones. El ajedrez detuvo su canturreo—. Sé que no te lo esperabas.

—Desde luego que lo esperaba. Su estrategia, Meldivén, es lastimosamente previsible. La verdad, esta partida no pasará a enriquecer mi banco de datos.

—Mueve ya.

—Estoy jugando por debajo de mis posibilidades. Le recuerdo que poseo sesenta niveles de dificultad, y usted no ha seleccionado nunca más allá del noveno. Aún así... —el ajedrez imprimió un impulso preciso en diagonal a su alfil negro, que traicioneramente abandonó su escondite en una esquina del tablero—. Mi alfil come. Otro caballo blanco avanzó demasiado, y va a tener su merecido. Ñam, ñam —el último caballo que me quedaba abandonó el tablero—. No obstante, y aunque estoy jugando en el nivel noveno, me será sumamente fácil ganarle a usted.

Lérad había salido del idealizador, y estaba observando el tablero.

—Te lleva dos piezas de ventaja —comentó.

—Lo sé. Y de no ser por tus aullidos, aún las conservaría.

—Ten cuidado. Tu torre blanca está en peligro.

—No se permite la ayuda de personas ajenas a la partida —me recordó el tablero.

—No necesito ayuda para ganarte —le dije a la máquina.

—Por favor, mueva. Es su turno.

—Ya sé que es mi turno.

Las sirenas de alarma comenzaron a ulular. Corrimos hacia la cabina de control. El ajedrez, al notar que me marchaba, me advirtió que si abandonaba la partida, él se proclamaría vencedor.

La pantalla central de la cabina nos mostró la causa de la alarma. Lérad se hizo cargo del pilotaje.

—Acaba de salir del hiperespacio —dije.

—Dame una lectura de los escáneres —pidió mi socio.

—Parece un caza de fabricación rudearia. Se detecta actividad biológica superior.

—Así que seres del universo paralelo —rió Lérad—. Llama a la Confederación y avísales que nos siguen.

—Transfieren energía a los cañones. Van a atacarnos.

Lérad aplicó potencia máxima a los impulsores, pero no con la suficiente rapidez para esquivar una descarga láser. Euclides se zarandeó.

—Van a ver lo que es bueno —murmuró Lérad—. No saben que acabo de jugar una hora al idealizador Multiplex. Todos mis reflejos están aguzados al máximo.

El casco sufrió el impacto de otro disparo.

—Pues menos mal —dije—. No sé qué haríamos sin tus reflejos.

—Calla. Me situaré detrás de ellos y los sorprenderé.

—¿Detrás? ¿Qué estás pensando, Lérad?

—Observa y admira.

Euclides realizó un picado. Mi socio tenía la intención de efectuar un giro de ciento ochenta grados, pero uno de los motores secundarios falló, y la nave se quedó en una posición grotesca. Nuestros perseguidores se cebaron con nosotros.

—¡La energía del blindaje está bajando! —dijo Lérad.

—Han acertado en una de las baterías —informé—. El escudo no aguantará mucho.

Los indicadores de daños rebosaban de información. Euclides se dirigió a nosotros:

—Les recomiendo un aterrizaje de emergencia, si no quieren que la avería en los acumuladores provoque un fallo general.

—Sugerencia aceptada —dijo Lérad. La estructura de la nave se estremecía ante los continuos vaivenes que mi socio forzaba a realizar—. Pero yo no veo por aquí cerca ninguna pista de aterrizaje.

La computadora presentó en retícula las coordenadas de TELR/0 128895.

—¿Telro? ¿Qué es eso, un planeta? ¿Quieres que bajemos allí y nos cacen los rudearios?

La nave temblaba como un flan. Crujidos sospechosos en el techo nos avisaban de las consecuencias que sufriríamos si no seguíamos las indicaciones del ordenador.

Telro no parecía hostil a simple vista. Cuatro quintas partes de la superficie estaban cubiertas de agua. El quinto restante era tierra firme, pero estaba distribuida por todo en globo en forma de islas minúsculas. Un océano inmenso con diminutos terrones flotando a la deriva. Y se suponía que nosotros debíamos posarnos en uno de esos terrones. Daba la impresión de que no encontraríamos ninguno lo bastante grande para que el tren de aterrizaje se posase sin que alguna parte quedase fuera. La computadora realizó la elección por nosotros, y descendió en una extensión verdosa rodeada de arrecifes coralinos.

Al menos parecían arrecifes coralinos.

El ordenador nos indicó las herramientas que necesitaríamos para reparar los daños. Mientras Lérad iba a buscarlas al almacén, entré en la sala de máquinas a echar un vistazo. Nuestros perseguidores habían tenido muy buena puntería. Contemplé con el ceño fruncido un grueso conducto tubular reventado, por el que salía un manojo de cables semifundidos. Íbamos a tener trabajo para rato.

Lérad entró con dos pesados maletines de herramientas. Elegí un soldador electrónico y me agaché a inspeccionar los cables quemados. Euclides dijo:

—Sugiero que comiencen por las averías que yo no pueda reparar por mí mismo. El cable B-99 que une la unidad primaria de energía con el regulador térmico Lebán necesita ser sustituido.

—¿Eso nada más? —contestó Lérad—. Puedo hacerlo yo solo. Mel, tú sal ahí fuera y mientras tanto busca un escondite seguro, por si los merodeadores vienen antes de que acabe las reparaciones.

—Me he tomado la libertad de conectar el dispositivo de camuflaje —dijo Euclides—. En estos momentos estoy anulando el calor residual de los motores con refrigerante.

Abrí la escotilla de salida. Euclides trataba de ser en todo momento correcto, pero yo sabía que Lérad odiaba que una máquina le sugiriese constantemente lo que tenía que hacer.

La atmósfera de Telro era respirable, aunque demasiado húmeda. La vegetación estaba cubierta por una delgada película de agua. El terreno era una mezcla de fango y algas. Cuidando de no resbalar, caminé hacia un monte que destacaba en el paraje por sus numerosas cavidades. Un musgo denso trepaba por el monte hasta unos veinte metros de altura, cesando bruscamente y dejando al descubierto una pared basáltica.

El caza rudeario apareció en el horizonte.

Iba a coger el intercom para avisar a Lérad, pero antes de pulsar el botón del transmisor vi salir a mi socio de la nave, alertado por el servicial Euclides. No esperábamos que nos descubriesen tan pronto. El caza se dirigía directamente hacia la isla, y eso que el computador había asegurado que el sistema de camuflaje estaba activado.

Trepamos por la ladera del monte. Para dificultarles la búsqueda, cada uno se ocultó en una cueva distinta. El piso de la mía estaba anegado por el agua. Su interior era frío como un congelador. Busqué entre los bolsillos algo para alumbrarme, pero no encontré nada que me sirviese.

Cuando mi hombro rozó aquel tejido rasposo y desagradable, supe que no estaba solo en la cueva. Un poderoso zumbido de respuesta me hizo imaginar las proporciones que alcanzaría el ala del insecto que había tocado. Al tiempo descubrí que lo que había pensado que era agua, olía de un modo sospechoso. No me explico cómo no me había fijado antes. La caverna entera apestaba al orín de aquel bicho.

Mis ojos se fueron habituando a la oscuridad. Conteniendo la repulsión que sentía, me situé tras el cuerpo anillado y bulboso del insecto, procurando no volver a rozarle. Saqué la pistola láser y apunté a la entrada de la cueva. Los merodeadores no tardarían en aparecer.

Y así fue. Poco después escuché el estruendo de los motores de una nave espacial. Las paredes de la gruta vibraron ligeramente al contacto del tren de aterrizaje con la isla. El insecto se removió y emitió un ronquido quejoso, pero no se despertó.

Volvió la calma. Conecté mi traductor subepidérmico, programándolo para la mayor sensibilidad auditiva. El trad captó murmullos de la nave intrusa. Dos o tres tripulantes habían saltado al exterior y estaban hablando. Escuché el chapoteo de las botas en las algas. Las pisadas se acercaban.

El trad empleó dos minutos en descifrar la clave lingüística, algo realmente inusual. Eso significaba que los merodeadores no eran rudearios, o bien que no hablaban el idioma rudeario, ya que el trad apenas emplea un nanosegundo para identificar cualquiera de las lenguas conocidas. La primera frase que descifró fue:

—¡Uf, uf, huelo a humano!

Un rudeario jamás habría dicho "huelo a humano", sino huelo a primate, o a mono. Algo no encajaba. Aferré el láser entre las manos.

—Se han escondido en las cuevas. El rastro es inconfundible —se oyeron risas, o así las interpretó el trad, una especie de gorjeos emitidos por bocas membranosas.

—Para eso no necesitas el rastreador.

—No, pero quiero asegurarme.

Siguió un silencio sepulcral. Debían estar subiendo por la ladera, con mucho cuidado para no hacer ruido.

Una figura de dos metros de estatura apareció en la boca de la gruta. No podía verme, parapetado como estaba detrás del insecto gigante. De hecho, el intruso no se imaginaba que allí había un insecto gigante durmiendo. Porque si lo hubiese sabido, no habría encendido un proyector de calor para abrasarme.

—¡Te voy a freír vivo!

Me protegí los ojos con las manos, lo que me salvó de una ceguera segura. El insecto despertó de su siesta.

—¡¡Cuiii!!

El monstruo se incorporó. Sus cientos de patas se agitaron frenéticamente bajo su cuerpo bulboso. Vio inmediatamente al intruso y se lanzó a por él sin dudarlo. Lo último que contemplé de la escena fue al insecto curvando su abdomen y ensartando a su víctima con el aguijón, para emprender seguidamente el vuelo con la presa colgando del apéndice. Posiblemente se lo llevaba hacia un lugar apartado donde poder disfrutar de su almuerzo cómodamente sin ser importunado.

Después de todo, había hecho bien escondiéndome en la cueva.

Me asomé fuera. El otro merodeador salió corriendo, aterrado por la aparición del insecto. Lo vi esconderse en un bosquecillo de árboles parecidos a cocoteros.

El caza rudeario había aterrizado al lado de Euclides. Alguien debía permanecer todavía dentro. Lérad salió de su escondite y bajamos hacia las naves.

—Hay que echar la puerta abajo —mi amigo colocó una bomba térmica en la entrada del caza rudeario. El metal empezó a calentarse rápidamente. Pasó del rojo al blanco en cuestión de segundos. La compuerta se transformó en un charco de metal fundido.

Quedaba un merodeador dentro, como suponíamos. Se había hecho fuerte en la cabina de pilotaje. En cuanto nos pusimos a su alcance, nos disparó una ráfaga.

—¡Venid si os atrevéis! Vamos, venid. No me cogeréis nunca.

Una columna maciza del pasillo desapareció. Lérad retrocedió hasta mi puesto, en un saliente al final del corredor. El merodeador debía contar con un arsenal de armas pesadas en la cabina, para volatilizar aquella columna de un solo disparo.

Lérad abrió un eslabón de su cinturón y sacó una granada de gas alucinógeno BAB.

—Ya veremos si te cogemos o no.

Tiró la granada hacia la cabina.

—Estará fuera de combate antes de que le dé tiempo a ajustarse la máscara antigás.

Los minutos pasaron. Quizás el BAB había hecho efecto.

—¿Qué te decía? —sonrió Lérad—. Entremos a rematarlo.

—Espera. He oído algo.

—¿Puede explicarme alguien lo que se supone que es esto? —dijo el merodeador—. Por una abertura sale humo, pero...

Lérad murmuró una maldición.

—Una etiqueta —continuó el ser—. Be, a, be, vaya, bab, suena bien. Bab, bab, beb, boob, ¡estoy flotando!

—¿Qué te decía? —comentó Lérad—. El gas le ha hecho efecto.

Mi amigo se dirigió hacia la cabina. En cuanto quedó al descubierto, el merodeador disparó salvajemente contra él. Lérad rodó por los suelos y retrocedió hasta la esquina como pudo. Había resultado herido en el antebrazo derecho. El merodeador no paraba de reír desde su escondite. Nos había engañado.

Mientras pensábamos en la forma de capturarlo, escuchamos unos gemidos lejanos procedentes del exterior. Salí a ver qué era. Los gemidos procedían del bosque de cocoteros. De las hojas caían frutos negros que se abrían como flores carnívoras al contactar con el suelo. Al infortunado merodeador que se había internado en el bosque le esperaba un porvenir infausto.

Ya sólo nos quedaba el individuo de la nave, pero cualquiera entraba a por él. Se había atrincherado en la cabina y no veíamos forma de sacarlo. Si pudiésemos capturarlo vivo, nos sería muy útil. Así podría explicarnos por qué habían utilizado un caza rudeario de gran tonelaje. Estaba seguro de que eran los mismos seres de la fotografía que Reiken nos mostró. Quizás trabajasen para los rudearios. O tal vez habían robado una de sus naves para confundirnos, quién sabe.

Regresé al caza.

—¿Alguna novedad? —pregunté a mi socio.

—Se resiste el condenado. Debía tener puesta la máscara antes de que le arrojase la granada.

—O bien el gas BAB no le ha hecho efecto. Acaso porque su metabolismo sea distinto.

—¿Qué quieres decir con... —un fogonazo láser nos obligó a agacharnos-...con eso del metabolismo? El BAB afecta a una gran cantidad de seres vivos.

—Seres de este universo —maticé.

—No empieces tú también con eso.

Golpes extraños se sintieron repiquetear en el casco. Golpes secos, como el galope de un caballo. El merodeador dejó de disparar. También los estaba escuchando.

—Salgamos fuera a echar un vistazo —dijo Lérad—. Esto no me gusta.

Conchas del tamaño de una mano estaban saltando hacia el fuselaje del caza. Había una gran cantidad, y de la playa todavía venían más. Un auténtico hervidero.

—¡Aay! —gritó Lérad—. Me ha picado, una de esas cosas me ha picado en el pie.

—Marchémonos. Ya me da igual que cojamos al merodeador. Que se quede ahí dentro y se fastidie. Hemos fundido la compuerta de entrada, y mientras no la arregle, no podrá despegar. Las conchas darán cuenta de él.

Corrimos hacia Euclides. Varias lapas habían saltado al casco de la nave, adhiriéndose a él. Un claqueteo insistente que provenía de todas direcciones nos alertó de que aquel arrecife coralino no era lo que parecía ser. Las valvas estaban por todas partes. Algunas comenzaron a surgir de entre el barro. Había cientos de ellas.

La nave rudearia estaba literalmente cubierta de conchas que luchaban entre sí disputándose trozos de casco. Cuando subíamos por la rampa de Euclides, una voz gritó a nuestras espaldas.

—¡Esperad, esperad! ¡No me abandonéis aquí!

Sí, era aquel ser. El merodeador.
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CAPÍTULO 5 

INCIDENTE CON LOS CLUTILOS 



Salimos del planeta Telro bastante airosos, dadas las circunstancias. Una docena de aquellas molestas conchas todavía aguantaban adosadas al casco. Euclides nos informó que seguían con vida, y que podrían resistir expuestas al vacío espacial durante meses. Aunque hicimos pasar por el fuselaje descargas de alta intensidad, las conchas apenas se inmutaron. Es más, creo que hasta les gustó.

De todas formas, las valvas parásitas de Telro no nos preocupaban en exceso. Teníamos un asunto más urgente del que ocuparnos. Ese asunto era: ¿qué demonios tenían que ver los merodeadores con los rudearios?

—¿Qué demonios tenéis que ver los merodeadores con los rudearios? —preguntó Lérad al ser.

Lomta, como así se llamaba nuestro prisionero, no respondió. Su membrana bucal se dilató ostensiblemente hacia fuera. Supongo que ésa era su manera de bostezar.

Habíamos transformado la sala de ocio en una dependencia policial. Sentamos a Lomta en el sillón del idealizador Multiplex. Lérad había ordenado a Euclides que hiciese algunos cambios en la campana de la máquina para usarla como sonda cerebral; pero sólo la emplearíamos como último recurso. Las sondas cerebrales suelen dejar pequeñas heridas en el tejido neuronal, y por lo que nos había advertido Reiken, el merodeador se suicidaría si le presionábamos demasiado.

Los ojos de Lomta lloriqueaban debido a la lámpara de calor que le habíamos colocado frente al rostro. Sus párpados estaban hinchados y amoratados. La lámpara le producía un escozor molesto que trataba de aliviar frotándose los ojos, aunque en realidad conseguía el efecto contrario.

—Repito, ¿qué tenéis que ver con los rudearios? —insistió Lérad.

—La luz me molesta —rezongó Lomta—. Apágala.

—Para eso está, para molestarte.

—Tengo sed. Dadme algo de beber —Lomta agitó su membrana, ansioso.

Lérad se dirigió a la máquina de refrescos. Colocó un vaso debajo, a la suficiente distancia para que el líquido hiciese el mayor ruido posible al caer.

—¿Es esto lo que quieres? —Lérad le enseñó el vaso repleto de agua.

—Sí, sí.

—¿Y cómo te lo beberías, en el supuesto de que te lo diese?

Lomta guardó silencio. Sabía que Lérad no tenía la más remota intención de entregarle el vaso.

—Vuestra nave era un caza rudeario —continuó Lérad—. Eso no me lo negarás —sorbió sonoramente—. Ah, qué fresca está. Me pregunto, Mel, cuánto tiempo tardará en deshidratarse nuestro amigo.

—Depende de su organismo. Pero yo creo que no aguantará más de cinco horas.

—Pronto empezarás a notar el burbujeo de tus sesos. Éste será tu final, bastardo.

—¡Quitadme la lámpara de encima! —gritó Lomta—. Quitádmela, o no hablaré.

—Humm. Así que vas a hablar.

Mi socio le entregó el vaso, aunque no retiró la lámpara de calor.

—Vamos, bebe, quiero ver cómo te las ingenias.

Lomta sacó de entre sus ropas una pequeña caña, con una ventosa al extremo que aplicó a su membrana bucal. Introdujo la paja en el vaso y sorbió con fuerza. Apuró el contenido sin tomar aliento.

—Más —exigió el ser. Sus ojos habían recobrado parte de brillo—. Más, o no hablaré.

Lérad elevó un punto la intensidad calórica. Lomta se protegió el rostro con las manos.

—¿Quieres que siga aumentando? ¿Quieres? —Lérad elevó otro punto. El semblante de Lomta se encogió de dolor. Lérad bajó bruscamente la intensidad en cuatro puntos—. Entérate de una vez: aquí las condiciones las ponemos nosotros. Mel, por favor, baja la campana del idealizador. Es el interruptor rojo de la izquierda.

Coloqué el índice encima del botón, pero Lomta me detuvo:

—Un momento, un momento, ¿qué es, eso, una sonda?

—En efecto.

—Si tocas el botón, moriré. Tengo dentro de la cabeza una microbomba que se acciona en cuanto un sondeador trate de examinarme el cerebro.

Para comprobarlo, lo llevamos al escáner médico. En el monitor apareció un objeto de apenas un milímetro de diámetro, en el seno de una circunvolución cerebral.

—¿Podría extraerse, Euclides? —preguntó Lérad.

—Naturalmente —dijo el computador—. Pero no es recomendable. Provocaría la muerte del paciente. Se trata de una miniaturización realmente avanzada en su diseño. Es mejor no arriesgarse.

Lomta estiró su membrana a ambos lados, el equivalente de una sonrisa triunfal. Lérad perdió momentáneamente el interés por aquel ser.

—Reiken habló de suicidio —murmuré.

—¿Qué? —exclamó Lérad.

—Comentó que los merodeadores capturados en Vulgin se suicidaron. Debieron utilizar algún tipo de sonda con ellos.

—Pero los forenses les realizaron la autopsia y no encontraron nada.

—La microbomba pudo disolverse sin dejar rastro. Euclides ha dicho que se trata de un diseño muy avanzado.

Mi socio se volvió de nuevo hacia Lomta. La sonrisa de éste se desvaneció de repente.

—Explícame por qué viajabas en una nave rudearia.

—Bueno, yo... los rudearios nos contrataron —respondió Lomta.

—Continúa.

—¿No podrías darme antes otro vaso?

—Te daremos cuantos quieras una vez te hayas explicado de modo satisfactorio.

—Los rudearios pretenden adueñarse de la galaxia. El tratado Larman les ha perjudicado enormemente desde que se firmó, y ahora quieren vengarse aprovechando la debilidad de la Confederación.

—Y las supernovas es la forma que han elegido para vengarse.

—Exacto.

—Euclides, ¿consideras que Lomta está diciendo la verdad?

—En absoluto —contestó la amable voz del computador.

Lomta se quedó desconcertado. Esperó en silencio la reacción de Lérad. Mi socio bramó delante de su cara:

—¡Eres un embustero! —aplicó al sillón del Multiplex una descarga de corriente. El cuerpo de Lomta se convulsionó por el latigazo.

—Sádico, bárbaro, celustrón —mascullaba el ser.

—¿Qué has dicho? ¿Celustrón?

Lomta no le respondió.

—¿Qué significa celustrón, Euclides?

—Lo ignoro, pero por el contexto en que ha sido pronunciada, deduzco que se trata de una invectiva o palabra afrentosa de connotaciones injuriosas.

—Sagaz —ironizó Lérad, volviéndose hacia el foco de calor—. No sé qué haríamos sin ti, Euclides.

—Déjalo ya —rogué—. Continuaremos más tarde.

—No lo comprendes, Mel. Ellos no tuvieron ninguna consideración con nosotros. Iban a matarnos. El aterrizaje en Telro fue lo que nos salvó. Eso y el monstruo de la cueva.

Se escucharon débiles golpes en el techo. Lérad se interrumpió para escuchar.

—Euclides, ¿qué sucede ahí fuera? —inquirió.

—Son los clutilos —contestó el computador—. Se están moviendo. Del interior de las conchas mayores están surgiendo pequeñas valvas.

—¿Pueden dañar el casco?

—Desde que abandonamos TELR/0 128895, me he dedicado a observarlos con detenimiento. Existen dos especies de clutilos, los que se distinguen por su reproducción asexuada y glándulas...

—¡Pueden o no!

—Teóricamente podrían perforarlo.

—Deberíamos salir uno de los dos ahí fuera con un traje extravehicular —me dijo Lérad—. Habrá que despegarlos del casco aunque sea con un soplete.

láser.

—Está bien, yo iré —resolví—. Voy al almacén a buscar un traje.

—Siento informarles que el láser no les servirá —advirtió Euclides—. Nada les hará soltar a su presa mientras estén sobre ella. Los clutilos son capaces de digerir una variada gama de metales. Sin embargo, existe una sustancia llamada cinatre coloidal que destruye su capacidad regenerativa y su sistema motriz. Es lo más aproximado a la muerte.

—Lo que estás diciendo es que aunque consiguiésemos el cinatre coloidal, no podríamos despegarlos del casco —observé.

—Sí. Pero con esa sustancia evitarían que practicasen un agujero en el fuselaje.

—Bien —dijo Lérad—. ¿A qué esperamos? Sintetiza esa sustancia.

—Lo siento, pero carezco del laboratorio necesario para sintetizarla —se disculpó Euclides.

El claqueteo persistía, aunque el espesor del casco lo reducía a un lejano murmullo de sonidos metálicos. Lérad volvió a centrar su atención en el prisionero.

—¿De dónde te has sacado esa sarta de embustes? —le espetó—. Conozco a los rudearios, he tratado con ellos cientos de veces. Son despreciables, pero jamás harían una cosa así, y menos por una razón tan vaga como que están resentidos por el tratado Larman cincuenta años después de su firma.

Lomta cabeceó y dilató nuevamente la membrana bucal.

—¿A mí qué me cuentas? —replicó el ser.

En respuesta a su impertinencia, una descarga sacudió su cuerpo. Los ojos de Lomta brillaban como antorchas, encendidos por el odio.

—Aprenderás modales —le aseguró Lérad—. Tengo mi propio método de enseñanza.

—Pandilla de margs —refunfuñó el prisionero.

—Otro de tus insultos intraducibles, ¿verdad? ¿Tampoco nos vas a querer explicar lo que son los margs?

—No te importa —le desafió Lomta.

—Ya basta —detuve el avance de Lérad hacia el interruptor de la descarga eléctrica—. Es suficiente por hoy.

—Pero si apenas he comenzado con él —se quejó mi socio—. Déjame hacer a mí. Yo sé cómo tratar a esta basura.

—No, no lo sabes. La especie a que Lomta pertenece no figura en ningún registro. Oficialmente no existe.

—Y extraoficialmente, pronto dejará de existir —dijo Lérad entre dientes.

—¿De dónde vienes? —le pregunté a Lomta—. ¿De otro universo?

—No sé de qué me estáis hablando.

—Euclides, informa si Lomta está mintiendo.

—El sujeto se encuentra notablemente turbado a causa de su pregunta.

—Te hemos pillado —dije—. Es inútil que finjas.

El ser no contestó. Lérad continuó interrogándolo:

—¿Quién te envía? ¿Qué ganáis destruyendo nuestros soles?

—Tengo mucha sed —se quejó Lomta—. La vista se me nubla, ya no distingo bien los contornos. Presumo que no os serviré de mucho si muero.

Le entregué dos vasos de agua. Lomta volvió a sorberlos con su ridícula paja adosada a la membrana. Era divertido verlo. Me gustaría saber qué le sucedería si perdiese por accidente la paja. Depender de un artilugio como aquel para alimentarse tenía que ser realmente incómodo.

—Tal vez no os guste mucho el sitio adonde queréis ir —dijo Lomta enigmáticamente, apurando el último vaso de agua.

—¿Está fanfarroneando, Euclides? —inquirió Lérad.

—No.

—Me pregunto qué haríais sin la ayuda de ese chivato invisible al que llamáis Euclides —comentó Lomta.

—Sin él, no nos habríamos creído tu historia de la microbomba —dijo Lérad—. Y ya estarías muerto.

—De donde yo vengo no hay nada que os interese. No os metáis en asuntos que no os conciernen, os lo advierto.

—Así que te atreves a amenazarnos.

—Tómalo como quieras, pero te aseguro que el vuestro será un camino sin retorno. Os quedaréis allí para siempre.

—No está fanfarroneando —contestó Euclides a una pregunta no formulada.

—Haced caso a vuestro cacharro. Sabe lo que se dice.

—Haremos algo mejor. Dado que te muestras poco dispuesto a colaborar, te entregaremos a la Confederación. Seguramente a ellos se les ocurrirán nuevas formas de hacerte hablar. Y ten por seguro de que intentarán quitarte la microbomba. Saldrás perdiendo tanto si lo consiguen como si no.

—Dad media vuelta y largaos ahora que estáis a tiempo. Si sois un poco hábiles, vosotros y yo podemos salir bien parados de todo esto; pero si os empeñáis en continuar la misión, encontraréis una muerte segura. ¿Cuánto dinero os han ofrecido, cien mil, un millón? Por favor, ¿desde cuándo la Confederación se muestra tan magnánima? Si os han ofrecido una cifra tentadora es porque saben que nunca tendrán que pagarla. Esta nave es una réplica de las nuestras, no lo niego, pero han cometido fallos en la duplicación del generador de antigravedad.

Lomta dejó planear aquella frase en el aire, dándonos tiempo a que captásemos su significado.

—Estás mintiendo —dijo Lérad.

—Pregúntale al sabelotodo si miento.

—En mi opinión, está realizando conjeturas —dijo Euclides.

—Conjeturas, ¡ja! ¿Acaso sois estúpidos? Hacedle la prueba de la verdad a Euclides.

—El prisionero trata de desviar la atención, lanzando acusaciones absurdas —dijo el computador.

—Vaya, vuestro consejero se molesta —rió Lomta.

—Los juicios falaces del merodeador sólo tienen como propósito confundirles —replicó Euclides—. No le hagan caso.

Lomta era mucho más listo de lo que creíamos. Nos estaba haciendo dudar.

—Sé que no tenéis la menor intención de entregarme a vuestros jefes —dijo el ser—. El sistema planetario que estamos atravesando se encuentra en un sector donde la Confederación no posee colonias. Para alcanzar la base más próxima deberíais desviaros mucho de vuestra ruta. Desde luego, podéis hacerlo, pero perderéis un tiempo vital, y quién sabe si entre tanto no explotará casualmente algún otro sol por el camino.

—Canalla —Lérad lo cogió del cuello—. Te crees muy listo, ¿eh? Pues escucha: en el momento que te conviertas en un estorbo para nosotros, y lo serás si dejas de responder a nuestras preguntas, te tiraremos al espacio por la esclusa de desperdicios.

—Oye, Lomta —intervine—. ¿Fuiste tú quien echó una bomba de gas corrosivo en mi invernadero? ¿Enviaste el mensaje que apareció en mi impresor de correo?

—No, aunque conozco quiénes fueron. Compañeros realmente torpes.

Los golpeteos en el techo se reprodujeron.

—Y ahora qué pasa —gruñó Lérad.

—Los clutilos se están desplazando a la zona de las toberas —informó el computador—. No quisiera alarmarles, pero existe peligro de daños en los motores.

—Mantén los motores en ignición. Hay que evitar como sea que se acerquen a las toberas.

—Hablando de daños, me permito recordarles que los desperfectos sufridos no han quedado todavía reparados —dijo Euclides—. He efectuado algunos ajustes, pero son insuficientes.

—Ése es trabajo para Mel —se apresuró a añadir Lérad—. Vamos, nene, tú eres el técnico. Deja de hacerte el remolón y vete a la sala de máquinas.

—No me fío de lo que hagas con el prisionero en mi ausencia —le respondí.

—Yo tampoco —dijo Lomta.

—Silencio, cerdo —le advirtió mi socio—. Venga, Mel, no te hagas de rogar. Ya sabes lo torpe que soy en electrónica.

—Está bien, iré a ver.

La sala de máquinas estaba al otro extremo de la nave, aislada del resto por una serie de compuertas de gran espesor. Los clutilos, por muy voraces que fuesen, jamás podrían perforar el casco de popa y llegar hasta los generadores. Aunque bien pensado, lo mismo nos daría si conseguían abrirse paso en cualquier otro punto del fuselaje. La nave sufriría descompresión y saldríamos disparados al vacío.

Entré en la sala, la más espaciosa de Euclides, y miré con desconfianza los enormes tanques que formaban el generador antigravítico. Lomta había comentado que eran imperfectos. Si no conseguían alcanzar la potencia necesaria, la mirada del Ojo Muerto nos convertiría en polvo ionizado.

Aún con el rumor de los motores, todavía podía oír la conversación que Lérad sostenía a voces con Lomta. Éste acabó confesando que había robado una nave rudearia para no tener que utilizar una de las suyas y arriesgarse a perderla, como les sucedió a sus compañeros de Vulgin.

—La unión del coaxial B 99 no está realizada correctamente —dijo Euclides—. Lérad la dejó sin terminar.

Recogí del suelo un lápiz de soldadura e inspeccioné los cables averiados.

—Has hecho un buen trabajo —felicité al computador—. Casi lo has reparado tú solo.

Un fino haz de luz coherente derritió la punta de un cable chamuscado. Los dos extremos cortados del coaxial volvieron a unirse.

—Gracias, señor.

—Lérad y yo tenemos una nave de carga. No se autorrepara. Todas sus averías hay que corregirlas manualmente.

—Estoy informado de ello. Disculpe, ese panel es muy delicado. Le sugiero que coloque encima una placa protectora mientras realiza los ajustes. El calor del soldador podría alterar la circuitería. Encontrará las placas en el cajetín T de la maleta de repuestos.

Apagué la llama un momento para colocar el protector, encontrándolo en el compartimiento donde el ordenador me había asegurado que estaría.

—Te diseñaron a partir de la nave que capturaron en Vulgin —observé.

—Bueno, no del todo.

—¿Qué hay del generador de antigravedad? ¿Es cierto lo que dice Lomta?

—Funcionará.

—Eso no puedes saberlo.

—Meldivén, sé que las afirmaciones del merodeador le mantienen a usted preocupado, pero los técnicos han inspeccionado a fondo todos sus componentes.

—¿A fondo? ¿Cuánto hace que se capturó la nave de Vulgin?

—Quince días.

—Eso es muy poco tiempo.

—Todas las simulaciones han dado resultados prometedores.

—Y sólo falta la prueba final ¿me equivoco?

—Sé lo que me trata de insinuar, Meldivén, pero si quiere que le dé un consejo, creo que debería depositar en mí una confianza mucho mayor de la que tiene. Ya que va a permanecer en esta nave durante algún tiempo, es preferible que el grado de colaboración conmigo alcance un nivel óptimo.

—Hablas como si fuésemos nosotros los que tenemos que servirte. Te recuerdo que únicamente eres una máquina.

—Disculpe, tal vez me he expresado de un modo equívoco.

Negué con la cabeza, y con el micrómetro de precisión repasé el grosor del cable. Los dígitos rojos del aparato indicaron 0,65. Aceptable.

¡Clap, clap!

—¿Qué ha sido eso?

—Los clutilos, señor.

—Demasiado cerca esta vez. Parece como si los tuviese encima.

Euclides enmudeció, inmerso en profundos cálculos de probabilidades. Continué mis reparaciones.

—Meldivén, la situación es más crítica de lo que había previsto. Los clutilos se están abriendo paso por las toberas.

—Eso es imposible. El plasma está en ignición.

—Ya le dije que son muy resistentes. Sólo el cinatre coloidal puede acabar con ellos.

—¿Dónde están ahora?

—Un grupo trata de entrar por los conductos de propulsión. Le recomiendo que abandone esta sala inmediatamente.

Uno de los diafragmas situados junto a los tanques de combustible reventó. Cuatro clutilos irrumpieron en la sala. Se movían con endiablada rapidez. Dudé en emplear el soplete contra ellos a la máxima potencia, pero Euclides me advirtió:

—¡Salga! ¡No conseguirá detenerlos con esa herramienta!

Tiré el soplete y corrí hacia la salida. Las puertas dobles de acero se estaban cerrando para aislar la estancia.

Entré en la habitación donde se hallaba mi socio y el prisionero.

—¿Qué es todo ese jaleo? —preguntó Lérad.

Dos conchas brincaron hacia la puerta de la estancia cuando Euclides trataba de sellarla, y bloquearon el sistema de cierre. A través de la rendija libre, dos clutilos más entraron en la habitación.

—¡Rápido, a la cabina de mandos! —grité.

Lomta echó a correr. Pretendía llegar antes que nosotros a la cabina y encerrarse dentro, confiando en que los clutilos acabarían con nosotros. Lérad, adivinando sus intenciones, se lanzó tras él.

Para mi desgracia, algo se enganchó a los cierres de mis botas y caí de bruces. Una concha de gran tamaño se introdujo por la abertura de la puerta y saltó hacia mí. Le arrojé con todas mis fuerzas la primera silla que encontré a mano, justo cuando el clutilo estaba en el aire. La silla se estrelló contra el caparazón, produciendo un sonido metálico. El clutilo cayó al suelo, pero proyectó un pseudópodo hacia mí que se adhirió a la hebilla del cinturón. Mediante otro rápido movimiento, la pegajosa extensión del clutilo me arrancó el ordenador de pulsera. Cogí una mesa para tirársela, pero el ser se anticipó a mi acción y me la arrebató con el pseudópodo, soltándome un instante para ello. Aproveché la ocasión para levantarme y alcanzar la salida.

—Sala de ocio sellada —informó Euclides cuando traspasé la puerta—. Por favor, Meldivén, no entre todavía a la cabina de control.

—¿Qué es lo que ocurre? —miré a uno y otro lado, esperando encontrar más conchas.

—Regístrese sus ropas. Lleva un clutilo adherido.

Me quité la cazadora, pero no vi nada. Debajo llevaba un chaleco fabricado con una aleación de fibrometales, diseñado para servir de deflector a disparos láser. Costaba desprenderse de él, pero me sorprendí a mí mismo quitándomelo con increíble facilidad. Un pequeño clutilo estaba pegado al forro interior del chaleco. Había roído una buena porción de tejido.

Examiné la suela de las botas y me palpé los pantalones. Sólo cuando estuve completamente seguro de que no había ninguna otra concha escondida entre mis ropas, recuperé la cazadora y entré en la cabina de mandos.

—¿Dónde te habías metido? —me dijo Lérad. La puerta se cerró a mis espaldas inmediatamente—. Empezaba a creer que los clutilos te habían elegido de merienda.

—Esto es peor que cuando se nos escaparon aquellos animales del zoo de Dekoan.

Mi socio meneó la cabeza.

—Me gustaría presentarte a un amigo —Lérad señaló su asiento de piloto—. Échale un vistazo.

Un clutilo adulto descansaba tranquilamente sobre la almohadilla del sillón. Su concha era de color metálico; parte de su caparazón había sido formado a costa del casco de Euclides. La mitad de la valva estaba rodeada de pelillos negros.

—Me pregunto si sabrá pilotar —bromeó Lérad.

Lomta, en el rincón más apartado, no demostraba mucho interés en observar al clutilo.

—¿Hay más en la cabina? —quise saber.

—Vaya, no. Con éste tenemos suficiente.

Nos quedamos mirándolo. El ser permanecía ahí sentado, indiferente a nuestra presencia. Debía encontrarse bastante cómodo en el asiento de Lérad.

—Tenemos que pensar en algo para quitarlo de ahí —dijo mi amigo—. Éste es mi sillón. ¿Cómo quieres que pilote si no?

—Euclides pilota por nosotros —contesté—. Ten cuidado, no te acerques a él. Uno de sus hermanos me arrebató el cinturón y el ordenador de pulsera.

—Y también tu chaleco —observó Lérad—. Espero que los agentes del fisco no los encuentren. Serían unos recaudadores implacables.

El clutilo se removió en el almohadón. Escupió un pseudópodo hacia el techo. El extremo pringoso se adhirió firmemente a una rejilla de aire. Hecho esto, el clutilo ascendió como un acróbata circense hasta que quedó instalado en una esquina del techo.

Lérad contempló con asco la sustancia gris con pelos negros que cubría su asiento.

—Mierda de bicho. ¿Qué porquería me ha dejado en el sillón?

—Productos de desecho —informó Euclides—. Fruto de un complicado y singular metabolismo. Rico en minerales y sales levó...

—No te he pedido que lo analices. Intenta en lo sucesivo ser más sucinto en tus observaciones, por favor.

—Mierda de bicho —repitió Lomta—. Mierda rica en minerales.

—¡Cállate!

Me senté en mi propio sillón, todavía íntegro, y solicité la carta del sector espacial que atravesábamos.

—No hay mucho donde elegir —comenté, examinando los datos que aparecían en el monitor.

—Ya nos lo advirtió Lomta. Estamos fuera del territorio de la Confederación.

—El planeta habitado más cercano es Devenaut. Tendremos que ir allí.

—Es un mundo drillín. Seguro que tiene que haber otros sitios mejores en este sector.

—Claro que los hay, Lérad, pero están lejos. Y con la nave infestada de clutilos, tenemos que aterrizar en el sitio más cercano.

—Acuérdate de lo que nos pasó en Rialnan.

—Eso fue mala suerte.

—Encontrar a un drillín ya es por sí mala suerte. Imagina un mundo poblado de esos correosos.

Pero no había otra alternativa. Por desgracia para nosotros, la mala suerte nos guiaba de nuevo a otro planeta drillín.
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CAPÍTULO 6 

COMIDA CON EL AGREGADO 



El restaurante El buen estofado, especializado en comida humana, se hallaba bastante concurrido. Encontramos por casualidad una mesa vacía, cuyos ocupantes acababan de levantarse. El dispositivo de limpieza automática de la mesa recogió los platos mientras nos sentábamos.

Había sido una suerte encontrar un restaurante como ése en Devenaut. Fedet Anias, agregado segundo del consulado confederal en el planeta, nos había citado en aquel local, pero aún no había llegado. Anias aborrecía la comida drillín tanto como nosotros; aunque a los drillines no les parecía suceder lo mismo con la nuestra, a juzgar por el público que abarrotaba el restaurante.

—¿Les apetecería vino helado de Capella mientras deciden el menú? —nos indicó la mesa, al tiempo que tres cartas plastificadas surgían de una ranura—. Me permito recomendarles nuestro exquisito...

—Pediremos más tarde —contesté—. Debe venir otra persona más.

—Como gusten, señores.

—Eh, a mí ponme un néctar de sotai con alcachofa —pidió Lérad.

—Con sumo placer —declaró la mesa—. El autocamarero se lo servirá en un instante.

Antes de que completase la frase, el autocamarero ya se acercaba hacia nosotros con la bebida solicitada. El brazo articulado de la máquina se desplegó, y con precisos y sincronizados movimientos, depositó la copa de néctar en la mesa. Lo bueno de estos chismes es que nunca tienes que recordarles lo que has pedido.

Mientras la máquina rodaba hacia otra mesa que requería sus servicios, Fedet Anias llegó. Nos dio la mano con la respiración alterada y se dejó caer en la silla.

—Disculpen el retraso, pero hoy hemos tenido mucho trabajo en el consulado —hizo una pausa para recuperar el aliento, y se volvió hacia Lomta—. Usted debe ser el famoso merodeador.

El ser realizó un gesto de indiferencia.

—Reacio a colaborar —murmuró Anias—. ¿Han pedido ustedes ya?

—No —respondí—. Acabamos de llegar.

—Estupendo —el agregado estudió la carta que la mesa le acababa de facilitar—. El buen estofado es el mejor restaurante de comida humana que podrán encontrar en Devenaut —y añadió, irónico—: sólo hay éste.

Forzamos una sonrisa como respuesta. La mesa dijo:

—¿Desea un aperitivo mientras se deciden? El vino helado de Capella es excelente.

Anias no se molestó en responder. La mesa continuó:

—De primer plato les recomiendo consomé rialoz con auténtica pechuga de pollo.

—¡Pollo! —exclamó Lérad, incrédulo—. ¿Aquí, en Devenaut?

—Sí señor; nuestras granjas producen todo tipo de animales. Más de cincuenta mil especies comestibles procedentes de las mejores biosferas de la galaxia.

—Un menú muy variado.

—Tomaré chuletas gambinas con gelatina de brodar —solicitó Anias—, y de segundo, asado Blé semur a la salsa de cranquis.

Lomta miraba el menú con desconfianza, y por la cara que ponía, no debía gustarle mucho. Eligió sopa y batido de proteínas. Lérad y yo nos decidimos por el consomé de pollo y el asado Blé semur.

Lomta atrajo la atención de los clientes que nos rodeaban por la forma en que se tomaba la sopa. Al introducir la paja en el plato y sorber, se producía un burbujeo que levantaba el interés de miradas curiosas. Precisamente lo que menos nos convenía era que se fijasen en nosotros. Fedet Anias reprimió una sonrisa, y comentó:

—El proceso de descontaminación de su nave está prácticamente terminado. La hemos sometido a un baño de esa sustancia que indicaron, cinatre coloidal. Sin embargo, me temo que los daños ocasionados por los parásitos tardarán más tiempo en arreglarse.

—¿Cuánto? —inquirió Lérad, llevándose a la boca una cucharada de consomé.

—Bueno, ustedes llegaron a Devenaut ayer noche. Dos días más serán suficientes.

—Eso es mucho tiempo para nosotros. ¿No podría hablar con los técnicos para que aceleren las reparaciones?

—Desearía poder complacerles —Anias mojó distraídamente un pedazo de carne en la gelatina—; pero tenemos que estar seguros de que el cinatre coloidal ha anulado el sistema metabólico de los parásitos. De todos modos, los daños en los motores revisten seria importancia; sería precipitado que partiesen sin que hubiesen sido completamente reparados, y eso lleva tiempo —hizo una pausa—. Naturalmente, si alguna razón extraordinaria lo justificase, podría acelerar la conclusión de los trabajos.

Era evidente que el agregado estaba ansioso por saber adónde nos dirigíamos con una nave dotada de un neutralizador de un millón de gravitones. Porque estaba claro que Anias ya había sido informado de la existencia del generador.

—No obstante, nos hemos tomado un interés especial por ustedes, ya que hemos comprobado que su nave no parece un modelo convencional.

—Eso salta a la vista —dijo Lérad.

—Como saben, mi labor consiste en defender los intereses de los ciudadanos de la Confederación en este planeta. Nuestros técnicos me han comunicado que llevan a bordo un neutralizador gravítico de potencia extraordinaria —dijo, como si me estuviese leyendo el pensamiento—. Si se trata de un prototipo de la Confederación, es mi deber facilitarles cuanto esté en mi mano para ayudarles.

Reiken nos había advertido que la misión era secreta. No podíamos decirle nada al agregado, y menos en aquel restaurante. Para salir del paso, había preparado una historia que explicaba de manera semiconvincente la presencia del neutralizador.

—Verá —comencé—, la Confederación no está relacionada con nuestra astronave. En realidad se trata de un proyecto del sindicato de transportistas. El generador antigravítico forma parte de un ambicioso experimento de montaje de plantas energéticas alrededor de estrellas de neutrones.

El autocamarero nos sirvió el segundo plato. El asado Blé semur tenía un aspecto delicioso. Dorado y crujiente por fuera, tierno y jugoso por dentro, con un relleno de frutas tropicales realmente exquisito. Miré de soslayo a Lomta, quien bebía pacíficamente su batido de proteínas, tratando de quedar al margen de la reunión.

—Plantas energéticas —Anias alzó las cejas—. Qué interesante.

—Se trata de aprovechar la fuerza de gravedad y convertirla en energía para nuestras industrias —expliqué—. Las ondas gravitatorias son la fuente energética del futuro, pero el principal escollo reside en encontrar objetos muy masivos para producirlas. Las plantas de conversión deberían estar protegidas por escudos de antigravedad con el fin de evitar que las enormes fuerzas de marea las destrozasen.

—No sabía que el sindicato de transportistas contase con una tecnología tan avanzada —dijo Anias.

—Es un proyecto en colaboración con empresas privadas. Por razones obvias, está rodeado del máximo secreto.

—Claro, claro.

—Una estrella de neutrones es un generador inagotable de ondas gravitatorias de alta intensidad. Sin plantas procesadoras dotadas del equipo y protección necesarios, cualquier inversión en ese sentido sería tirar el dinero.

—Menos mal.

—¿Cómo dice?

Anias me observaba fijamente, exhibiendo una sonrisa irónica que no me gustó en absoluto.

—Verán, yo había relacionado su llegada con la aparición de supernovas.

—Pues no sé por qué ha pensado eso —tragué saliva. Anias no se estaba creyendo mi cuento.

—¿Han oído hablar de los comandos rudearios de liberación galáctica?

Negamos con la cabeza.

—Sus acciones vienen produciéndose desde hace tres meses, coincidiendo con la aparición de las primeras supernovas —prosiguió el agregado—. Los comandos eligen objetivos espectaculares para darse a conocer, aunque ha sido en los últimos días cuando han conseguido que sus acciones salten a los medios de comunicación. Anteayer lanzaron una bomba inmoladora sobre ciudad Kistalian, en el sistema Sirio. La bomba no pudo ser desactivada: produjo un cráter de cien kilómetros y Kistalian fue borrada del mapa.

Volví a mirar a Lomta. Si éste reflejó alguna reacción por las palabras del agregado, yo no se la noté.

—Creemos que los rudearios están metidos en esto —aseguró Anias—. Ellos podrían ser los responsables de las supernovas. Quieren anular el tratado Larman y negociar otro en el que impondrán sus condiciones. Por supuesto, los rudearios niegan categóricamente cualquier relación con los comandos y las supernovas.

Anias seguía hablando, pero ya no le prestaba atención. Empezaba a verlo todo claro. Los merodeadores eran los únicos responsables, habían planeado una estrategia para involucrar a los rudearios, creando un ficticio comando para crispar los ánimos y desencadenar una guerra. Lomta había utilizado un caza rudeario para sembrar confusión e inducirnos a pensar en el sentido que Anias nos proponía.

Los merodeadores eran muy astutos: habían analizado la historia del tratado Larman, y sabían que los rudearios lo habían firmado a regañadientes. Lanzando sospechas sobre ellos, se predisponía a las demás especies a una situación de hostil desconfianza. La chispa de la guerra estaba a punto de encenderse, y los rudearios nada podrían hacer para probar su inocencia. Los merodeadores se encargarían de incriminarles con más y más pruebas; y mientras tanto, las supernovas continuarían apareciendo, sin distinción entre sistemas rudearios, drillines o humanos. Los merodeadores habrían conseguido su objetivo final: la destrucción final de la Vía Láctea.

Destrucción. ¿Para qué?

Un dolor agudo me punzaba el vientre. Sentí un mareo intenso, como si estuviese todavía bajo los efectos de aquel puro que me dio Reiken. Contuve una arcada.

—Es indudable que los rudearios son los que han construido un extraño modelo de naves que se han detectado últimamente cerca de nuestras estrellas —continuaba Anias—. Sus pilotos pertenecen a una raza todavía no identificada, por lo que hemos deducido que los rudearios han establecido una alianza secreta con esa raza. Disculpen, ¿se encuentran ustedes bien? ¿No está bueno el asado?

En la confusión del mareo, pude darme cuenta de que había dicho ustedes. Eso significaba que a Lérad le pasaba lo mismo que a mí.

Habíamos caído en una trampa.

—Granuja —articulé—. Es usted un miserable granuja.

—Toricefaleal —dijo Anias—. Incoloro, inodoro, insípido.

—¿Y usted pertenece al consulado? —reprimí otra arcada.

—Soy el agregado segundo, no el cónsul. En Devenaut tenemos que llevarnos bien con los drillines, si queremos sobrevivir. ¡Ah!, muy ingeniosa su historia de las plantas de energía gravítica; casi me convence.

—¿Qué es lo que pretende de nosotros? —oí que decía Lérad—. Ya tiene a Euclides, puede hacer lo que le venga en gana con la nave.

—Euclides es una nave muy tozuda. No hemos podido moverla del lugar en que ustedes aterrizaron, ni siquiera desconectando la unidad central. He de reconocer que se trata de una nave muy bien acabada. Pero lo que nos interesaba era el neutralizador gravítico, y ya tenemos lo que buscábamos. Hemos realizado una holografía láser interna del generador, y estamos preparando su duplicación. Sabemos que Euclides ha radiado una señal de socorro, pero para cuando lleguen refuerzos de la Confederación, lo habremos arreglado todo. Bien mirado, nos hemos limitado a cumplir con nuestro deber: encontramos una nave sospechosa y, ante la duda de que fuese de los merodeadores, decidimos investigar.

El autocamarero sirvió al agregado una copa rebosante de helado.

—¿Fue todo bien, señor?

—Perfecto, pero al ser que está junto a ellos no le ha afectado.

—Es inexplicable, señor. Puse la misma dosis a los tres.

—Bah, déjalo. Dile a Perlt que venga.

Escuché el sonido de las ruedas del autocamarero deslizándose sobre las losetas del suelo. El restaurante se había transformado en una niebla gris. Anias era apenas una mancha borrosa que se desvanecía por momentos.

—¿Qué hará con nosotros? —le pregunté—. Lo que acaba de hacer lo convierte en traidor. ¿Nos matará?

—Eso daría que pensar a la patrulla que llegará aquí dentro de poco. Tranquilo, Meldivén, no será necesario matarle, porque no recordarán nada de esta conversación, ni tampoco que han estado aquí. Le mostraré un ejemplo —la sombra de Anias se volvió; supuse que se había girado hacia Lérad—. ¿Cómo me llamo? ¿Se acuerda usted?

—Fedet...Fedet... Anias —boqueó Lérad con esfuerzo—. Maldito hijo de puta.

Escuché un ruido sordo. Lérad se había desplomado sobre la mesa. Cuatro oscuros borrones se acercaron. Oí gruñidos a mi alrededor, pero no comprendía una palabra. El traductor subepidérmico se había quedado bloqueado a causa del toricefaleal. Dos manos ásperas me sujetaron bajo los hombros, alzándome como un fardo. Eran drillines. Uno de ellos me chilló de modo estridente en la oreja, creyendo que yo le entendía.

—Pégale un golpe detrás de la cabeza —dijo Anias.

• • • • •

Me desperté en un callejón inmundo con una terrible jaqueca. Lérad estaba a mi lado, frotándose la nuca y murmurando insultos. Ninguno de los dos sabíamos qué hacíamos allí. Lo último que recordaba era que aterrizamos en el planeta Devenaut por culpa de los clutilos, pero todo lo que nos había sucedido después era un misterio. ¿Acaso nos estrellamos? Los restos de Euclides no se veían por allí cerca. Fuera lo que fuese, algo malo nos había pasado. El chichón que me había surgido en la cabeza daba fe de ello.

Tuvieron que pasar varios meses hasta que logré rellenar aquella laguna en mi memoria. Lérad, en cambio, jamás recordaría lo que sucedió, a pesar de que se sometió a los mismos métodos de recuperación neuronal. El golpe que me dio aquel drillín antes de perder el conocimiento facilitaría que posteriormente pudiese recordar lo sucedido.

Sin embargo, la recuperación de memoria sólo sucedería dentro de unos meses. Entretanto, ahí estaba sentado contra un muro, intentando adivinar qué había ocurrido.

Una alimaña surgió de una grieta de la pared de enfrente. Tenía el tamaño de una rata grande, pero su aspecto era más fiero. Abrió las fauces para enseñarnos su dentadura: cuatro enormes colmillos, suficientes para partir una pierna al primer mordisco. Se parecía a los redones que habíamos transportado a Dekoan VII, aunque los colmillos de aquella rata eran más grandes y afilados.

Lérad se levantó. La alimaña se encabritó sobre sus cortas patas traseras, emitiendo un sonido gutural. No le asustaba el tamaño de mi socio y pretendía plantarle cara.

Mi amigo se llevó la mano al bolsillo, pero no encontró la pistola láser. La alimaña se relamió, emitió otro gruñido y se abalanzó sobre Lérad en el instante que éste saltaba a lo alto de un bidón herrumbroso. Cogí una vara de metal que encontré en el suelo y, aprovechando que el bicho me daba la espalda, le aticé fuerte en el lomo.

El animal se alejó aullando de dolor, dejando tras de sí una estela de sangre. Lérad bajó del bidón.

—¿Dónde se ha metido Lomta? —le pregunté—. Según recuerdo, viajaba con nosotros. Lo capturamos en Telro, creo. ¿O no fue así?

—Sí, viajaba con nosotros, yo también me acuerdo de eso —confirmó Lérad—. Le coloqué un transmisor en la piel por si escapaba. Veamos, el receptor me lo injerté en la palma de la mano. Se acciona con un tirón del pulgar. Así.

Lérad extendió su mano derecha. En la palma parpadeaba un punto amarillo inscrito en una extensión reticular. Mi amigo movió de nuevo el pulgar, y la retícula se desplegó hasta salirse de la mano. En una de las cuadrículas más alejadas del punto amarillo brillaba otro rojo.

—Aquí está Lomta —Lérad señaló el punto rojo—. Y éste de color amarillo indica nuestra posición. Debemos caminar hacia el oeste si queremos encontrarlo —encogió el pulgar y la retícula desapareció.

Anduvimos más de dos horas por callejuelas indecentes repletas de basura y escombros. Es cierto que los drillines disponen de servicios de recogida de basuras, pero también es verdad que gozan con la inmundicia y no le conceden demasiada importancia a la sanidad pública.

Anochecía cuando consultamos por última vez el rastreador. Según la retícula, estábamos muy cerca de Lomta. El punto rojo no se había movido de su cuadrado inicial. Debía hallarse escondido en alguno de los edificios en ruinas que nos rodeaban. La iluminación de las calles era deficiente, y en muchos tramos no existía. Había que andarse con cuidado para no tropezar con los desperdicios y llamar la atención de las alimañas, con las que ya habíamos tenido algunos intercambios de impresiones durante la caminata.

—Eh, ¿tenéis un incinerador, amigos? Necesito fuego.

Un drillín se había plantado de improviso delante nuestro. Tres más acechaban en el interior de un portal próximo. Pero estábamos preparados para aquellas contingencias. Entre las ropas llevábamos escondidas unas barras de metacero con la punta bien afilada, cuya solidez ya habíamos probado con las alimañas.

—Desde luego —Lérad sacó la barra y golpeó al drillín en el estómago. Éste se plegó sobre su vientre, gimiendo.

Corrimos hasta la salida del callejón. Los otros drillines nos seguían los pasos, pero sin demasiada prisa. El motivo lo supimos enseguida. Dos más aparecieron al final del callejón, cortándonos el paso.

—Cuidado, al primero que se acerque lo abro en canal —advirtió Lérad, empuñando la barra.

Los drillines rieron a coro.

—¿A quién pretendes amenazar con eso? —replicó uno—. Vamos, id vaciando los bolsillos. Tenemos prisa.

—Se os han adelantado —dijo Lérad—. Otra banda nos desvalijó unas manzanas más abajo.

Aunque no lo sabíamos con certeza, algo así debía habernos sucedido. O eso fue lo que entonces creímos. Justo lo que Fedet Anias pretendía que pensásemos.

Uno de los drillines sacó un látigo eléctrico y nos estuvo azotando con saña durante un buen rato. Seguidamente, el resto nos propinó a placer todo tipo de golpes entre continuos zarandeos y empujones, pasándonos de mano en mano como si fuésemos muñecos. Noté que algo frío y cortante me arañaba el cuello. Se trataba de mi propia barra de metacero, que esgrimía uno de aquellos papudos.

Cuando el grupo dejó de encontrar divertida la tunda, se largó entre carcajadas y eructos de placer. Quedamos tirados en el suelo rezumando sangre. Lérad cojeaba de un pie, pero afortunadamente no nos habían roto ningún hueso. Le miré el cuello: tenía una marca realizada por el extremo de la barra, que le llegaba desde la oreja a la nuez. Me palpé mi cuello y descubrí que tenía otra similar. Debía ser la firma con que los drillines de la zona marcaban a sus víctimas

—¿Has mirado el rastreador? —le dije—. Debemos estar muy cerca de Lomta.

—Al cuerno con él. Ahh, dios, no puedo levantarme —pero Lérad se levantó—. Lo que habría dado por tener un láser —se llevó las manos a la espalda, enderezándose la columna.

—Lástima que Soane no esté aquí para curarte.

—No vuelvas a mencionar a esa mujer, no quiero oír su nombre nunca más, ¿de acuerdo?

—Vale, vale.

Los chillidos de las alimañas que brotaban de la oscuridad nos recordaron que los drillines se habían llevado nuestras barras de metacero. De mala gana, Lérad estiró el pulgar de su mano derecha y la retícula se desplegó una vez más.

—Si esto no miente, ese gusano tiene que haberse escondido en aquel caserón de allí.

Señaló un inmueble descolorido y viejo de dos plantas, al otro lado de la calle. La fachada era horrorosa, de pésimo gusto, como todo lo de los drillines. Manchas de pintura aquí y allá indicaban que en otro tiempo, la fachada fue naranja y azul. Hoy, se había convertido en una deprimente pared de piedras mal puestas.

Lérad cogió un hierro atravesado en la entrada y pasamos al interior. Los muebles estaban llenos de una sustancia gris, fruto de la secreción de polillas mrin, muy abundantes en Devenaut. Un instrumento de percusión yacía despanzurrado sobre una extraña mesa, junto con un bellevet al que le faltaban veintinueve de sus treinta cuerdas sckoli. Empotrado en la pared descubrimos un piano modificado con algunos aderezos electrónicos.

A excepción de aquellas reliquias abominables y de la secreción gris que lo cubría todo, no encontramos nada que mereciese la pena. Si Lomta estaba en la casa, como el rastreador señalaba, debía hallarse escondido en el piso de arriba.

Subimos con cautela los peldaños. Antes de posar el pie en ellos, Lérad comprobaba con el hierro si serían capaces de resistir nuestro peso. Lomta podía haber camuflado trampas en los escalones. Y aunque no lo hubiese hecho, eran por sí solos auténticos cepos para nuestros pies.

Pese a que intentamos ser silenciosos, seguro que todo el vecindario ya se había percatado de nuestra presencia por culpa del crujido de los peldaños. Más que un crujido, parecía una especie de quejido fantasmal. A menos que Lomta fuese sordo, nos debía estar esperando con un desintegrador en la mano, preparado para volarnos la cabeza en cuanto nos viese asomar.

Agradecimos llegar al piso superior, porque así cesó el insufrible quejido de la escalera. Había una luz al final del pasillo. Qué extraño. Si Lomta estaba en la casa, podía habernos matado de haber querido; salvo que le fuese extremadamente difícil apuntar en la oscuridad y no quisiese arriesgarse a fallar el disparo.

La puerta de la habitación con la luz encendida estaba entornada. Nos asomamos por la abertura, Lérad hierro en ristre, como si realmente creyese que tenía alguna oportunidad frente al desintegrador de Lomta.

El rastreador no se había equivocado. Nuestro prisionero estaba allí sentado, pero no daba señales de habernos oído entrar.

Porque estaba muerto.

Lo hallamos amarrado a una silla mediante brazaletes de metal, la cabeza echada hacia atrás y la membrana bucal cubierta de sangre.

—No tiene el transmisor que le coloqué —Lérad inspeccionó el cadáver—. Se lo puse debajo de esta uña. ¿Cómo se lo arrancaría?

—Yo se lo arranqué.

Un drillín apareció en el umbral de la puerta. Con una mano nos apuntaba con un arma, y con la otra nos mostraba el microtransmisor.

—Se lo encontré en la primera revisión, no fue difícil —dijo el drillín—. Pero algo debí pasar por alto. No le sacudí tan fuerte a este espantajo para matarlo.

—¿Espantajo? —replicó Lérad—. ¿Llamas tú espantajo a Lomta? ¿Y qué te crees que eres tú?

El drillín le echó su fétido aliento a la cara. Lérad hizo una mueca de desagrado.

—Vosotros debéis saber por qué ha muerto.

—Tal vez —dijo mi socio, desafiante.

El ser sacó de un cajón una aguja de las que se usan para vacunar vacas orgonas.

—Claro que si lo preferís, extraeré la información directamente de vuestro cerebro.

—Ése ha sido vuestro error —intervine.

—¿Qué insinúas? —el drillín se acercó hacia mí, sin perder de vista a Lérad.

—Los merodeadores disponen de microbombas encefálicas que les producen la muerte si se les sondea el cerebro.

El drillín acercó la aguja a mi sien izquierda.

—Bueno, vosotros no sois merodeadores, de modo que supongo que os podré extraer la sustancia necesaria.

Balanceó delante mío su cabeza. La correosa papada iba y venía al compás de sus movimientos. Abrió sus fauces para que pudiésemos ver sus sucios dientes de cerca y disfrutar de su aliento pútrido.

—Encontramos al merodeador en Telro, un planeta acuático —dije—. Nos perseguían a bordo de un caza rudeario.

—¿Cómo explicáis la presencia del generador de antigravedad en vuestra nave? —inquirió el drillín.

—Se nos ha prohibido hablar de él.

El alienígena me acercó la aguja sondeadora a la cara.

—Veamos hasta qué punto es cierta esa prohibición.

—El generador es un duplicado —declaré—. La Confederación lo copió de una nave capturada en Vulgin.

—Los humanos sabéis acerca de los merodeadores mucho más de lo que vuestras autoridades aparentan. ¿Has dicho que éste viajaba en un caza rudeario?

—Así es.

El drillín guardó silencio, enfrascándose en sórdidos pensamientos donde rudearios, merodeadores y humanos se confabulaban en contra de las demás especies para conquistar la galaxia.

—Os diré lo que creo —habló al fin—. Llevabais un merodeador a bordo con el propósito de hacer un trato. Ellos dejarían en paz el territorio de la Confederación a cambio de alguna contrapartida. Pero ¿cual?

—Escucha —le pidió Lérad—, todas esas estupideces ya las hemos oído en los noticiarios. Las acusaciones que se vierten en la conferencia de Flangaast no son más que memeces sin sentido. El único que podía arrojar alguna luz sobre lo que está sucediendo era Lomta, y tú te lo has cargado.

—No será el único que mate hoy.

—Eres tan torpe como imbécil. Dispara si te atreves, pero cuando tus jefes sepan lo poco que tu inteligencia da de sí, sacarán sus conclusiones y te mandarán a una mina de trenudio el resto de tus días. Te aseguro que tu papada desaparecerá después de unas semanas de ejercicio.

El drillín apretó los dientes con rabia y le acercó la aguja a la sien. Lérad apenas pestañeó.

—Tu temeridad es digna de admiración —dijo el ser—. Hasta en el momento final desafiáis a la muerte.

Dos hombres irrumpieron en la habitación. El drillín intentó reaccionar, pero fue abatido por un rayo de energía que le perforó el abdomen. Se desplomó con un bufido, los ojos muy abiertos y la lengua parda retorcida en una curiosa posición.

—Somos agentes de la Confederación. ¿Os encontráis bien?

—Hemos llegado tarde —dijo el otro hombre, señalando el cadáver de Lomta—. Lo han matado.

—Debieron aplicarle una sonda cerebral —comenté—. ¿Cómo nos habéis encontrado?

—Utilizamos un husmeador. Lo hemos dejado en la calle.

Me asomé por la ventana. Vi en la calzada una máquina provista de múltiples antenas y apéndices mecánicos.

—Siguió vuestro rastro —dijo uno de los agentes—. El husmeador posee un olfato muy fino. Euclides nos proporcionó vuestro patrón odorífero.

—¿Fue nuestra nave la que os llamó? —pregunté, confuso.

—Los drillines fisgaron en el generador antigravítico. Euclides nos radió una llamada de socorro. Cuando llegamos, la unidad central de la nave se hallaba desconectada.

—¿Quiénes sois? —dijo el otro agente—. Debéis ser condenadamente importantes para que nos hayan metido tanta prisa.

—Es bueno que los funcionarios de la Confederación muevan el trasero —respondió Lérad—. Aunque sólo sea en raras ocasiones.

—Un par de transportistas, eso es lo que sois —le espetó el agente—. Unos don nadie.

—Y si lo sabes, por qué lo preguntas, calientasillas.

—Porque no es posible que dos muertos de hambre como vosotros viajen a bordo de una nave como Euclides.

—Eh, Claris, basta ya —le advirtió su compañero.

—Nos jugamos el pellejo para salvar a esta basura, y así te lo agradecen —Claris escupió al suelo.

—Euclides ha requerido vuestra presencia inmediata. Os conduciremos hasta el espaciopuerto y después podréis hacer lo que os dé la gana. Claris, hay que llevar el cadáver al vehículo. El teniente nos advirtió que regresásemos con él.

—Pero eso lo dijo cuando el merodeador todavía estaba vivo.

Mientras los dos agentes discutían acerca de cómo transportar el cuerpo de Lomta al vehículo, decidí que teníamos que llegar al Ojo Muerto antes de que fuese demasiado tarde.

O la próxima vez, los cadáveres que encontrarían serían los nuestros.
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CAPÍTULO 7 

OJO MUERTO 



Decir que nos dirigíamos hacia una singularidad puede sonar más bien frío. Decir que nos tendríamos que meter dentro de Ojo Muerto, más que frío sonaba a escalofriante, a pesar de que apenas teníamos una vaga idea de lo que íbamos a encontrarnos en aquel lugar misterioso, que no aparecía en ninguno de los mapas estelares conocidos. Su existencia había sido ocultada celosamente no se sabe con qué propósito. Tal vez el experimento de la doctora Lesa Masogari encerraba oscuras implicaciones militares que Reiken no nos había querido revelar. Que supiésemos, nosotros íbamos a ser los primeros seres vivos en inaugurar aquella puerta a ninguna parte.

Un dudoso privilegio.

Los cosmólogos definen a las singularidades como puntos donde la curvatura del espaciotiempo se hace infinita; algo así como una discontinuidad en el tejido espacial, un agujero donde las leyes de la física dejan de tener sentido. Hasta la fecha, no se conocía ningún caso de alguien que hubiese entrado en una singularidad y hubiese salido para contarlo. Tal vez aparecían al otro extremo del universo, tal vez permanecían para siempre en el interior del agujero, viviendo en un cosmos aparte, o —probablemente— tal vez estaban muertos. Nada en el universo podía sobrevivir a la fuerza de marea generada por una singularidad. Su fuerza de gravedad desgarraría cualquier objeto que se internase en su zona de acreción. Hasta entonces, las singularidades eran cuerpos exóticos que estimulaban la imaginación de los físicos, pero cuyas aplicaciones prácticas eran todavía cuestionables.

La doctora Masogari y su equipo de huraños blesels habían logrado crear artificialmente un descosido en el espacio. Nadie sabía bien si se trataba de un agujero negro, un pozo de antimateria o la mismísima pupila del diablo. Ojo Muerto era ajeno a estas especulaciones. Se limitaba a tragar todo cuanto se acercase a su horizonte de sucesos, como un camaleón posado en la rama que de un lengüetazo, devora a su presa sin estremecerse. En ciertos aspectos se comportaba como un genuino agujero negro; en otros, daba la impresión de ser algo distinto. La localización de la esfera de gánido pulsante que Masogari había hecho desaparecer era una incógnita que los científicos todavía no habían desvelado, pero de eso a que hubiese abandonado nuestro universo era mucho especular. Probablemente, los diez teravatios de potencia que fueron necesarios para formar Ojo Muerto habían acabado con la esfera. Era la explicación más creíble.

—Comprendo lo que siente un conejo cuando lo meten en una chistera —dije.

—Un dolor de orejas insoportable —respondió Lérad.

—No. Que están jugando con él.

—El número consiste en sacar conejos del sombrero, no en meterlos.

—Primero hicieron desaparecer la esfera de gánido. Ahora van a intentarlo con seres humanos. Con nosotros.

—Y qué. Cobraremos una pasta por eso. Siempre que me den mis quinientos mil pavos, estoy dispuesto a que me cojan de las orejas y me introduzcan en el sombrero tantas veces como les dé la gana.

Cuando nos hallábamos a sólo cien mil kilómetros del Ojo, Lérad empezó a arrepentirse de sus palabras.

—Ni todo el oro de Dricon podría compensar que nos metiésemos dentro de eso.

—Su comentario es ciertamente inoportuno en estos momentos —dijo Euclides—. Han aceptado la misión. Ya no pueden echarse atrás.

—¿Que no podemos?

—Absolutamente imposible.

—Si Soane nos acompañara, te aseguro que conseguiría reprogramarte.

—Creí haberte oído decir que no querías volver a oír su nombre nunca más —le recordé.

—He cambiado de opinión. Obsérvalo, nos está mirando. Sabe que estamos ahí.

Rodeado por un disco de materia de forma almendrada, el Ojo se asemejaba a una pupila vacía que nos contemplaba en la frialdad del espacio con una mirada voraz.

—Campo antirradiación de refuerzo conectado —informó Euclides—. Neutralizador funcionando a quinientos gravitones.

—El hijo de Masogari nos está esperando —dije.

—Que venga ella a cuidar de él —gruñó Lérad—. No tengo ninguna pretensión de convertirme en papilla para su desayuno.

—Atención, alarma —dijo Euclides—. Nave no identificada acaba de surgir del hiperespacio. Incremento la potencia de los impulsores en cinco puntos.

—¡Nos llevas directamente hacia el Ojo!

—Mi haz explorador acaba de captar los primeros resultados —informó el computador—. Se trata de un acorazado drillín.

—Estás jugando con nuestras vidas, maldita máquina. Yo soy el piloto, y te ordeno que gires noventa grados y...

—Su petición es inconveniente.

—No es una petición, es una orden.

—Los drillines acumulan potencia en sus baterías. Están preparándose para disparar. Déme una razón por la que deba cumplir su orden.

—Las órdenes no pueden ser discutidas, o dejan de serlo. Arma los cañones de defensa y prepárate para un salto cuántico de evasión.

—Imposible cumplimiento. La singularidad causa perturbaciones en forma de embudo que nos impiden el salto.

Mientras Lérad y Euclides discutían, Ojo Muerto se había agrandado en nuestra pantalla hasta llenar un tercio del ángulo visual.

—Esa cosa es enorme —dije.

—Neutralizador a diez mil gravitones —indicó Euclides—. Dentro de treinta segundos alcanzaremos el límite exterior del disco de acreción e iniciaremos una órbita descendente.

El acorazado drillín nos disparó un rayo de energía. Los paneles deflectores evitaron el impacto.

—Como se habrá percatado, su decisión de huir es de todo punto improcedente —dijo Euclides.

—Meternos dentro del Ojo no es una alternativa mejor.

—El acorazado no podrá internarse en el disco de acreción. La tensión gravitatoria lo despedazaría —alegó la máquina.

El tamaño del remolino que giraba en torno al Ojo era sobrecogedor. Nuestra nave inició la aproximación al extremo del borde. Euclides empezó a describir una órbita en espiral, como un corcho en un desagüe cósmico. El acorazado se aproximó todo lo que pudo a la zona de acreción, y luego se paró.

—La nave drillín acaba de expulsar un cuerpo de tamaño mediano por una de sus escotillas —dijo Euclides.

—¿Un misil? —inquirió Lérad.

—No. Es una astronave monoplaza que acaba de entrar en la órbita de la singularidad.

—¿Como puedes explicar eso? Debería quedar hecha pedazos.

—Indudablemente posee un sistema antigravítico similar al nuestro.

El indicador de actividad del neutralizador marcaba noventa mil gravitones, y las cifras iban incesantemente en aumento. El caza drillín se situó a nuestra cola y disparó un proyectil térmico que estalló sin alcanzarnos cuando apenas había recorrido veinte metros. Seguidamente lo intentó con el láser, pero la intensa fuerza del Ojo era capaz de curvar hasta los disparos de luz coherente, distorsionándolos de modo que resultaban inofensivos.

Durante nuestro descenso por el torrente de energía, cada revolución se hacía más corta que la anterior, y el tamaño del Ojo aumentaba un poco cada vez. Los instrumentos seguían indicando la presencia del caza drillín a escasa distancia de nuestra cola, pero cualquier interpretación de aquellos datos debía tomarse con cautela. El campo gravitatorio del Ojo afectaba a todo tipo de ondas, y nuestros aparatos sensores no eran una excepción a este fenómeno.

La estructura de Euclides empezó a resentirse a los seiscientos mil gravitones. Evoqué las advertencias de Lomta acerca de supuestas deficiencias en el neutralizador. Si estaba en lo cierto, jamás cobraríamos la paga que Reiken nos había prometido. El Ojo Muerto nos demostraba que gozaba de una salud envidiable, y que si algo merecía el calificativo de muerto eran las presas que caían en su telaraña gravitatoria.

El indicador de potencia del neutralizador marcó ochocientos mil, y el drillín seguía vivo, si es que aún podíamos fiarnos de los sensores. Euclides chirriaba como una máquina mal engrasada. Cada pieza, cada tornillo, cada soldadura, aguantaba una tensión insoportable. Sentí una opresión intensa en el pecho. La sangre afluyó a mi cerebro como un torrente furioso. La visión se teñía de rojo, y el campo visual se fue curvando hasta adquirir la forma de un túnel.

De pronto, la negrura lo invadió todo.

Avanzábamos a una velocidad vertiginosa. No, no avanzábamos, estábamos quietos. Pero ¿desde cuándo? Siempre habíamos estado en ese lugar. El tiempo carecía de sentido allí dentro, se había detenido. No estábamos en ninguna parte, y sin embargo, tenía la sensación de encontrarme flotando, rodeado de extraños objetos.

Celdillas hexagonales se iban formando poco a poco en las paredes del túnel, como una especie de mosaico. Las celdillas estaban muy lejos de mí, demasiado para que pudiese distinguir lo que contenían. Y había muchas. Tantas que era imposible contarlas.

Entonces me di cuenta de que estaba solo. A mi alrededor se había formado el vacío. Lérad y Euclides habían desaparecido. Mirase donde mirase, únicamente veía las lejanísimas celdillas pestañeando lúgubremente en aquella inmensidad.

El túnel se estrechaba. Las formas hexagonales aumentaban de tamaño. Se aproximaban a mí, o yo me aproximaba a ellas. Me pregunté por qué serían hexagonales. Quizás por ninguna razón en especial.

Una de las celdillas fulguró y me encandiló con su luz. El resplandor hizo posible que pudiese ver el interior de aquel hexágono. Entonces comprendí dónde me hallaba.

En un corredor del hipertiempo.

Imágenes de contornos imprecisos se formaban dentro de la celdilla. Un murmullo de sonidos confusos me llegaban a los oídos, como si un grupo de gente tratase de comunicarse conmigo y todos me estuviesen hablando a la vez. Las voces se mezclaban en una amalgama de timbres y entonaciones, a pesar de lo cual pude entender algunas frases sueltas, que aparentemente no guardaban relación entre sí.

—Parece que no acabaron con vosotros.

—Niisvare está en el cielo. Niisvare es el cielo.

—Hola, vosotros debéis ser los tipos raros de que me han hablado.

—Perdonen si les molesto, pero se trata de un asunto muy importante. Soy Tibel, el encargado de la biblioteca central de La Eternidad.

—Padeciste una enfermedad que afectó a tus glándulas secretoras.

—Cierto, fue en Deneb IV, hace tres años. ¿Cómo lo ha adivinado?

—De la misma forma que adiviné lo demás. He medido tu peso por la presión que ejerces sobre el suelo; y la estatura, por la correlación de tus movimientos en función de tu masa. En cuanto a la enfermedad, he analizado mediante mis poros los componentes de tu sudor.

—Mi sudor. Me habré olvidado de ducharme esta mañana.

—Treinta y dos.

—¿Qué?

—Treinta y dos años. No había apreciado correctamente la tensión de tus cuerdas vocales. ¡Ah! No te ha gustado que descubra tu edad delante de la mujer.

—Meldivén, necesito su cooperación. Corte los cables rojo y verde que se encuentran debajo del indicador de nivel.

AURALUX: Inductor de estados emocionales basado en los factores psiempáticos del córtex cerebral. Actuación vía médula espinal, o equivalente en especies con sistema nervioso arbolado.

El cromatógrafo de fantasía realza el halo lumínico.

La noche había terminado en La Eternidad. El cielo estaba lleno de luz, como una tarde de verano.

—No me lo imaginaba así. Es más bello que todo lo que podamos imaginar.

Las impresiones cesaron. La celdilla se había oscurecido, y yo estaba más confuso que antes. Me había visto a mí mismo hablando con seres que no conocía. En algunas escenas aparecía solo, reflexionando o simplemente leyendo. Incluso había visto mis propios pensamientos.

Efectivamente, eran seres que no conocía aún. Pero que conocería. Porque en aquella celda estaba contenido mi futuro.

Sin embargo, el túnel del hipertiempo me reservaba todavía más sorpresas. Lo supe cuando me sentí irresistiblemente atraído hacia una celdilla contigua que acababa de iluminarse.

• • • • •

Las diez de la mañana. Un soleado día festivo. Me había levantado tarde a propósito, aunque a las ocho ya estaba despierto en la cama con los ojos bien abiertos.

Me asomé a la ventana. El sol brillaba a mediaba altura. Corría una brisa que era una delicia. La temperatura ideal.

—Hola, cariño.

Alena ya se había levantado. La observé mientras ella preparaba el desayuno. Era una mujer esbelta y hermosa, la más hermosa del mundo. Y yo, un hombre afortunado por haberme casado con ella.

—¿Quieres jamón o tocino? —me preguntó.

Alena no había cambiado nada, conservaba todos los encantos de su adolescencia. El tiempo parecía haberse detenido para ella, desde aquel día que nos conocimos en la clase de Pretecnología. A Daruc, mi compañero de pupitre, también le gustaba Alena. Pero yo había tenido más suerte que él. Daruc jamás me perdonó que le hubiese quitado a su novia.

—Eh, Mel, ¿jamón o tocino?

—Jamón bastante hecho. Tú ya sabes cómo me gusta. Con un huevo frito, café y un par de tostadas de paté de ganso geminiano.

Decididamente, Daruc no había tenido suerte, y me consta que lo utilizó todo para engatusarla. Pero ella me había preferido a mí. Mientras Daruc asistía por las tardes a prácticas, Alena y yo nos divertíamos en una ludoteca próxima a la escuela.

—¿Te acuerdas de Daruc? —pregunté.

—Oh, sí, tu compañero de la escuela. Vuestro pupitre estaba detrás del que compartíamos Marna y yo.

—Me pregunto qué habrá sido de él.

—Erais muy amigos, ¿no?

—Dejamos de serlo cuando supo que tú y yo firmamos el contrato.

—Creí que no se lo habías contado.

—Y no se lo conté. Pero se enteró.

El aroma a jamón frito inundaba la cocina. El huevo chisporroteaba en la sartén. Teníamos un freidor automático que preparaba los huevos sin necesidad de cascarlos, pero Alena nunca lo utilizaba. Prefería hacer ella misma la comida.

—¡Gug! ¡Gug!

Los ladridos provenían de la entrada. Al abrir la puerta, Rufián se echó a mis brazos. Rasqué al perro auriga donde más le gustaba y lo dejé retozar a sus anchas. Rufián correteó hacia Alena y frotó su brillante pelaje ambarino entre sus piernas.

Mi esposa me sirvió el desayuno y salió con el perro al jardín. Conecté el holovisor.

—Dame las noticias del día —pedí al aparato. Había olvidado dónde dejé la noche anterior el mando a distancia.

—Hoy se conmemora el tricentenario de la Confederación —decía el locutor del canal 524—. Tres siglos de paz en la galaxia. La humanidad, que hoy se extiende desde el más lejano brazo espiral hasta el núcleo galáctico, sigue siendo todavía la única especie inteligente que puebla la Vía Láctea. En conmemoración de esta fecha se han preparado diversos actos públicos en los planetas confederados. El gobierno central ha declarado festivos los próximos tres días, y ha dispuesto una subida de sueldo a todos los ciudadanos de cinco mil argentales. El titular del departamento de Sanidad anuncia que las listas de espera en los hospitales públicos han pasado a la historia, y las intercompañías han decidido destinar voluntariamente el cinco por ciento de sus beneficios brutos para la ayuda a los indigentes. Por primera vez desde el nacimiento de la Unión, un presidente confederal ha bajado los impuestos; y además, ha anulado la amnistía decretada hace tres meses a altos cargos del gobierno implicados en casos de corrupción. Los culpables han ingresado hoy en la prisión de máxima seguridad de Jinowla. El presidente afirma que los políticos volverán a hacer la declaración de la renta, y tendrán que pagar por el disfrute de los servicios públicos como cualquier ciudadano. Felicidades, amigos. Disfruten de su día del tricentenario. Y ahora, un mensaje de nuestro patrocinador.

Un pegadizo soniquete dio paso al anuncio de la Transtelar. Sobre el fondo de la nebulosa trífida, un reluciente crucero de pasajeros surcaba las estrellas. El anagrama de la compañía flotaba sobreimpreso a varios centímetros de la pantalla del holovisor, con el lema: más rápidos que el pensamiento.

—Dentro de dos semanas me tomaré unas vacaciones —comenté—. El gobierno me ha concedido una subvención. ¿Te gustaría un viaje?

—¿A Altair?

—Sí. Visitaremos los siete planetas, incluida la luna artificial Calnot.

—Mel, esto es maravilloso. Por fin podremos salir fuera de Acidalia y ver otros mundos.

—Y también me han subido cinco mil argentales de sueldo.

Rufián entró alborozado. Había estado escuchando nuestra conversación, y la perspectiva de viajar a Altair le excitaba.

—Alena, por primera vez en la vida empiezo a creer en el sistema —cogí una tostada y, con parsimonia, la empecé a untar de paté.

—¿Lo dices por la subvención?

—Por todo. Nuestro presidente es... quiero decir, no parece un presidente.

Rufián observaba el desayuno que me estaba preparando con una mirada lánguida.

—¿Por qué no? —me preguntó Alena.

—Porque es honrado. O por lo menos, se comporta como si lo fuese.

El perro ladró para recabar mi atención. Le di un pedazo de tostada.

—No debes darle de comer fuera de sus horas —protestó Alena.

—Mujer, si no le he dado casi nada.

Rufián aguardó un segundo pedazo. Viendo que no le daba más, me arrebató la tostada en un descuido.

—¿Has visto? —gritó Alena—. ¿Has visto lo que ha hecho?

—Tiene hambre, es natural. Sácale su comida.

—Rufián no puede comer hasta la noche, lo sabes perfectamente. Tú eres quien le das ese potingue de importación de a cien argentales la lata.

—Bueno, ¡y qué! —grité yo también—. ¿Acaso se lo pagas tú?

—¿Estás insinuando que el dinero que ganas es sólo tuyo? ¡Vamos, responde! ¿Es eso lo que estás insinuando?

Alena se levantó, enfurecida. Tiró la silla. El perro ladró.

—¡Eh, adónde se supone que vas!

Ella no me respondió. Dio media vuelta y se marchó a su habitación. Escuché el ruido de los frascos de colonia y demás cachivaches inútiles de su tocador. El holovisor seguía emitiendo noticias.

—Violento atentado en Nem, capital del planeta drillín Gellad. Una bomba inmoladora ha hecho explosión en el día de hoy, causando un total de siete millones de muertos. La brutal acción ha sido reivindicada por los comandos rudearios de liberación galáctica. Como recordarán, este grupo fue el responsable del atentado contra ciudad Kistalian, hace una semana. Noticias de Dricon: Denu Millora, director del departamento del Tesoro, y cinco altos funcionarios más, han sido absueltos de los cargos de prevaricación, estafa y malversación de caudales de que habían sido acusados. A pesar de la veintena de testigos y de centenares de documentos que los implicaban en fraudes al erario público por valor de un billón de argentales, Millora y sus colaboradores han quedado libres de culpa por falta de pruebas, y ahora anuncian querellarse contra los que les acusaron por haber mancillado su honor y buen nombre.

¿Drillines? ¿Rudearios? ¿Dónde estaba el planeta Gellad? La humana era la única especie que dominaba la galaxia. El presentador se había vuelto loco.

Miré el plato del desayuno. Ni rastro del jamón. Su lugar lo ocupaba un filete de proteína hilada envuelto en plástico. El huevo frito se había convertido en un revuelto blando y gomoso. El freidor automático los preparaba de esa manera para aprovechar la cáscara. Bebí un sorbo de café, pero lo escupí. Sabía horrible.

Alena entró en la cocina. Se había acicalado para salir. ¿A las diez de la mañana de un día de fiesta?

—El gobierno anuncia un incremento de todos los impuestos directos e indirectos para el mes que viene —continuaba el locutor—. Según Denu Millora, responsable del Tesoro, la medida es inevitable para cubrir el déficit monetario que padece la Administración. Subirá igualmente el precio de todos los servicios públicos, aunque no está previsto suprimir las exenciones de que disfrutan los altos cargos. Denu Millora ha justificado el mantenimiento de las exenciones, manifestando que su supresión no aliviaría el déficit público. Actualidad laboral: el presidente Zenia ha decidido recortar en cinco mil argentales...

Apagué el holovisor. Alena se encaminaba a la puerta.

—Me voy —dijo—. Tengo una cita.

Sentí unos gemidos lastimeros debajo de la mesa. Rufián estaba tendido en el suelo. Sus patas se movieron espasmódicamente. Me observaba con ojos llorosos. Un hilo de bilis se deslizó entres sus labios.

—Lo has envenenado —dijo Alena.

—Has sido tú. ¿Qué le hiciste cuando lo sacaste al jardín?

—No sé de qué me hablas. Nosotros no tenemos jardín.

Me asomé a la ventana. Cuarenta pisos más abajo, el tráfico atestaba la calle.

—Sabes que a Rufián sólo le sienta bien ese potingue de a cien argentales la lata que le traen de Auriga —me acusó ella—. Le diste la tostada deliberadamente.

—¿Qué estás diciendo? Mi perro puede comer de todo. Deberías haber conocido a su antiguo dueño. Rufián apestaba a ajo antes de que me hiciese cargo de él.

Alena abrió la puerta. Vaciló un instante, se volvió y me dijo:

—Tú también deberías irte de aquí.

—No quiero irme. Por favor, quédate conmigo —supliqué—. Quédate para siempre.

—Tienes miedo de volver a tu universo. Pero éste no te pertenece.

—Sí, tengo miedo. Lomta me aseguró que jamás regresaríamos del lugar adonde vamos. Además, quiero conservarte. Por favor, no te vayas.

—Nuestras vidas se separaron hace muchos años —Alena negó con la cabeza.

—Ahora estamos juntos de nuevo. Eso debe significar algo.

—No significa nada. Tu astronave está saliendo de la singularidad. El choque entre nuestros dos mundos durará muy poco.

—Alena, aún estoy en el hipertiempo. Puedo modificar el pasado. Retrocederé hasta nuestra época de estudiantes y haré que las cosas cambien. Será muy sencillo.

—No es posible. Has visto tu futuro. Eso no sucederá.

—Pero el futuro puede cambiarse.

Llamaron a la puerta. Era Daruc, mi antiguo compañero de clase. Daruc abrazó a Alena y la besó varias veces. Después reparó en mi presencia. Sonrió cruelmente.

—Cuánto tiempo sin vernos, Mel. ¿Has venido a visitar a mi esposa? Vamos, te invito a comer. Tenemos asado Blé semur.

• • • • •

Abrí los ojos. Estaba de vuelta en la nave, con la consola de instrumentos ante mí. Lérad se hallaba sentado en el asiento del piloto, todavía inconsciente. Inspeccioné la cabina de mandos: era tal como la recordaba. En una esquina del techo vi una concha de clutilo.

—Su sistema motriz y regenerativo fueron destruidos por el cinatre coloidal —informó Euclides.

—¿Está muerto? —quise saber.

—Un concepto equivalente, Meldivén.

Lérad se despertaba en aquellos momentos. Se frotó los ojos y miró en todas direcciones, extrañado.

—Hemos salido de la singularidad —anunció Euclides.

—¿Y dónde estamos ahora? —Lérad bostezó—. Qué sueño tengo.

—Datos todavía insuficientes, pero infiero que podríamos encontrarnos en una línea espaciotemporal paralela a nuestro propio continuo.

—Si crees que tu maldita charla pretenciosa me impresiona... —Lérad volvió a bostezar—. Necesito una taza de café.

Un vaso de líquido negro surgió del expendedor de bebidas. Mi socio alargó perezosamente la mano para cogerlo.

—¿Sabes, Lérad? —le dije—. He tenido la impresión de que he estado en otra parte.

- Estamos en otra parte; y para darse cuenta de eso no es necesario que nos lo diga Euclides.

—Me refiero al instante en que atravesábamos el Ojo. He sentido como si hubiese vivido en una existencia diferente.

Lérad alzó una ceja.

—¿Y qué es lo que has visto en esa existencia?

—Subidas de sueldo de cinco mil argentales, bajada de impuestos, políticos que hacían la declaración de la renta.

—Y elefantes volando.

—Quizá los habría visto, si me hubiese quedado un poco más.

—Soñabas, Mel. Eso es todo.

—No estaba soñando. Lo que he vivido era real.

—Bah, pamplinas. Euclides ¿has reunido ya los datos suficientes para decirnos dónde estamos?

—Continúo mis mediciones.

Lérad tomó un sorbo del café.

—Este brebaje no se lo tomaría ni un drillín. Podrían haber incluido café auténtico en la nave.

Miré el vaso con intranquilidad, recordando el sabor amargo que me había dejado el café de mi supuesta casa.

—Al final, todo volvió a la normalidad —dije—. Subida de impuestos, bajada de sueldos, corrupción. Descubrí que no estaba casado.

—Tú nunca has estado casado.

—Tal vez sí lo he estado.

—En un plano de existencia ortogonal —sugirió Euclides.

—¿Qué sabes tú de eso? —inquirí.

—Masogari y otros científicos sostienen que pueden existir niveles energéticos superpuestos en una misma región del espaciotiempo. Estos niveles contarían con sus propios vectores temporales y espaciales. Les pondré un ejemplo: si usted se levanta de su asiento y lo ocupa su compañero, es evidente que sólo uno ha ocupado la silla cada vez; sin embargo, el asiento ha albergado dos cuerpos, con una diferencia temporal de unos segundos. Un universo con una dimensión temporal diferente al nuestro podría existir en la misma región del espacio. Si los vectores espaciales fuesen distintos, podrían simultanearse en el tiempo. Es lo que se conoce como universos ortogonales, o parcialmente convergentes. Pero si tanto los vectores temporales como los espaciales difieren, nos hallamos ante universos paralelos.

—Yo los llamaría universos para lelos —rió Lérad

—No capto plenamente su juego gramatical de palabras —dijo Euclides.

—Pues yo te lo explico, pedazo de atún. Tal vez Masogari y sus colegas sean unos físicos excelentes, pero todas esas historias me suenan a cuentos para idiotas. Sólo existe un universo, éste, y todo lo demás es palabrería. A la doctora Masogari y a sus muchachos les vendría bien un poco de trabajo duro. Eso les mantendría con los pies en el suelo.

Lérad volvió a probar el café. Con un gesto de desagrado, lo arrojó al conversor de materia.

—Agradecería a la doctora que hubiese dedicado sus esfuerzos a mejorar la calidad del café sintético.

—Admito que las conclusiones de Masogari son ciertamente avanzadas y difíciles de comprender para mentes primitivas, pero sus comentarios acerca de ella me parece realmente un insulto.

—¿Y qué me vas a hacer? ¿Dejarme sin cenar?

Euclides no contestó.

—Tengo una idea —dije—. Volvamos al Ojo Muerto.

—¿Te has vuelto loco?

—El computador tiene razón. El Ojo es una puerta de entrada a los planos ortogonales de Masogari. Tenemos a nuestro alcance todos los universos posibles, ¿lo entiendes, Lérad? Todos, los buenos y los malos. Podemos elegir el que queramos y ser felices el resto de nuestras vidas. Imagínate que elegimos un cosmos en el que seamos inmortales. O dioses. Un universo sin drillines, sin ordenadores.

—Meldivén, usted ha malinterpretado mis palabras —Euclides empezó a comprender el peligro que encerraban mis intenciones—. Masogari no ha postulado jamás lo que usted pretende.

—Tengo que volver al Ojo. Alena está allí. Quiero volver con ella. Necesito volver.

—Euclides, analiza las constantes vitales de Mel —dijo Lérad—. Creo que está bajo los efectos de una conmoción.

—Me encuentro bien. Sólo era una sugerencia, nada más.

—Tómese un calmante —me recomendó Euclides, al tiempo que se abría una trampilla de la consola y surgían dos cápsulas azules—. Se tranquilizará.

—Te repito que me encuentro bien. No necesito pastillas.

Los escáneres de largo alcance no mostraban ningún mapa estelar. Ni estrellas, ni galaxias. Nada. Apenas un puñado de débiles puntos luminosos, separados por grandes distancias, y algunas fuentes desperdigadas de rayos X eran lo único que los detectores habían encontrado. Si aquel era un universo paralelo, teníamos pocos lugares que visitar.

—Las lecturas deben ser erróneas —dijo Lérad.

—Las he verificado. Los aparatos funcionan a la perfección —aseguró Euclides.

—Es posible que hayamos entrado en una zona de materia oscura, una bahía negra o algo parecido.

—Negativo. No existen campos de interferencia ni flujos electromagnéticos de interés en este sector, descontando el que emite la singularidad.

—No lo entiendo.

—Yo se lo explicaré, pedazo de atún. Este universo está vacío.

—Eh, sin insultar. ¿Quién te piensas que eres?

—El respeto mutuo es la base de una convivencia armoniosa. Cíteme una razón por la cual yo deba aguantar sus improperios y usted no.

—Muy sencillo: porque tú sólo eres un montón de chatarra que ni siquiera sabe preparar café.

Euclides no contestó. Procesaba una réplica adecuada a la afrenta de mi socio, pero no debió encontrar una frase lo bastante contundente, porque cuando volvió a hablar, fue para cambiar de tema:

—Mis instrumentos detectan una fuente de emisión energética a una distancia muy lejana.

—¿Cómo de lejana?

—No podría asegurarlo, pero si este universo tuviese un extremo, yo diría que la fuente procede de allí.

—Sería conveniente ir a investigarla —Lérad se encogió de hombros—. De todas formas, aquí hay poco que ver.

—Perdonen, pero acabo de detectar una perturbación anómala.

En la pantalla apareció un punto parpadeante, a diez parsecs de nuestra posición.

—La perturbación es similar a la que produce una nave al salir del hiperespacio.

Una astronave en un cosmos sin estrellas. ¿Adónde iría? Sería interesante averiguarlo. Nuestra primera pista hacia el mundo de los merodeadores acababa de aparecer, y no podíamos permitir que escapase.

—Síguela —ordenó Lérad—. Estoy seguro de que los amigos de Lomta van a bordo de ella. Ellos nos aclararán este misterio.

Euclides obedeció sin discutir. Al computador también le interesaba desvelar la incógnita. El generador cuántico entró en funcionamiento, preparándose para efectuar un salto de aproximación hasta la nave de los merodeadores.

Suponiendo que aquella fuese una de sus naves. Y que estuviésemos en su universo.

Pero dábamos muchas cosas por supuestas. Y pagaríamos un alto precio por ello.
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Nuestra persecución se prolongó por espacio de dos horas. La nave a la que seguíamos debía haber advertido nuestra presencia, pues realizaba frecuentes cambios de trayectoria con el propósito de despistarnos.

Cuando por fin creíamos que la teníamos cogida, Euclides nos anunció que habíamos perdido su rastro.

—No es posible —dijo Lérad—. No puede desaparecer así como así. Habrá entrado en un pozo cuántico.

—Ya lo he comprobado —contestó el computador—. La nave se ha desvanecido sin dejar rastro. Sólo puedo facilitarles el punto de desaparición y las trayectorias más probables, aunque si posee un sistema de desplazamiento hiperespacial distinto al que nosotros utilizamos, el cálculo vectorial resultará un esfuerzo estéril.

—Dame una medición exacta de la distancia a que se encuentra el punto de desaparición.

—3,642 años luz.

—Enfoca todos tus sensores hacia ese punto y muéstranos los datos en pantalla.

Transcurridos unos minutos, el computador comenzó a ofrecer de forma fragmentaria el resultado de las mediciones.

—Bueno, Mel, tú eres el chico listo. ¿Qué crees que hay ahí?

—Parece que de esa zona emana una radiación infrarroja bastante débil, en un radio de cuarenta unidades astronómicas.

—Eso ya lo veo, pero si hacemos caso al escáner, allí no hay nada, y la radiación es demasiado débil para que la produzca una estrella.

—Tiene que haber algo. La radiación infrarroja...

—Podría ser residual. Restos de la explosión de un cuerpo celeste.

—Negativo —dijo Euclides.

—Cuando te consulte, hablas.

—Tendremos que ir hasta allí y ver de qué se trata —declaré.

—Tal vez eso sea lo que quieren que hagamos.

—Si se te ocurre una idea mejor, dila, pero no podemos quedarnos aquí cruzados de brazos.

—La sugerencia de Meldivén es obvia —convino Euclides—. Y la más adecuada para la actual situación.

—Mel, tengo un presentimiento. Nos estamos acercando a Nafidias Mosna y a su inseparable bicho.

—A eso es a lo que se supone que hemos venido.

—No me entiendes. Nafidias nos está atrayendo hacia él —Lérad hizo una pausa, señalando vagamente el vacío sin estrellas—. Me pregunto en qué se habrá convertido. Hace tres meses que no le hemos visto.

—¿Por qué tendría que convertirse en algo?

—El simbiótico transformó su cerebro. Quién sabe qué más le habrá cambiado en estos meses.

—Usted debió haber meditado sobre todo eso antes de aceptar la misión —dijo Euclides—. Su arrepentimiento llega tarde.

Lérad farfulló algo. Iniciamos la aproximación al punto en que la nave había desaparecido. El computador confirmó las estimaciones iniciales. Nos acercábamos a un misterioso campo de cuarenta U.A. de radio, aproximadamente unos seis mil millones de kilómetros. Euclides nos terminó de sorprender cuando anunció que el campo tenía forma esférica. A menos que en aquel universo rigiesen leyes físicas realmente exóticas, un campo de energía no adopta espontáneamente una forma esférica.

Salvo que haya sido creado artificialmente.

—El campo absorbe mis ondas exploradoras —dijo Euclides—. No puedo saber su densidad ni su composición, pero tras el análisis de los datos que poseo, deduzco que se trata de un plasma colector de energía.

—Un colector de seis mil millones de kilómetros de radio —declaró Lérad—. ¿Qué es lo que recoge, si puede saberse?

—Ya se lo he dicho, energía.

—Tú mismo has afirmado que este universo está muerto.

—No del todo. El gradiente entrópico es extremadamente alto; sin embargo, todavía existen pequeñas fuentes de energía, aunque desperdigadas y escasas.

—Pero ninguna por aquí cerca.

—Aparentemente.

—Esto me huele a una trampa.

—Sé que no tienes ninguna gana de ver a Nafidias —intervine—, pero si existe alguna oportunidad, por pequeña que sea, de que se halle en el interior de ese campo de energía, nuestro deber es averiguarlo.

La esfera infrarroja seguía aumentando de tamaño en los visores. En apariencia, su aspecto era inofensivo. Euclides probó toda clase de haces de exploración para desentrañar su secreto, pero ninguno dio resultado. El campo de plasma se resistía a revelar su tesoro.

—¿Y si fuese sólido? —apuntó Lérad—. Nos estrellaríamos. Tal vez eso es lo que le ha ocurrido a la nave que seguíamos.

A una distancia de veinte mil kilómetros disparamos una sonda para que recabase datos sobre la composición del plasma. En unos segundos perdimos de vista la luz que surgía de su tobera de popa. La pantalla de seguimiento indicaba la posición de la sonda y la distancia que le faltaba por recorrer antes del impacto. Sus sensores funcionaban normalmente, sin resultar perturbados por la cercanía de la esfera.

—Un minuto para encuentro —anunció el computador.

—Qué infiernos habrá ahí dentro —murmuró Lérad.

—Tal vez eso mismo, el infierno —dije.

—Me lo imaginaba un lugar más caluroso.

—No sabemos qué temperatura hará en el interior de la esfera.

—La sonda capta la presencia de líneas de fuerza magnéticas —nos interrumpió Euclides—. Treinta segundos para encuentro.

—Líneas magnéticas —Lérad frunció el ceño—. Ya tenemos algo. Podría tratarse de una especie de armazón.

—Que mantiene estable la estructura plasmática —observé—. Una estructura de cuarenta unidades astronómicas de radio.

—Diez segundos —continuó el computador—. Nueve, ocho, siete, seis, cinco...

La sonda rozó el límite externo de la esfera. En ese instante desapareció.

—Hiperondas —pidió Lérad—. Radiobaliza.

—Todos los intentos para restablecer la comunicación dan negativo —informó Euclides—. He perdido las señales de la baliza.

—¿Ha sido destruida?

—Datos insuficientes. A nuestra distancia, deberíamos haber detectado la explosión de la sonda si se hubiese producido. En mi opinión, creo que ha entrado en el campo de plasma.

—Tu opinión no es suficiente para mí. Necesito garantías de que esa cosa no nos matará si nos metemos en ella.

—Podemos presumir que si la nave merodeadora traspasó el campo, debía saber lo que estaba haciendo.

—No sabemos si lo traspasó —Lérad bufó con fastidio—. De acuerdo, me doy por vencido, vamos hacia allá. Siento curiosidad por ver qué aspecto tiene el infierno. De todas formas, sé que estás pensando en conducirnos allí dentro a la fuerza, lo queramos o no.

Euclides alzó los escudos de radiación. Las toberas de impulso principal emitieron una ígnea lengua azul. Nos estábamos acercando.

A una distancia de medio kilómetro, las pantallas de la cabina quedaron en blanco. Las luces se apagaron bruscamente y los motores dejaron de funcionar. La nave, impulsada por la inercia, se zambulló en el campo de plasma, fuera de control.

—¿Qué ocurre? —pregunté al computador—. Los mandos no responden.

Euclides no contestó.

—Las baterías auxiliares tampoco funcionan —dijo Lérad—. Nos hemos quedado varados y sin energía. Esto es fabuloso.

—Parece que la nave se ha quedado detenida —dije.

—¿Detenida? ¿Y qué es lo que nos ha frenado? —mi socio golpeó la consola de mandos—. Este trasto tenía que estropearse ahora.

La nave se estremeció.

—Mel, arregla esta chatarra de una vez. Buscaré una linterna. ¿Dónde la habré metido? Ah, aquí está —Lérad trató de encenderla, sin resultado—. ¿Es que no hay nada que funcione aquí dentro?

—El campo de plasma ha bloqueado todas nuestras fuentes de energía —declaré.

—Reiken no nos previno de que encontraríamos esto. Condenado chupatintas. Sabía que jamás tendría que pagarnos el medio millón que nos prometió a cada uno.

Los monitores volvieron a la vida y la iluminación se restableció. Volvíamos a recuperar la potencia principal.

—Euclides, informe de situación.

—Un fallo general en los alimentadores nos ha dejado temporalmente sin energía, pero he vuelto a restablecer el suministro.

Allá a lo lejos resplandecía una estrella. El escáner se puso a cartografiar la zona, y sus conclusiones nos dejaron estupefactos.

En el interior de la esfera de plasma se escondía un sistema solar entero, compuesto por ocho planetas y un sinfín de lunas y planetoides.

—La esfera plasmática está diseñada para recoger la energía solar —dijo Euclides—. Una asombrosa obra de ingeniería. Ni un solo fotón emitido por el sol es desperdiciado. El excedente energético se elimina en forma de radiación infrarroja.

—¿Detectas transmisiones de origen inteligente? —inquirió Lérad.

—Comunicaciones comerciales y mensajes cifrados. La actividad en este sistema es notable. Parece que el centro neurálgico reside en el planeta que ocupa la cuarta órbita, dado que hacia él se canalizan la mayor parte de las emisiones.

—Bien, dirígete hacia él, pero mantén alzadas nuestras defensas. No quiero correr riesgos.

Un sistema solar recluído en una coraza de plasma. Qué extraño. ¿Habría otras esferas similares desperdigadas por el espacio, o era aquél el último reducto de vida que quedaba en el universo? Euclides tenía algunas hipótesis al respecto, y no se hizo de rogar para exponérnoslas:

—De mis observaciones he deducido que el cosmos en que nos hallamos es muy antiguo, tal vez de más de cincuenta mil millones de años de edad. Las formaciones galácticas debieron desaparecer hace mucho tiempo por degeneración gravitatoria.

—Pero esa estrella ha sobrevivido —objeté.

—Los constructores de la esfera de plasma han conseguido preservarla de la extinción. La esfera ha frenado el avance entrópico en esta región del espacio.

—Acabo de encontrar algo interesante —dijo Lérad—. El analizador de las transmisiones ha descifrado los patrones lingüísticos. La fonética coincide con el idioma que utilizaba Lomta.

—¿Sigues creyendo que Nafidias está por aquí cerca? —le pregunté.

Lérad afirmó con la cabeza, sin añadir más comentarios.

Las siguientes horas transcurrieron pacíficamente. Nuestra nave no fue interceptada, nadie trataba de comunicarse con nosotros. Los dueños de aquel sistema planetario hacían gala de una completa indiferencia hacia nosotros. ¿Acaso no nos consideraban una amenaza merecedora siquiera de la atención de una patrulla?

No debí haber pensado eso. Cuando estábamos aproximándonos al cuarto planeta, un caza estableció contacto por radio. Entre ruidos y chasquidos de estática, una voz potente y grave nos habló:

—...netrado en zona minada, repito, han penetrado en zona minada. Inutilicen sus motores ahora mismo, o lo haré yo.

Lérad cerró el circuito.

—¿Minas?

De inmediato, un enjambre de puntos apareció en la pantalla de detección.

—Euclides, ¡cómo has podido pasarlas por alto!

—No es culpa mía. Poseen un sistema de camuflaje muy efectivo. De otra forma, ninguna nave se internaría en un campo minado.

Había muchas a nuestro alrededor, pero no las suficientes para bloquearnos el paso. Sería fácil sortearlas. Tal vez un crucero pesado no podría, pero Euclides era una nave maniobrable. Pasaríamos entre ellas cómodamente.

—Las minas poseen localizadores electromagnéticos de sensibilidad media —dijo el computador—. Es peligroso mantener los motores en funcionamiento. Las atraería.

—Apaga los motores. Entraremos en la atmósfera del planeta con el empuje inercial.

La extensión de la zona minada era grande. Únicamente podíamos enderezar el rumbo con pequeños cohetes laterales, pero corríamos el riesgo de que al utilizarlos despertásemos el interés de las minas.

Una bomba volante se cruzó en nuestro camino, a dos kilómetros de distancia. Lérad aplicó un suave impulso a la nave con el cohete de estribor. El ingenio pasó muy cerca de proa.

—Tres objetos más se aproximan por babor —advertí.

—Ese tipo que nos habló por radio debe estar moviéndolas adrede —gruñó Lérad—. Con los motores parados no deberían habernos detectado.

—Es posible que hayan captado el electromagnetismo radial de nuestro escudo deflector —apuntó Euclides—. Pero les advierto que si lo bajamos, quedaremos indefensos.

Un nutrido racimo de minas surgió a nuestro encuentro, cortándonos la huida. Los impulsos laterales de los cohetes se revelaban insuficientes para sortearlas. Apenas realizábamos un ajuste de rumbo cuando brotaban más bombas, como moscas atraídas por un pastel.

—Estamos rodeados —anunció Euclides con frialdad.

—Activa el escudo antigravedad —ordenó Lérad.

—Pero si lo hago, el localizador electromagnético...

—¡Actívalo!

El neutralizador gravítico entró en funcionamiento. Una docena de minas se iluminaron súbitamente y se abalanzaron contra Euclides para devorarnos. Sin embargo, fueron incapaces de penetrar en el campo antigravedad. El escudo las repelía. Dos de ellas chocaron entre sí y se aniquilaron en una explosión de luz.

—Euclides, impulso a un tercio. Larguémonos de aquí.

A nuestro paso, las minas intentaban caer todas al mismo tiempo sobre la nave, pero lo único que conseguían era rebotar en el escudo de gravedad negativa. Muchas de ellas estallaron.

En unos minutos dejamos atrás la zona minada. Un mundo gris, jironado por mechones color crema, llenaba el visor de la cabina. Los indicadores anunciaban que estábamos entrando en la ionosfera.

—Creían que un puñado de minas podrían detenerme —se burló Lérad—. A mí, al rey.

Están pensando bien: mi socio es un bocazas de lo más inoportuno. Una vibración brutal sacudió la nave y nos arrojó contra la consola de mandos.

—Los motores han sido alcanzados por una descarga de energía, majestad —ironizó Euclides.

El caza que antes se había comunicado con nosotros volvió a hacer acto de presencia. La voz de su piloto tronó por el altavoz de radio.

—Han desobedecido mis instrucciones. Intenten huir de nuevo y los destruiré. El truco de la antigravedad no les defenderá de mi cañonera de rayos shalzst.

—Hemos comprendido su mensaje —admitió Lérad de mala gana.

—Voy a transmitirles las coordenadas de descenso. Aterrizarán en Eldane y se someterán a las autoridades que acudirán a su encuentro. No les repetiré lo que sucederá si contravienen mis instrucciones.

Habíamos encontrado lo que buscábamos, un contacto con la civilización de los merodeadores; aunque el primer cambio de impresiones se había desarrollado de un modo poco diplomático. Ahora estábamos en sus manos, y nos empezábamos a preguntar qué recibimiento nos tendrían reservado allí abajo.

Pero cuando nos topamos con Sanebiar en la cárcel, tuve la certeza de que los merodeadores habían previsto nuestra llegada con más antelación de la que creíamos.

• • • • •

El calabozo apestaba a agrio, un olor que nuestra memoria olfativa reconoció inmediatamente: el inconfundible tufo de los drillines.

La puerta del recinto se cerró sonoramente a nuestras espaldas. El preso estaba charlando en un rincón con un compañero holográfico. Interrumpió la conversación al oír el portazo. Giró la cabeza lentamente y su papada osciló con petulancia, acompañando su movimiento.

—Parece que no acabaron con vosotros —dijo el drillín.

No sé por qué, pero aquella frase recordaba haberla oído antes.

—¿Amigos tuyos? —observó el holocompañero.

—No los conozco —respondió el drillín.

—Tienes unos amigos muy feos, Sanebiar. Y muy raros. Tan feos y raros como tú.

—Te he dicho que no son mis amigos. No los he visto en mi vida —añadió con una torva sonrisa.

—Sanebiar llegó unas horas antes que vosotros a bordo de una astronave monoplaza —nos informó el holo.

—La nave que detectamos mientras nos aproximábamos al Ojo —apuntó Lérad.

—Sí —dijo el drillín—. El acorazado que me escoltaba intentó destruiros, pero falló. Si hubiésemos llegado un poco antes a la singularidad, no habríais tenido tiempo de huir.

El holo se aproximó a nosotros. Era una nube azul de consistencia viscosa. Adquirió parcialmente forma humana, aunque la imitación era deplorable: al rostro le faltaba la nariz y las orejas; y las extremidades no guardaban proporción con el resto del cuerpo.

—Sois espías yuns —dijo el holo en un agudo falsete—. Os habéis inventado esta charla para engañarnos, pero sé que estáis mintiendo.

Me encogí de hombros. Pregunté a Sanebiar qué era un yun. No me lo dijo.

—Que te lo explique él, si quiere —me espetó.

El holo se encogió de hombros, imitando mi gesto.

—Esta celda tiene goteras —el drillín señaló al techo con indiferencia—. Y no es lo bastante grande para los tres —eructó.

—¿Cómo te capturaron? —le pregunté.

—Se encontró con un labriego marg de Eldane —dijo el holo—. Intentó sobornarle.

—Mentira. Yo sólo le propuse un trato —replicó el drillín.

—El labriego lo denunció. Sanebiar pretendía regalarle un birrioso flautín de espita doble con circuito resonante. Un aparato inútil.

—¿A cambio de qué?

—De que le llevase a la ciudad más cercana y cuidase de su nave hasta su regreso.

—¿Todo eso por un flautín?

—Bueno —el rostro del holo se expandió, transformándose en una máscara burlona—, encontramos en su nave una mochila llena de baratijas. Quizás pensaba que podía impresionarnos con cuatro kilos de chatarra.

—No son chatarra —desmintió el drillín—. Son aparatos de alta tecnología. Regalos para vuestros dirigentes.

—Nuestros dirigentes no necesitan regalos —la caraza del holo flotaba a escasos centímetros del drillín como una luna llena.

—Sólo quiero parlamentar.

—El secretario del gobernador Jella ha rechazado tu petición de audiencia. Tu propuesta de una alianza es impracticable.

—¡Alianza! —exclamó Lérad—. Maldito drillín, así que a eso has venido.

Sanebiar no contestó, pero de su expresión se deducía que tampoco se esforzaba en ocultar sus intenciones. Los drillines eran estúpidos, pretendían sacar partido de la situación pactando con una cultura tan avanzada que se dedicaba a convertir nuestros soles en supernovas como pasatiempo. A su lado, ni los drillines ni los humanos éramos nada. Y pretendía sobornarlos con un puñado de baratijas.

—¿Y tú de qué te sorprendes? —el holo flotó hacia Lérad. Su nariz creció hasta formar un dedo acusador que señalaba a mi socio—. Vosotros habéis venido a lo mismo.

—No sé de qué me hablas —contestó Lérad. Y era sincero.

—El computador de vuestra nave nos ha asegurado que está autorizado para pactar una alianza en nombre de la Confederación —dijo el holo.

Reiken nos lo había ocultado, el muy sinvergüenza. Nos había escamoteado el verdadero propósito de la misión. Euclides estaba capacitado para llevarla a cabo por sí solo, y si Reiken nos llamó para tripular la nave, fue porque quería probar los efectos del Ojo Muerto en seres humanos. Era penoso que tuviésemos que enterarnos de la verdad por medio de aquel fantasma parlante.

Euclides también conocía el verdadero objetivo del viaje y nos lo había ocultado; aunque como era una máquina, tenía disculpa: se limitaba a obedecer órdenes programadas. Pero Reiken no tenía eximente alguna. Por eso habían rodeado la partida de Euclides de tanto misterio. Los pocos que conocían la misión estaban avergonzados. Incapaces de frenar el avance de las supernovas, se les ocurría la genial idea de pactar con el enemigo. ¿Con qué propósito? ¿Para que el territorio de la Confederación quedase a salvo? Sería un placer para nuestro gobierno que los merodeadores eliminasen a drillines, rudearios y demás gentuza del mapa galáctico. Sólo había que aprovechar la coyuntura y mostrarse amigables con nuestros verdugos.

Desgraciadamente, otras especies inteligentes habían seguido el mismo razonamiento. Puede que la delegación rudearia o naroliana estuviese en camino, con propuestas idénticas en el interior de sus valijas. Pero me cabía el consuelo de que los merodeadores no los escucharían. Se limitarían a meterlos en nuestro calabozo y a obsequiarnos con la compañía de aquel holo viscoso que se reía en nuestra cara.

—Supongo que a vosotros tampoco os han dejado hablar con el gobernador Jella —dijo el drillín.

—El gobernador está demasiado ocupado para perder el tiempo con vuestra despreciable charla —declaró el holo.

—¿Cuánto tiempo van a tenernos aquí encerrados? —se quejó Lérad—. Este lugar apesta.

—A mí no me lo parece —comentó Sanebiar, tumbándose sobre un raído jergón relleno de hojas secas—. Estoy cansado. Silencio, primates, quiero dormir.

Había dos colchones más en la celda, manchados de humedad y tierra. Cogí uno de ellos y lo aticé un poco para desprender la suciedad, pero sólo conseguí levantar una nube de polvo.

—¡Eh! No iréis a dormiros ahora —protestó el holo—. ¿Con quién si no voy a hablar?

—Crea una imagen de ti mismo y charla con ella —dijo Lérad—. O mejor, esfúmate. Tu compañía empieza a molestarnos. Si no vas a ayudarnos, lárgate.

—¿Irme? ¿Irme yo?

El holo se transformó en un charco de niebla azul que inundaba el suelo. Después se convirtió en una columna de humo y ascendió al techo. La columna se metamorfoseó en una nube sonriente que enseñaba la lengua.

—Sé un chiste muy divertido —dijo—. Un yun entra en una tienda a comprar un gissar, pero resulta que el dependiente es un marg. "¿Qué desea?", le pregunta el dependiente. "Quisiera un gissar de tamaño reducido para salir a sidetear", responde el yun. "Tengo lo que usted busca", dice el marg, quien saca del estante un gesar extremadamente largo. Se lo entrega al yun y añade: "aquí tiene lo que desea, un magnífico gesar para que sidetee a gusto con los bolanos". ¡Ja, ja, ja!

—No entendemos tus chistes —dijo Lérad.

—Veréis, el yun pide un gissar, pero el marg le entrega un gesar. Gissar, gesar, ¿comprendéis? Y el dependiente le dice además que sidetearía a gusto con los bolanos, para burlarse de él. No se puede sidetear en absoluto con un gesar, sino todo lo contrario. ¡Ja, ja!

La nube reía y reía a través de su bocaza. Creí que no pararía nunca de reír. Sanebiar se había levantado del jergón y profería un variado surtido de insultos contra el holo.

—Sé que no entendéis mis chistes —manifestó la nube—. Por eso los cuento, para fastidiaros.

Si hubiese sido sólido, habríamos apretado su pescuezo hasta ahogarlo; pero el holo se aprovechaba de que no podíamos hacerle daño, y siguió contando chistes incomprensibles durante horas y horas, subrayando con chillonas risotadas las ocurrencias que sólo entendía él.

Al final, ni sus chistes ni sus carcajadas evitaron que los tres cayésemos rendidos por el agotamiento. No sé cuándo desapareció el holo de la celda, pero al notar aquella mano huesuda encima de mi hombro, supe que no podía tratarse de él.
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CAPÍTULO 9 

INTERCESOR 



El ser era todo hueso y pellejo. Las costillas le sobresalían de su estirada piel gris. Su cabeza era voluminosa comparada con su cuerpo endeble. Imaginé qué le pasaría si le diese un empujón. Tal vez perdería el equilibrio, como un muñeco mal hecho. O quizás fuese más resistente de lo que su físico aparentaba. En cualquier caso, preferí no hacer la prueba.

Me miró con ojos acuosos, totalmente diferentes a los de Lomta. Podría decirse que hasta tenían algo de humano. En cuanto a su boca, no había ni rastro de membrana. Sonrió, y gracias a eso aprecié que tenía dientes. Las orejas eran más pequeñas que las nuestras, y su nariz puntiaguda le confería un aspecto cómico.

Se trataba de un marg.

—Soy el intercesor Paneret —dijo.

Iba vestido con una túnica violeta, ceñida a la cintura por un elástico. Llevaba colgado del cuello un medallón ostentoso con una piedra brillante en el centro.

—Nadie puede oírnos —señaló el medallón.

Sanebiar se había levantado. Preguntó al marg si le enviaba el gobernador para parlamentar con él.

—No precisamente —respondió Paneret—. Jella no sabe que estoy aquí. Y hemos de procurar que continúe ignorándolo.

—Tenemos un holo que no ha parado de incordiarnos —advirtió Sanebiar—. Cuidado con lo que habla. Las paredes oyen.

—Mi talismán emite una señal que interfiere el mecanismo de proyección del holo. Es un talismán psinérgico —añadió enfáticamente, como si con eso lo aclarara todo.

Me quedé mirando su amuleto. Mi mente empezaba a atar cabos.

—¿De qué está hecho? —le pregunté.

—Es una piedra preciosa lisbuth, procedente de las canteras del monte Larkis.

—Me refería al metal que rodea a la piedra.

—Una aleación de efridio. ¿Por qué?

No contesté.

—Noto una cierta turbación en tu mente. El efridio te ha evocado ciertos sucesos pasados ¿no es así?

—¿Es telépata? —quise saber.

—Soy intercesor.

—Quiero hablar con el que esté al mando —interrumpió Sanebiar—, y me da igual que sea yun, marg, o como se llame.

—El holo os tomó por espías yuns a causa del neutralizador gravítico que lleváis en vuestras naves, pero yo sé que sólo se trata de imitaciones del modelo original —Paneret carraspeó—. De todos modos, no os parecéis en nada a los yuns.

—En eso tiene razón —convino Lérad.

—Aunque os podrían haber modificado facialmente.

—No creerá eso.

—Yo no, pero el gobernador Jella sí, porque es un reputado necio —abrió la puerta—. He venido a sacaros de aquí.

—No tan deprisa —protestó Sanebiar—. ¿Quién es usted? ¿Ostenta algún cargo público en este planeta?

—Ya os he dicho que soy un intercesor.

—Eso ya lo he oído —gruñó el drillín—. Pero en primer lugar, no sabemos qué es un intercesor, y en segundo, tampoco sabemos qué pretende a cambio de liberarnos.

Paneret se impacientaba. Miró al drillín con apatía. Suspiró resignadamente y dijo:

—Se os pedirá muy poco a cambio, pero yo no soy el más indicado para decíroslo. Tengo mi nave particular a la salida de la cárcel. Después se os permitirá saber más detalles. Rodebal os dirá todo cuanto queráis saber —se volvió hacia mí—. Y te aclarará tus dudas, Meldivén.

Paneret salió al pasillo.

—Eh, ¡cómo sabe mi nombre! —exclamé.

—Consulté el registro de presos —respondió el individuo sin pestañear.

Pero algo me dijo que estaba mintiendo.

Debíamos escoger entre quedarnos en la cárcel y soportar los chistes del holo, o seguir a aquel huesudo espectro que tal vez nos conduciría hacia un sitio peor. Puesto que ninguno de los tres estábamos dispuestos a oír una sola gracia más del holo, optamos por seguir a Paneret.

Fuera de la celda nos topamos con un guardián, sentado tras un escritorio. El carcelero se levantó al vernos salir.

—Disculpe, intercesor.

—¿Sucede algo, joven?

—Pues sí —la voz le temblaba al guardián—. No tengo registrada ninguna orden de excarcelación para hoy.

—Estos tres prisioneros salen temporalmente bajo mi custodia —afirmó Paneret.

—Lo siento, intercesor —el guardián estaba cada vez más nervioso—. De veras que lo siento, pero tengo órdenes precisas al respecto. Ningún preso puede ser excarcelado sin una certificación expedida por el gobernador, o por su sustituto legal. ¿Tiene... tiene usted el certificado?

—No lo necesito. Soy un intercesor.

—Verá, en condiciones habituales, su proceder es... —el carcelero no se atrevía a contradecirle abiertamente—. Mire, intercesor, me es muy difícil explicárselo. He detectado que el sistema holográfico de vigilancia de la celda se ha... Usted lo ha averiado deliberadamente.

El guardia echó mano a su pistola reglamentaria. Paneret, sin inmutarse, se acercó a él. Al carcelero le fallaba el pulso. Paneret le mostró el talismán.

—¿Sabes qué es esto?

—Sss...sí.

—¿Sabes para qué sirve?

El joven se limitó a cabecear afirmativamente, su expresión paralizada por el miedo.

—¿Y sabes lo que les ocurre a quienes osan desafiar la psinergía?

—Teng...tengo órdenes precisas.

—Cien años de desgracias para ti y tu familia, cien años de mala suerte. Puedo hacerlo. Piénsalo bien, un siglo de calamidades, de tragedias. La cólera de Niisvare manifestada a través mío.

La piedra del medallón brillaba intensamente con un fulgor maléfico. ¿Realmente hablaba en serio Paneret? Desde luego, el carcelero no se había tomado sus palabras a broma. Pero una amenaza tan inconcreta tenía pocas posibilidades de hacerse realidad. Más bien sonaba a embuste.

El guardián nos franqueó el paso, comunicando por circuito interno a sus compañeros que en virtud de una orden verbal, el gobernador Jella nos había puesto en libertad. Paneret sonrió complacido y nos condujo a la salida de la prisión. Los centinelas que encontrábamos, lejos de hacernos preguntas, saludaban cortesmente a Paneret. No sé por qué, pero me dio la impresión de que nuestra escapada estaba resultando demasiado fácil.

Fuera de la prisión vimos una pequeña nave de proa redondeada. Paneret nos condujo a ella a toda prisa. Introdujo una tarjeta en la ranura y pronunció su nombre para la identificación fónica. La escotilla de entrada se abrió.

Y cinco individuos armados salieron del interior, rodeándonos inmediatamente. Uno de ellos, el más bajo del grupo, dirigió a Paneret una mueca de sarcasmo.

—¡Intercesor! Qué agradable sorpresa.

El ser, un marg de idéntica constitución que Paneret, balanceó el arma entre sus huesudas manos, divertido.

—¿Adónde va tan rápido, intercesor? ¿Adónde, con tres prisioneros del gobernador?

Paneret no respondió.

—Presumo que su audacia le ha llevado demasiado lejos. Jella ha sido muy paciente con usted, tolerando impertinencias que otros con menos aguante no habrían admitido. Esta vez, Paneret, se ha pasado de la raya.

—¿Puedo saber de qué se me acusa? Como intercesor, tengo ciertos privilegios —Paneret manoseó el talismán con un gesto expresivo de sus intenciones.

—Guárdeselo, no nos asusta —el marg le enseñó un colgante similar—. Fíjese bien, es un dispersador de psinergía —sus ayudantes mostraron también sus amuletos—. Como comprobará, hemos venido preparados.

El intercesor entreabrió los labios, sorprendido.

—Unos chismes muy útiles para anular su magia barata —dijo el marg, provocador—. Está indefenso, Paneret. ¿Qué se siente cuando se deja de ser invulnerable?

—Yo no se los he dado. ¡Exijo saber cómo los consiguieron! Soy el único intercesor en esta región que tiene acceso a los acumuladores psinérgicos.

—Quítale el talismán —ordenó el marg a uno de sus subordinados.

El soldado obedeció. Agarró la cadena que Paneret llevaba colgada del cuello, con la intención de arrancársela de un tirón. Pero al tocarla, lanzó un tremendo alarido y cayó al suelo. Todo sucedió muy rápido. Sus compañeros contemplaron horrorizados cómo el rostro del soldado se había convertido en una máscara de fealdad espantosa. Era una expresión siniestra, emanaba odio de ella. Sus ojos recorrieron el grupo y se fijaron el el jefe. La boca se abrió trabajosamente.

—Quítaselo tú mismo, puerco.

Sus labios quedaron congelados en un rictus diabólico. Había muerto.

Los soldados murmuraron, inquietos. El jefe intentaba poner orden.

—¡Callaos! ¿No veis que se trata de un truco? —el marg se cercioró de que el soldado había muerto. Cogió un arma y le disparó dos descargas de energía en la cabeza. Tal vez temía que resucitase—. Ahora, Paneret, sí que se ha metido en un buen lío. ¡Lleváoslos!

El intercesor no se inmutó. Tal vez sus poderes psinérgicos no podía utilizarlos de momento, pero tampoco había quedado indefenso, como el jefe marg pensaba.

Reflexioné sobre si Nafidias Mosna tendría algo que ver en todo aquello. Y dónde se escondía, si es que de verdad se hallaba en aquel planeta.

• • • • •

El gobernador Jella presidía el salón como un rey en su trono, las manos enlazadas sobre el vientre y un lacayo a su lado sosteniendo un plato de viandas. Para ser un marg, era bastante gordo. Un segundo ayudante, que se hallaba de pie a su derecha, nos escrutaba con una mirada inquietante.

En cuanto Paneret vio al gobernador, perdió el control y le lanzó un torrente de insultos. Los soldados que nos escoltaban hicieron ademán de sujetarlo, pero Jella les hizo una seña para que se abstuvieran de tocarlo, y con expresión cínica aguardó pacientemente a que Paneret terminase.

—La Congregación de intercesores sabrá esto. Sus días como gobernador de la región están contados, Jella. Si cree que un politiquillo como usted puede enfrentarse a un intercesor y salir airoso, es que es más estúpido de lo que ya pensaba.

El gobernador contemplaba a Paneret con altivo desdén, sin perder la calma.

—¿Ha terminado?

—Por el momento, sí.

—Bien. Antes de que continuemos con la audiencia, le ruego que se desprenda voluntariamente de su talismán y lo arroje lejos de usted.

Paneret no tenía intención de obedecerle. Jella asintió. Esperaba aquella reacción.

—Procede —dijo al marg de su derecha.

El ayudante extendió el brazo en la dirección del intercesor. Éste sintió un doloroso picor en el cuello.

—¿Le escuece?

Paneret apretaba los dientes para reprimir su sufrimiento.

—Es usted fuerte, he de reconocerlo. Vamos, no sea terco, entrégueme el talismán. Por su propio bien.

De la garganta del intercesor brotaba sangre. Sin embargo, no emitió ni un quejido.

—¡Se ahogará si no se lo quita! —exclamó Jella—. Nue, pon fin a esta escena de una vez.

El talismán se elevó por encima de la cabeza de Paneret. Su dueño se aferró a la cadena de un modo irracional. En el forcejeo, sus manos comenzaron a llenarse de un fluido escarlata.

—¡Quítaselo de una vez!

La cadena se rompió. El medallón voló por los aires hasta caer en las manos del ayudante.

—Aquí lo tiene, excelencia.

—¿No correré peligro si lo toco? —Jella miraba el amuleto con desconfianza.

—En absoluto. Pero si lo prefiere, yo lo guardaré.

—Sí, será mejor —Jella tomó de la bandeja una fruta del tamaño de una ciruela, y le dio un buen mordisco—. Eres muy bueno, Nue. Me asesoraron bien los que me hablaron de ti.

—Gracias.

Paneret señaló a Nue, indignado.

—¿De dónde ha salido? —exclamó—. ¿Quién es ese impostor?

—Es mi consejero psíquico particular —respondió Jella—. ¿Acaso le importa?

—Por supuesto que sí. Únicamente los intercesores estamos autorizados a emplear la psinergía. Su alma se pudrirá en el abismo de Niisvare por haber violado las normas de la Congregación.

—Yo mando en esta zona, entérese de una vez. Durante los años que usted ha ejercido en mi territorio, me he visto obligado a aguntar sus intromisiones en asuntos de mi competencia. Afortunadamente, las cosas han cambiado, y pronto se dará cuenta en qué medida. Nue, léele los cargos.

—Sí, excelencia. Alta traición por facilitar la huida a prisioneros enemigos, coacciones a un guardián de la cárcel, asesinato de un soldado gubernamental, resistencia a las órdenes del gobernador, y uso indebido de la psinergía.

—Supongo que deseará alegar en su defensa —dijo Jella con un matiz sarcástico.

—Para qué. Soy intercesor y usted no puede juzgarme. Sólo puede hacerlo uno de mis iguales en sesión pública.

—Conozco las ordenanzas de la Congregación. Tendrá un juicio público, si eso le hace feliz, que se celebrará en su propio templo de acuerdo con las normas.

—Entonces, ¿por qué me ha traído hasta aquí?

—Pensé que quizás le interesaría llegar a un acuerdo. Podría evitar el juicio si usted se muestra razonable.

—Sus acusaciones son falsas, Jella. Puedo rebatirlas una a una, salir absuelto, y después demostrar que todo fue planeado por usted para lograr mi destitución.

—Tal vez lo lograse en otros tiempos, pero como le dije antes, las cosas han cambiado.

—Fanfarronea —Paneret estaba impresionado por la seguridad que Jella imprimía a sus palabras—. ¿Qué es lo que pretende ofrecerme?

El gobernador hizo una pausa para engullir de un bocado otra fruta. El lacayo le limpió la barbilla con servil eficiencia.

—Hablemos ahora de los extranjeros —Jella se volvió hacia su ayudante—. Nue, ¿crees que son espías enviados por los yuns?

—No, excelencia.

—¿Pertenecen a alguno de los mundos de Niisvare?

—Tampoco. Proceden de un lugar muy lejano. De más allá del tiempo y del espacio.

Jella se arrellanó en su asiento, tratando de adivinar qué había querido decir su consejero con aquella frase.

—Pues yo creo que vienen de Torlug —dijo el gobernador—. De la única luz que sobrevivió al gran desastre, además de nuestro sol.

El gran desastre, recordé. Nafidias lo había mencionado en una ocasión. Pero nunca nos explicó qué significaba.

—Mi mente detecta una vaga conexión —dijo Nue—. Una cierta afinidad, Los prisioneros están unidos con Torlug de alguna forma.

—Lógico. De allí proceden —declaró Jella.

—No, ahora estoy seguro. No vienen de Torlug.

—Aclárate. ¿De dónde, entonces?

—De más allá del tiempo y del espacio.

—Eso ya lo has dicho antes.

—Lo siento, excelencia, pero es todo lo que he podido averiguar.

—Quizás no seas tan bueno como pensaba.

—Si los prisioneros hablasen, podrían explicarnos de dónde proceden.

—Tonterías, Nue. He visto las grabaciones y no me creo una palabra. Soles que explotan, agujeros negros... tonterías. Hace mucho tiempo que las estrellas desaparecieron.

—Excelencia, los extranjeros tripulaban naves distintas. Sanebiar fue el primero que llegó, y narró una historia semejante.

—Es cierto —dijo Sanebiar—. Le conté al holo que...

—Nadie te ha autorizado a hablar —le silenció Jella—. Lo único que eso probaría es que Sanebiar y los otros dos extranjeros trabajan de común acuerdo. A pesar de que pertenecen a razas diferentes.

—Me permito recordarle que Sanebiar refirió un encuentro con un yun, en un planeta desconocido. ¿No lo encuentra usted extraño? Sanebiar hace responsables a los yuns de los soles que estallan en su galaxia.

—Pero los extranjeros, a pesar de eso, han venido a pactar con los yuns. ¿Tengo razón, Nue? Eso los convierte automáticamente en nuestros enemigos.

—Tal vez esté en lo cierto, gobernador. No obstante, y sin ánimo de menoscabar su superior inteligencia, opino que los extranjeros han contado la verdad y no vienen de Torlug.

—¿Y qué me dices de la afinidad a la que te has referido antes?

—Es lo que no acabo de ver claro, excelencia. He leído las mentes de los extranjeros. Sé que dicen la verdad, o al menos, ellos están convencidos de que dicen la verdad. Sin embargo yo diría, bueno, es difícil expresarlo; pero es como si su universo y el nuestro estuviesen superpuestos.

¿Tendría razón Euclides con sus teorías de universos ortogonales?, pensé. Tal vez nuestros dos continuos de espaciotiempo tenían algo en común. Pero ¿el qué?

—Tu charla es oscura, consejero psíquico.

—Lo sé.

Jella nos contempló recelosamente. Nue no le había aclarado demasiado; es más, lo había embrollado todo. Aunque para nosotros, una cosa sí había quedado aclarada: Jella no nos proporcionaría ninguna ayuda, mientras que Paneret sí estaba en disposición de dárnosla, o eso había dejado entrever cuando nos sacó de la cárcel.

Pero aquel problema ocupaba ya un lugar secundario en mi mente. Lo que había dicho Nue era realmente enigmático. El consejero nos relacionaba con Torlug, cuando nosotros ni siquiera sabíamos qué significaba esa palabra. El gobernador mencionó que Torlug era la única luz que había sobrevivido al gran desastre. Quizás se refería a la fuente energética que Euclides detectó al salir del Ojo. El computador había dicho que si este universo tenía un extremo, la fuente de energía se hallaba precisamente allí. Tal vez deberíamos habernos dirigido hacia ella en primer lugar. Pero en vez de eso, seguimos a la nave merodeadora, y la elección no nos resultó muy rentable, por lo que estábamos viendo. Nos hallábamos en manos de un marg gordinflón que podía sentenciarnos a muerte en cuanto le viniese en gana. Las intenciones de su consejero no estaban demasiado claras, y había hecho alarde de ciertos poderes psíquicos sospechosamente similares a los de Nafidias Mosna. En cuanto a Paneret, su temperamento irascible y la falta de control de sus emociones no lo hacían el aliado más recomendable, especialmente después de haberle visto matar con el poder de su mente a un soldado.

—Señor —dijo Nue—, mi consejo es que deje en libertad a los extranjeros. No han cometido delito alguno. Además, presiento que su retención podría causarnos problemas con la Congregación.

Jella miró atentamente a Paneret. Éste se había recobrado de las heridas en cuello y manos. Apenas se le notaba una minúscula cicatriz en la garganta, que iba desapareciendo por momentos. Aún sin su talismán, todavía era peligroso.

—¡Qué mira usted! —le espetó Paneret.

—Sus heridas —dijo Jella—. Han desaparecido.

—Un buen intercesor debe saber manejar la psinergía, incluso sin la ayuda de catalizadores —Paneret clavó los ojos en Nue—. Me gustaría saber, joven, si serías capaz de hacer algo sin la media docena de talismanes que llevas escondidos bajo la túnica.

—Con mucho gusto le demostraré de qué soy capaz.

—Déjate de chiquilladas, Nue —le detuvo Jella—. ¿No ves que pretende arrebatártelos en cuanto te los quites?

—Qué poca confianza tiene en su consejero psíquico —se burló Paneret.

—Ya estoy harto de oírles discutir —el gobernador echó un vistazo a la bandeja que el lacayo, con síntomas de fatiga, aguantaba obedientemente. Jella mordisqueó un vegetal parecido al rábano y lo escupió al suelo—. Qué porquería es ésta —masculló—. Bien, Paneret, antes le prometí que podríamos llegar a un acuerdo si se mostraba razonable. Pero antes de exponerle mi oferta, debo saber por qué los extranjeros son tan valiosos para usted.

—El Maestro Rodebal me rogó que los condujese a su presencia.

—Rodebal... sí, me suena ese nombre. Es un alto jerarca dentro de la Congregación. Pero es un yun —subrayó con voz grave.

—La Congregación no establece distinciones raciales. Es una de nuestras reglas básicas.

—Lo sé. Sin embargo, yo no pertenezco a la Congregación —Jella se mordió el labio inferior, vacilante—. Rodebal es un yun, trabaja para ellos. Y nosotros estamos en guerra con los yuns. Aun así, voy a demostrarle mi buena voluntad. Los liberaré tanto a usted como a los extranjeros, para que pueda cumplir la orden de su superior.

—¿Pero?

—Tendrá que renunciar al cargo de intercesor.

—Usted desvaría.

—Sea realista, Paneret. No tiene ninguna posibilidad de salir absuelto. El juez le desposeerá de sus prerrogativas y lo enviará a un planeta de exilio donde pasará con deshonra el resto de sus días. Mi proposición es honesta, le ahorrará la humillación más espantosa que un intercesor pueda sufrir. Usted se aparta del cargo alegando motivos personales, y así podrá iniciar una nueva vida.

—¡Jamás ganará el juicio!

—Sé que lo ganaré.

El rostro de Paneret se contrajo en una expresión sombría.

—¿Cómo está tan seguro?

—He visto el futuro. Mejor dicho, mi consejero psíquico lo ha visto por mí.

Nue afirmó con la cabeza, orgulloso.

—Imagínese a quién propondré para que le sustituya a usted —sonrió el gobernador.

—A ese cretino —Paneret apuntó a Nue con el dedo, como si lo quisiese fulminar. Tal vez esas fuesen exactamente sus intenciones.

—Haga el favor de no insultarme —replicó Nue—. Yo no le estoy faltando al respeto.

—¡Pues yo sí! Te faltan agallas para enfrentarte conmigo. Si eres tan bueno como dice Jella, ven a por mí. ¿O acaso no confías en tu propia habilidad? Un verdadero intercesor no vacilaría como tú lo estás haciendo. Temes desobedecer a Jella, ¿verdad? En tal caso, nunca llegarás a ser nada dentro de la Congregación, suponiendo que algún día consigas el cargo de intercesor que tanto te apetece.

Nue contuvo su ira a duras penas. Miró a Jella, en solicitud de permiso para utilizar los catalizadores psinérgicos que escondía bajo su túnica, pero éste no se lo concedió.

—Compórtense como adultos —pidió el gobernador— y déjense de riñas infantiles.

Nue fue arrojado violentamente contra la pared, como si una mano invisible le hubiese empujado. Jella se volvió con asombro, y vio a su consejero en el suelo gimiendo de dolor.

—Le mataré —farfullaba Nue, tratando de incorporarse—. Voy a matarle ahora mismo. Usted se lo ha buscado, Paneret.

—Tranquilízate —dijo Jella—. Es exactamente lo que quiere que hagas. Él también ha presentido su futuro, y sabe lo que va a sucederle. Si ahora lo matases, perderías tu oportunidad de ser intercesor. A la Congregación le resultaría muy sencillo descubrir el crimen.

—Pero, gobernador, no puedo permitir que esta agresión quede sin castigo.

—El juez se encargará de eso.

Jella llamó a sus soldados, quienes nos empujaron hasta la salida encañonándonos con sus armas. Ya en el umbral de la puerta, Paneret exclamó:

—¡Eh, Jella! ¿Qué hará con los extranjeros?

—Asistirán al juicio. El magistrado emitirá un dictamen sobre ellos, aunque no será vinculante para mí. Recuerde que los prisioneros están bajo mi jurisdicción.

Los soldados nos empujaron a trompicones en el interior de un transporte. Paneret fue obligado a subir en otro vehículo. No volvimos a verlo hasta la celebración del juicio, dos días más tarde.
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CAPÍTULO 10 

EN EL TEMPLO 



Conforme disponían las normas de la Congregación, los intercesores debían ser juzgados en sus propios templos en caso de cometer un delito. No es que aquel fuese un gran privilegio, pero era mejor que nada.

Por lo que pudimos averiguar, los templos se dedicaban a la adoración de una especie de divinidad llamada Niisvare. Los intercesores eran los sacerdotes de esta deidad, mediaban entre ella y los demás mortales. De ahí el nombre de intercesores.

Si no hubiese visto con mis propios ojos lo que Paneret y Nue hacían con sus medallones de bisutería, quizás habría pensado que Niisvare era sólo una superstición inocente. Durante mis años en el comercio mercante, he tenido ocasión de tratar con clientes que creían tozudamente en ideas semejantes. Individuos que mientras regatean en el precio, hacen girar un molinillo de oraciones con cuentavueltas electrónico, o que profieren maldiciones por lo bajo en forma de rezo, deseándote que te rompas la crisma en cuanto salgas de su despacho para poder desvalijarte la nave. Por lo general, respeto las creencias de la gente siempre que no se transformen para mí en algo más tangible. Pero en el caso de la Congregación, era evidente que sus ritos iban más allá de las oraciones piadosas.

El templo tenía un aforo de dos mil plazas, y todas se hallaban ocupadas. A Lérad, Sanebiar y a mí nos sentaron en un banco de la primera fila. Sobre un estrado se había situado una amplia mesa de mármol blanco que recordaba un altar, aunque un poco más baja. Era la mesa reservada al juez. En el lado izquierdo del estrado, el gobernador Jella examinaba ceñudo unos papeles. En el lado derecho, y frente al gobernador, estaba Paneret tras una mesa completamente despejada. El intercesor parecía insensible y ajeno a cuanto le rodeaba, como si aquello no fuese con él. Jella disponía de dos monitores de computadora, tres mazos de documentos y diversas agendas electrónicas sobre la mesa. En cambio, en el escritorio de Paneret no había nada. Tal vez el intercesor no necesitaba documentos para defenderse, si Jella acertaba en sus premoniciones de que tenía el juicio perdido de antemano. Pero al observar el semblante de Paneret, no le noté que fuese a darse por vencido fácilmente. El intercesor tramaba algo, y jugaría su baza en el momento más inesperado. Aunque pensándolo bien, sería difícil sorprender a Jella, pues probablemente había previsto todas las incidencias del juicio utilizando las dotes precognitivas de su consejero Nue.

Los murmullos del auditorio reverberaban en la magnífica acústica del templo, cubierto por una bóveda transparente por la que se filtraba una luz difusa. Si bien el sol se había puesto hace horas, la luz provenía de todo el cielo, del lejano colector de plasma que envolvía el sistema solar y que nos había dejado sin energía cuando lo atravesamos.

Tras el altar se materializó una imagen. Rodeado de una niebla blanca, el juez intercesor Bonara hizo acto de presencia con solemnidad. El público se puso en pie, incluidos Jella y Paneret.

Cuando la niebla blanca se desvaneció, vimos que el juez no tenía la apariencia imponente que habíamos esperado. Bonara era un marg enclenque que caminaba ayudado por un bastón. Alzó los brazos para saludar a la multitud y dejó caer su frágil cuerpo en el sillón situado tras la mesa de mármol. Parecía tremendamente cansado. Paneret y Jella se sentaron, y con ellos el público.

Bonara dirigió una mirada paternal a los reunidos. Pese a su aspecto raquítico, emanaba un poderoso campo de autoridad que se exteriorizaba a los presentes. Bonara sacó del altar un grueso libro. Lo abrió por la mitad y se quedó mirando una de sus páginas. Arrastrando las palabras, como si le costase hablar, dijo:

—Atendiendo la petición del gobernador de la región, Jella Bardrani, la Congregación ha delegado en mí la resolución del presente caso. No me entretendré en antecedentes. Gobernador Jella, puede comenzar su exposición.

Bonara entrecerró los ojos mientras Jella narraba con detalle los hechos que ya conocíamos. Hubo momentos en que nos dio la impresión de que el juez se había quedado dormido. Es posible que fuese su forma de concentrarse en la alocución del gobernador, pero yo juraría que estaba durmiendo de verdad.

—Y tengo pruebas de mis acusaciones —decía Jella—. Holofilmaciones y testigos presenciales. Si se me permite, desearía empezar por las grabaciones.

Bonara hizo un gesto con la mano, autorizando la prueba. Después de todo, no estaba tan dormido como yo creía. Abrió los ojos y miró de mala gana el proyector que Jella situó en el centro del estrado.

La escena de la cárcel fue revivida a tamaño gigante y en vivos colores, aunque con modificaciones que distorsionaban la realidad de los hechos. La voz de Paneret había sido alterada, para que sonase de un modo ronco y perverso.

—¿Sabes qué es esto? —decía Paneret en la grabación, y en sus ojos se reflejaba un sádico resplandor.

—Sss... sí —balbucía el carcelero, su rostro deformado por el terror.

Jella miraba disimuladamente a Paneret para observar su reacción ante los trucajes. El intercesor no dio muestras de enfado.

—Cien años de desgracia para ti y tu familia —una toma aumentada de la cara ofrecía un Paneret babeante y demoníaco. El gobernador estaba yendo demasiado lejos.

Más tarde se proyectó la escena en la que salíamos de la prisión y nos disponíamos a entrar en la nave del intercesor. Sin embargo, en lugar de surgir un pelotón de soldados de la nave, se acercaron a Paneret tres guardias que amistosamente le requirieron para que les acompañase. Sin duda, Jella no quería dar la impresión de que la captura de Paneret había sido planeada de antemano. El gobernador nos había utilizado como cebo para tenderle una trampa al intercesor. Se había enterado de que Paneret iría aquel día a la cárcel, y quiso aprovechar la ocasión.

La grabación continuaba. Ahora mostraba el momento en que uno de los guardias agarraba la cadena del talismán de Paneret. Aquí, los manipuladores del gobernador habían exagerado demasiado. El guardia cayó al suelo fulminado por un rayo que brotó del amuleto, y su cuerpo entró en rápida descomposición. La cabeza se convirtió en una calavera descarnada; la mandíbula castañeteó y una voz cavernosa tronó en el templo:

—Pronto, todos vosotros os reuniréis con el Wor de Manadri.

El público que abarrotaba el templo soltó una exclamación, no sé si por el realismo que los técnicos de Jella habían logrado en la calavera, o por la mención de aquel nombre raro. De cualquier forma, era un público bastante asustadizo.

El juez Bonara prestaba poca atención al holograma, lo que interpreté como una señal de que no se estaba dejando impresionar por aquel montaje infantil. De hecho, si el juez era capaz de leer la mente del gobernador Jella, sabría que las pruebas que éste había aportado a la causa era una burda distorsión de la verdad.

—Las proyecciones han finalizado —anunció el gobernador, quien había detectado la actitud de desidia del juez—. Si se me permite, continuaré con los testigos.

Bonara aprobó con la cabeza, y Jella fue llamando uno a uno a sus testigos. El carcelero, los soldados, Nue, todos fueron desfilando ante el juez, quien sólo realizó una pregunta durante las dos horas que duró el interrogatorio. La pregunta consistió en aclarar si uno de los testigos se llamaba Lordrial, como figuraba en las actuaciones, o Lordriel.

—Lordriel —contestó el testigo.

—Corríjase en el procedimiento —dijo Bonara, y entornó los ojos.

Observé a Jella. La furia se captaba en su semblante, debido al poco interés que el magistrado le concedía.

Finalmente le tocó el turno a Paneret. El intercesor impugnó todas las pruebas presentadas por Jella. El gobernador mantuvo una sonrisa forzada durante la intervención de su oponente, aunque para sus adentros deseaba que Paneret se cayese muerto allí mismo.

—Jella, además, ha obstaculizado intencionadamente las órdenes de mi superior, el Maestro Rodebal, que yo debía cumplir inexcusablemente —decía Paneret—. Y lo ha hecho por la profunda animosidad que siente hacia mí, un modo de proceder impropio de un gobernador, por no calificarlo de delictivo.

—Mida sus palabras —replicó Jella.

—Cállese, estoy en mi turno. Sí, como decía, una maniobra delictiva y canallesca. Como también lo es la falsificación descarada de las pruebas aportadas por el gobernador. Jella, es usted un delincuente de la más baja estofa.

El gobernador miró a Bonara, pidiendo un correctivo para la locuacidad de Paneret.

—Intercesor, le ruego que modere sus palabras —advirtió el juez.

—No estoy inventándome nada que no pueda probar —declaró Paneret—. El gobernador envió una patrulla de soldados el día de los hechos para detenerme, porque sabía que yo iba a visitar la prisión. Y también sabía cuál era el motivo de mi visita. ¿Cómo? Porque Nue, su consejero psíquico —señaló el banco donde estaba sentado Nue— se lo dijo. Una información obtenida mediante el uso ilegal de catalizadores psinérgicos; infracción que merece la calificación de muy grave, y que lleva aparejada la reclusión en neocápsula de suplicio durante cincuenta ciclos.

Nue se levantó del banco.

—Hable —concedió el juez.

—El intercesor Paneret falta a la verdad —alegó Nue—. Estoy en posesión de una licencia provisional expedida por la Congregación.

—Si eso fuese cierto, como intercesor de esta región debería saberlo —replicó Paneret.

—No necesariamente —dijo el juez Bonara con cansancio. Sus ademanes eran lentos y torpes. Parecía despertar de un profundo letargo—. Lo siento, Paneret, pero Nue tiene la licencia que asegura.

El intercesor se quedó inmóvil, congelado como una estatua. Sus labios apenas se movían cuando dijo:

—He comprendido. Tenía razón Jella, las cosas han cambiado.

Paneret se levantó. El gobernador tensó sus músculos. Los murmullos de expectación subieron de tono.

—La Congregación le apoya, gobernador, me he dado cuenta —continuó Paneret—. Ignoro los motivos, aunque eso ya carece de importancia.

Paneret se volvió hacia el juez Bonara, el único que conservaba la calma entre los presentes.

—Siéntese —le rogó el juez—. El juicio aún no ha finalizado.

—Bonara, usted no es juez. Ni siquiera es un marg.

Aquella afirmación cayó en el templo como una bomba. Todos, a excepción de Bonara, mostraron su turbación con murmullos y exclamaciones.

—Comencé a sospecharlo cuando entró en mi templo —dijo Paneret—. Ha intentado engañarme, pero debería saber que no existen secretos que un intercesor no pueda desvelar.

Los murmullos se apagaron. Los dos mil margs allí reunidos esperaban con la respiración contenida nuevos acontecimientos. Habían venido a ver espectáculo, y Paneret no los iba a defraudar.

En un descuido del intercesor, Nue había avisado a un grupo de soldados, quienes se acercaban sigilosamente por la espalda para capturar a Paneret. Éste alzó los brazos y con todas sus fuerzas gritó:

—¡Niisvare, ayúdame!

El templo se estremeció.

Las vidrieras de las paredes estallaron al unísono. Un viento rugiente y frío penetró en la sala, al tiempo que se abría una grieta justo detrás de la silla de Paneret. Los soldados cayeron al interior de la grieta, que se cerró inmediatamente.

Del techo cayeron diminutos fragmentos de cristal. La bóveda que cubría el templo se resquebrajaba. El público chilló enloquecido. Una multitud aterrada se dirigía en desbandada hacia la salida del templo. Los muros comenzaban a ceder.

El gentío aullaba entre el granizo de vidrio que caía sin cesar. Una sección de la bóveda se desplomó, aplastando a un grupo de margs que trataban de huir por una ventana. En medio del caos, Paneret continuaba de pie, con los brazos extendidos al cielo, sumido en un trance místico. Jella y sus acólitos habían desaparecido en el interior del templo, buscando una salida de emergencia. El juez Bonara, en cambio, no había huido. Bajó del estrado y nos gritó:

—¡Rápido, síganme!

Paneret se volvió.

—No irán a ningún sitio.

—Sí que iremos —le desafió Bonara—. Y tú no podrás impedirlo.

En ese instante, el cuerpo del juez se transformó en un yun.

Era una figura corpulenta de dos metros de altura. Sus ojos brillaban como soles en miniatura. Paneret se quedó anonadado. Bajó los brazos, sin apartar la vista de él.

—Maestro Rodebal —dijo el intercesor, y pasó de la arrogancia a una pasiva sumisión—. Maestro Rodebal, no es posible.

—Sí, Paneret, acertaste, no soy el juez Bonara —la membrana bucal del yun se distendió en una sonrisa.

El viento gélido que sacudía el templo fue sustituido por una cálida brisa. Había cesado la caída de vidrios de la bóveda. La multitud que se apelotonaba en la salida dejó de gritar.

—No lo comprendo —Paneret se había sentado en un banco. Las piernas le flaqueaban—. ¿He hecho algo mal? Dígame, ¿qué error he cometido?

—No te preocupes por eso —respondió Rodebal.

Paneret se acurrucó en el banco, presa de violentos escalofríos. Su cuerpo escuálido parecía un conjunto desaliñado de articulaciones en lugar de un ser vivo. El intercesor alzó la cabeza y miró a Rodebal. Sus ojos aún guardaban un resquicio de vitalidad. Una vitalidad que se extinguía.

—No lo comprendo —repitió.

—Considéralo la voluntad de Niisvare —le consoló Rodebal—. Él dirige nuestras vidas y decide cómo hemos de servirle mejor. Recuerda las enseñanzas del profeta Nafidias. Eso te ayudará a comprender Su mensaje.

—Mi mente es limitada. Soy incapaz de comprender sus designios.

—Niisvare sería demasiado poco si pudiésemos comprenderle, ¿no crees?

—Tengo frío —boqueó Paneret.

Rodebal pidió una manta térmica.

—Voy a morir —dijo el intercesor, sin dejar de temblar.

—No puedo mentirte en eso —Rodebal lo envolvió en la manta—. Tú lo sabes tan bien como yo.

—Ya no puedo leer su mente —se quejó Paneret aferrándose a la manta, su último asidero al mundo de los vivos.

—Has malgastado tu energía en un acto inútil —respondió quedamente Rodebal—. Pero estás arrepentido.

—Sí, lo estoy.

—Eso es lo único que importa ahora.

—Es cierto.

—¿Deseas algo de mí antes de que me marche? ¿Quieres que te llevemos a tu casa?

—Prefiero morir aquí.

Rodebal se levantó, asintiendo. La frente de Paneret estaba perlada de un sudor enfermizo.

—Maestro Rodebal, quisiera saber una última cosa.

—Te escucho.

—Los sagrados escritos hablan de una vida después de la muerte. Una vida más gloriosa —se interrumpió para reunir fuerzas—. Pero yo no estoy seguro. Mis poderes de intercesor no me han servido para ver qué hay más allá. Quizás porque —tosió— porque no hay nada al otro lado.

—Deja de atormentarte. Ese otro lado existe. Niisvare nos lo ha dicho.

—Digame la verdad. Niisvare no es Dios, lo sé. Sólo se trata de una máquina.

—Niisvare es nuestro creador.

Paneret suspiró y cerró los ojos. Nunca más volvería a abrirlos.

• • • • •

Sobrevolábamos una zona desértica donde las cicatrices de la guerra eran claramente visibles. Los cráteres que salpicaban la planicie tenían una tonalidad amarillo verdosa, a causa de alguna reacción con la química del terreno. Desde el aire, daba la impresión de que el desierto sufría de un acceso de viruela.

Rodebal conducía personalmente su aeronave. Prefería los mandos manuales a los ingenios totalmente automatizados, que rechazaba porque trataban al piloto como un pasajero al que no se le debía hacer mucho caso. No sé si hablaba sinceramente o lo decía porque, conociendo nuestros problemas con Euclides, pretendía caernos simpático.

—Fue una suerte que Jella no regresase al templo —comentó Rodebal—. Huyó como un cobarde cuando Paneret realizó aquella demostración tan inconveniente.

—El gobernador tenía intención de liberarnos —dijo Sanebiar—. Únicamente deseaba conocer su dictamen antes de tomar una decisión.

—¿Mi dictamen? —Rodebal se echó a reír—. A Jella siempre le ha traído sin cuidado lo que podamos opinar los intercesores.

—En tal caso, no me explico por qué solicitó su parecer.

—Ah, ¿no lo adivina? Jella quiere ser intercesor. Desde luego, propondrá a Nue para el cargo, pero con el tiempo se las arreglará para que Nue delegue en él la mayor parte de sus funciones. Por lo menos, eso es lo que piensa, pero ignora que Nue es uno de los nuestros.

—¿Un intercesor?

—Oficialmente no. Su objetivo era reemplazar a Paneret. No sé si me entienden; verán, a un intercesor no se le puede destituir así como así, hay que seguir determinados trámites. Por otra parte, debemos proceder con suma cautela para impedir que el intercesor adivine que se le pretende reemplazar. Hablo de adivinar en su sentido literal.

—Se está refiriendo a la psinergía —observé.

—Un intercesor puede ver el futuro. Si descubre que algo se trama contra él, pondrá los medios necesarios para impedir que suceda.

—Y así cambiará el futuro —dije.

—Así es.

—En tal caso, sería imposible destituir a un intercesor. Sin embargo, lo han conseguido con Paneret.

—Se olvida de un detalle importante, joven. Paneret no era el único que podía ver el futuro. La Congregación previó su plan de represalia y obró en consecuencia.

—Es como la serpiente que se muerde la cola —intervino Lérad.

—¿Cómo dice?

—Su juego —dijo mi socio—. Paneret predeciría con la misma facilidad la respuesta de la Congregación y variaría su conducta futura. Esa variación sería igualmente prevista por la Congregación, y así hasta el infinito.

—No es tan sencillo —sonrió Rodebal—. Cierto que podemos predecir el futuro, pero nuestra habilidad no llega a tanto. El futuro no es una serie de acontecimientos que se sucedan como en un holograma. Es un libro que está reescribiéndose continuamente, pero muchas de sus páginas son difíciles de leer. Nosotros lo escribimos con nuestras acciones; ahora, con nuestra conducta presente, estamos determinando el contenido de sus páginas; si variamos nuestras acciones, las palabras cambiarán, pero si intentamos escribir demasiado deprisa, los renglones se emborronarán y nadie será capaz de leerlos.

—También los intercesores tienen limitaciones —dijo Lérad.

—Desde luego. No he insinuado en ningún momento que seamos perfectos. Perfección es una palabra que no debería existir.

—¿Ni siquiera Niisvare? —pregunté—. ¿Acaso no es perfecto su dios?

Rodebal no contestó. Había hecho una pregunta impertinente. Discutir acerca de la naturaleza de su divinidad era un tema tabú que Rodebal deseaba evitar.

—¿Dónde está Nafidias Mosna? —quise saber.

Rodebal me miró, divertido.

—Pronto lo verá. Aunque no creo que él esté interesado en hablar con ustedes.

—Dijo que era un profeta. ¿Cómo pudo haber llegado hasta aquí? ¿Cuándo llegó? ¿Quién lo trajo?

—Demasiadas preguntas para contestar. Calma, todo a su tiempo.

Habíamos dejado atrás el desierto, aunque el paisaje seguía siendo desolador. Ruinas de edificios cubiertos de ceniza era cuanto veía a través del visor de la nave. En otros tiempos, aquello había sido una gran metrópoli. Tal vez fue una ciudad yun, o quizás marg. Desde el aire no se apreciaban diferencias.

—Parecen ruinas bastante antiguas —comenté.

—Seiscientos años —explicó Rodebal—. Batalla de Gaberta, una de las primeras de nuestra historia.

—Tienen una historia muy corta.

—Depende de lo que se entienda por corta. El tiempo es relativo, como todo en esta vida. Pero en seis siglos hemos realizado grandes progresos.

—¿Por qué luchan contra los margs? Para una guerra que dure tanto, debe haber un motivo poderoso.

Rodebal vaciló unos segundos antes de responder.

—Puede que existiese alguna vez. Pero lo hemos olvidado. Sólo nos empuja el odio.

—¿Olvidado? —exclamó Lérad—. ¿Quiere decir que luchan por inercia desde hace seiscientos años?

—Son los designios de Niisvare —se limitó a añadir Rodebal, aunque con poca convicción.

—Me gustaría saber dónde está Niisvare —murmuró Lérad—. Suponiendo que no se trate de una superstición religiosa.

—Niisvare está en el cielo. Niisvare es el cielo.

En principio pensamos que Rodebal estaba utilizando una metáfora. Más tarde averiguamos lo ajustada que resultaba su definición.

—Comprenderán lo que les digo cuando lleguemos a mi residencia.

—¿Por qué no permitió que Paneret nos condujese hasta usted? —preguntó Sanebiar.

—Jella lo impidió. Yo le di la orden, pero Paneret no se comportó con la discreción que es exigible a un intercesor. En realidad, habíamos previsto su comportamiento. La llegada de ustedes tres nos brindó la ocasión propicia para reemplazarlo por Nue.

—Así que nos han utilizado.

—El relevo era un hecho inevitable. Lo único que hicimos fue precipitar el desenlace. Si quieren que les confiese la verdad, es Jella quien realmente nos preocupa. Es el cabecilla de un movimiento político contra la Congregación. Tenemos pruebas de que asistió a una reunión clandestina con otros gobernadores, hace unos días. Mantener a Paneret como intercesor de la región que Jella gobierna era un riesgo para nosotros: el templo podía caer en sus manos. Por eso decidimos colocar a Nue cerca de Jella. De este modo lo tendremos vigilado y Nue podrá influir en sus decisiones con las habilidades que ha aprendido de nosotros.

—La Congregación ha previsto lo que sucederá —dije—. ¿Quién ganará la batalla?

—El grupo que encabeza Jella se ha procurado una partida de catalizadores psinérgicos. Tienen entre sus miembros a intercesores renegados que perturban nuestras acciones. Es como si estuviesen arrojado piedras en un estanque: la imagen clara se disuelve. Si yo me desplacé hasta el templo de Paneret bajo la apariencia de un juez marg, fue porque temía que Jella se aprovechase de la debilidad del intercesor. Con la excusa del juicio, el gobernador había introducido en el templo un destacamento de soldados. En cierto modo, el comportamiento devastador de Paneret nos ayudó.

—La Congregación debería haber previsto la reacción del intercesor —señalé.

—Sí, pero su mente no funcionaba bien. El juicio terminó aplastando la poca cordura que le quedaba. Se consumió en un acto final de autodestrucción.

—¿No se avergüenza de lo que hizo con él? Estaba enfermo, y usted dejó que se muriese.

—La psinergía en manos de sujetos emocionalmente inestables se convierte en un arma mortal. Yo no lo maté, él eligió morir; pero si hubiese querido, nos habría matado a todos y ahora no estaríamos manteniendo esta conversación.

—Paneret era un auténtico intercesor. No necesitaba de talismanes para defenderse. En cambio Nue, que según dice pertenece a la Congregación, se siente indefenso si no lleva media docena bajo su túnica.

—Meldivén, no extraiga conclusiones precipitadas con tan pocos datos. Usted no conoce nada acerca de la Congregación.

—¿Ha pensado por qué se unen a Jella intercesores renegados?

—Quizá lo que desean ustedes es volver con él —Rodebal pronunció estas palabras con lentitud, para observar nuestra reacción—. Es posible que haya cometido un error trayéndoles conmigo.

—Usted no hará eso —aseguró Lérad—, porque fue al templo a recogernos. Debemos ser muy valiosos para merecer ese trato.

Rodebal giró la cabeza y encaró a mi amigo. Fueron unos instantes tensos en que todo podía suceder. Lérad recordaba perfectamente lo que Paneret había hecho al soldado que intentó quitarle el talismán. Rodebal no precisaría tocarnos para deshacerse de nosotros.

Nada sucedió. Lérad había acertado. Rodebal no nos haría daño, al menos por ahora. Nos tenía reservados otros planes. Su membrana se dilató y la agresividad desapareció de su rostro.

—Necesitan dormir —dijo—. Descansarán, y después almorzarán conmigo.

La silueta de una cúpula destelló en el horizonte, bajo la pálida luz del amanecer.
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Rodebal vivía en una mansión confortable y espaciosa, aunque sin llegar a hacer ostentación de riquezas. Como había prometido, nos dejó descansar antes de explicarnos qué quería la Congregación de nosotros. Lérad y yo dormimos en una habitación independiente de la de Sanebiar, lo cual fue muy de agradecer. Los drillines suelen expulsar por la noche toda clase de gases malolientes para aliviar su fuerte presión intestinal, de modo que no es necesario que les refiera aquí lo que eso significa.

Dormí tan bien que perdí la noción del tiempo. Durante aquellos tres días en el planeta Eldane, apenas había conciliado el sueño un par de horas. Encontrar una cama limpia y no tener que soportar el agrio olor corporal de Sanebiar fueron factores decisivos para que pudiese dormir profundamente. Y hubiese permanecido en la cama hasta el fin de los tiempos, si el reloj parlante de la habitación no me hubiese requerido machaconamente para que me levantase.

Comprobé que Lérad seguía bufando plácidamente en su cama. O bien el reloj no había conseguido despertarle, o Lérad lo ignoraba para no tener que levantarse.

—¿Cuánto tiempo he dormido?

—Cuatro horas y seis minutos de su sistema horario, señor.

Solamente cuatro horas. Rodebal ya podía habernos dejado descansar un poco más. Iba a vestirme cuando me di cuenta de que había dormido vestido, a excepción de las botas, que me las había quitado. Miré bajo la cama. No estaban.

—¿Dónde están mis botas?

—No lo sé, señor —respondió el despertador—. Donde usted las haya dejado. Yo sólo soy un reloj.

Las encontré detrás de un sillón sin respaldo que había en un rincón. Mientras me las calzaba, observé cómo el parlante trataba en vano de despertar a mi socio, susurrándole al oído.

—Si quieres despabilarlo, tendrás que probar algo más enérgico.

—¿Más enérgico, señor?

—Pítale en la oreja. Pero un pitido fuerte.

—¿Y si se ofende? Podría arrojarme contra la pared y destruirme.

Había un espejo en el dormitorio. Mi aspecto era horrible. Los efectos de la pomada antipilosidad habían desaparecido, y no traía conmigo un ablativo capilar. Busqué algo que pudiese utilizar para afeitarme, pero no vi nada que me sirviese.

—¿A qué esperas? —apremié al reloj. Lérad estaba roncando, y eso era más de lo que podía tolerar—. ¿Quieres que suba tu amo a ver qué sucede?

—Desde luego que no, señor.

El reloj extendió un fino cable hacia el oído derecho de Lérad. Al instante, éste se puso en pie de un salto.

—¿Quién ha sido el desgraciado? —chilló. El reloj se había apresurado a recoger el cable. Lérad se dirigió hacia él.

—Lo siento, señor, pero no fue idea mía. Su compañero me ordenó que lo hiciese. Yo no quería.

—¿Qué esperabas, Lérad? —repliqué—. Estabas roncando.

—El Maestro les aguarda —nos recordó el reloj.

—Maestro —repitió Lérad—. Me pregunto qué nos tendrá preparado.

—Mencionó que Nafidias no estaba interesado en hablar con nosotros —le recordé.

—Perfecto, porque yo tampoco. Este mundo es una pesadilla. Quiero irme de aquí cuanto antes.

—Rodebal se refirió a Nafidias como un profeta.

—Sí, ese viejo loco por fin ha encontrado a unos feligreses que le soporten. Aunque preferiría tener cerca a un centenar de grajos rodilos antes que a un intercesor —Lérad se ajustó las botas—. Bien, veamos qué mosca le ha picado al Maestro.

Rodebal nos estaba esperando a la salida de la habitación.

—¿Han descansado bien?

—No todo lo que hubiésemos querido —dije.

—Me zumba el oído derecho —se quejó Lérad—. Su despertador tiene muy poca delicadeza con los huéspedes.

—Se les pasará el mal humor una vez que hayan disfrutado del almuerzo.

La mesa del salón estaba servida. El aroma que despedían las fuentes consiguió que mis tripas se estremecieran de deseo.

—Pero antes, me gustaría enseñarles algo.

—¿Cómo? —exclamó Lérad—. La comida se enfriará.

—No se enfriará.

—Maestro Rodebal, los humanos no pensamos muy bien con el estómago vacío.

El intercesor abrió una puerta, que conducía a un corredor con la holgura justa para que pasase una persona no muy gruesa. Echamos un último vistazo al almuerzo. Por muy interesante que fuese lo que Rodebal deseaba enseñarnos, aquellos platos tenían preferencia absoluta. Desgraciadamente, nuestro anfitrión era de otro parecer.

El túnel, de unos cien metros de largo, desembocaba en una sala cubierta por una bóveda transparente débilmente iluminada: el templo de Rodebal.

Era más pequeño que el de Paneret y no disponía de asientos para el público, pero no faltaba el altar ni la cúpula transparente. Rodebal se situó tras el altar y posó una mano sobre la superficie. Una losa del suelo se deslizó y dejó al descubierto un sótano al que se descendía por una escalera de mano. Allí abajo nos aguardaba una sorpresa.

Rodeado de velas eléctricas, el cuerpo incorrupto de Nafidias Mosna yacía en el interior de un ataúd blanco, junto con una forma bulbosa que descansaba encima de su vientre. El simbiótico.

No había duda, era Nafidias, y nuestra última oportunidad de hablar con él se había esfumado. El tío de Soane ya no podría explicarnos quiénes les habían traído hasta allí, y era dudoso que Rodebal estuviese dispuesto a contarnos más verdad que la que a él le conviniese.

—Como comprobarán, no les mentía cuando les advertí que Nafidias no hablaría con ustedes —declaró Rodebal.

—¿Quién le mató? —pregunté, acercándome al ataúd. La expresión de Nafidias era plácida, serena, como si durmiese.

—El profeta murió de edema pulmonar a los ciento cuarenta años. Una edad muy avanzada.

—Pero qué dice. Nafidias no tenía más de setenta años la última vez que le vimos.

—¿Y cuándo fue eso?

—Hace tres meses.

—Interesante —Rodebal se paseó por la estancia—. Muy interesante.

—Díganos la verdad.

—Se la estoy diciendo, Meldivén. Nafidias murió a los ciento cuarenta años. Pero lo sorprendente no es eso.

—¿Hay algo más?

—El profeta lleva cinco siglos dentro de este ataúd.

Las luces de las velas eléctricas proyectaban sobre el cadáver un fulgor espectral. Daba la impresión de que Nafidias fuese a levantarse en cualquier momento.

—No estará bajo animación suspendida —Lérad frunció el ceño.

—Les aseguro que no. Nafidias murió hace quinientos años. Los técnicos embalsamadores hicieron un buen trabajo, es cierto, pero Nafidias está muerto. Por lo menos, su cuerpo.

—¿Existe alguna explicación a todo esto? —dijo Lérad—. Porque si usted no la tiene, nosotros tampoco. Devuélvanos a nuestra nave y olvidaremos lo que hemos visto, ¿quiere?

—Les he traído aquí para que me ayuden a resolver este misterio. Sé que ustedes no mienten, pero todos los registros que he consultado fijan la muerte de Nafidias en el ciclo 32 de nuestra era, esto es, hace más de quinientos años.

—Los registros estarán equivocados.

Rodebal pulsó un botón oculto. Una sección de la pared se abrió y descubrió una pequeña cámara. Su interior albergaba un objeto esférico.

—Quizás les sea familiar el nombre de la doctora Masogari —dijo.

La esfera de gánido pulsante destelló a la luz de las velas eléctricas. Demasiados sobresaltos para dos estómagos en ayunas.

Rodebal frotó el objeto. La esfera resplandeció y proyectó un haz holográfico. La imagen de la doctora se formó en el aire.

Los labios de Masogari se movían, pero no se escuchaban sus palabras. Gesticulaba, hacía signos con la mano, mostraba objetos diversos, aunque sin sonido.

—El audio de la grabación se borró —explicó Rodebal—. Pero lo reconstruimos analizando el movimiento de los labios. Escuchen ahora.

El holograma volvió a su inicio.

—Saludos y paz. Nosotros, los habitantes de la galaxia llamada Vía Láctea...

En efecto, era Lesa Masogari, la doctora que había colaborado con los blesels en el primer viaje interuniversal realizado en la historia. La esfera había reaparecido en aquel cosmos, expulsada por la singularidad que creó el experimento de la doctora, y tras diversas vicisitudes terminó llegando a las manos de Rodebal. La existencia de universos paralelos había quedado demostrada.

En principio.

—La doctora pertenece a la especie humana —observó Rodebal.

—Nos hemos dado cuenta —murmuró Lérad.

El holograma de Masogari seguía hablando.

—Una galaxia es un conjunto de estrellas vinculadas entre sí por la fuerza de la gravedad. En nuestro continuo espaciotemporal, las estrellas son cuerpos esféricos de gas incandescente que producen energía por reacciones nucleares internas. Nuestra física está regida por cuatro fuerzas fundamentales.

Rodebal tocó la esfera, y la doctora desapareció.

—Este aparato emite una pulsación hiperlumínica a una frecuencia de 3,141592 segundos, por citarles unos pocos decimales.

—El número pi —recordó Lérad—. Expresa la relación entre una circunferencia y su diámetro.

—Elegirían ese número para evitar que la señal se confundiese con las estrellas púlsar —aclaré—. ¿Dónde la encontraron?

—En el espacio, cerca de la, em, singularidad, por utilizar una terminología que les sea familiar. Sabemos que la esfera formaba parte de un experimento que tenía por objeto demostrar la existencia de otros universos.

—Y el experimento tuvo éxito, por lo que estamos viendo —dijo Lérad.

—Eso es lo que nos gustaría averiguar.

• • • • •

Desdeñé el mondador automático de frutas y pelé distraídamente con mi propio cuchillo la piel azulada de una baya. Lérad había finalizado con el postre y se disponía a saborear una copa de licor. Sanebiar, que acababa de levantarse de la cama, masticaba con desgana un pedazo de pastel de sesos y se quejaba de mareos y dolores de cabeza. Rodebal, en la presidencia de la mesa, nos contemplaba en silencio mientras comíamos.

—Debería decirnos de una vez para qué nos quiere —se impacientó Lérad—. Porque supongo que nos ha enseñado la esfera con algún propósito.

Sanebiar levantó la vista de su pastel de sesos.

—¿Qué esfera?

—Un aparato producto de la tecnología humana —explicó Rodebal—. Lo encontramos cerca de la singularidad que ustedes conocen como Ojo Muerto.

—¿Por qué razón se la ha mostrado a ellos y a mí no? —Sanebiar se irritaba con facilidad.

—Porque tú no pintas nada aquí, entérate bien de eso —le provocó Lérad. —Sanebiar, le dejé descansar más tiempo porque debía guardar reposo.

—Muy considerado.

—No me ha entendido —Rodebal tensó su membrana bucal—. He detectado en su cerebro una sonda psicoinductiva, Sanebiar.

Rodebal mostró al drillín una tomografía de su encéfalo.

—Jella se la implantó. Véala aquí, la raya de la izquierda.

Sanebiar examinó incrédulo la tomografía.

—¿Cómo sé que éste es mi cerebro? No se me ocurre ningún motivo por el que Jella quisiese implantarme una sonda.

—Jella desconfiaba de Paneret —explicó Rodebal—. Sabía que iría a rescatarles. Ya que usted fue el primero que llegó al planeta, tuvo tiempo de sobra para que sus cirujanos le introdujeran la sonda en el cráneo. Naturalmente, usted no puede acordarse de la operación.

—No, no me acuerdo —Sanebiar había perdido el interés por el pastel de sesos, por razones comprensibles—. Si es verdad que llevo una sonda en la cabeza, ¿por qué no me la ha quitado?

—El menor movimiento le causaría la muerte. Pero he hecho algo mejor. He anulado su eficacia con una sobrecarga en el circuito neurofibrilar. Por eso tuvo que descansar más que sus compañeros. Necesitaba recuperarse.

Sanebiar se rascó la cabeza, como si empezara a picarle una imaginaria cicatriz.

—Me gustaría saber por qué todavía tiene usted dudas acerca del experimento de Masogari —le pregunté a Rodebal.

—Más que dudas, yo diría que albergo un cierto escepticismo científico. Verán, como ya deben saber, nuestro continuo está abocado a la desaparición. De no ser por Niisvare, el sol que da vida a Eldane y al resto de planetas del sistema habría desaparecido. Niisvare nos protegió de la muerte y por ello le estamos agradecidos.

—¿Qué es exactamente Niisvare? —preguntó Lérad—. ¿Es una máquina?

Rodebal bajo la vista. Aquella pregunta le incomodaba.

—Es nuestro creador —dijo—. Nos protegió de la muerte. Es cuanto necesitan saber.

—¿Se puede hablar con él?

—Directamente no, por supuesto. Los intercesores somos su voz y sus ojos.

—Y Niisvare les ha ordenado que provoquen nuestra propia muerte, destruyendo nuestros soles.

—No es una destrucción definitiva. Necesitamos sus estrellas aquí.

—¿Qué?

—Ya sé que suena increíble, pero mediante la provocación de supernovas, conseguimos crear un flujo de energía hacia este continuo. Nuestro objetivo es devolver al universo el esplendor de que gozó en el pasado.

Rodebal nos mostró un diagrama que había dibujado mientras hablaba.

—Este círculo representa un sol, y esta mota del centro es un micropunto de densidad, un pequeño agujero negro, para que lo entiendan. Si se descarga un micropunto en una estrella, toda la masa de ésta se colapsa y estalla en una explosión colosal. Pero el micropunto sigue allí. Con el tiempo, el gas de la supernova es absorbido por el agujero y enviado hacia nuestro continuo.

—¿Para qué? —pregunté—. ¿Qué ganan con eso?

—En el cosmos ya no queda la materia suficiente para detener la degeneración final. Nuestro creador ha trazado un plan para que eso no suceda, aportando la cantidad de energía suficiente para que se formen nuevos soles y se detenga el proceso de degradación.

—Eso llevará mucho tiempo. Miles, millones de años.

—Para nuestro creador, el tiempo carece de importancia.

—¿Y no les importa lo que nos suceda a nosotros? —le espetó Lérad—. Están condenando a un billón de seres vivos para salvarse a ustedes mismos. Y total, sólo son una raza... una raza decadente.

—Es un plan de locos —apoyé—. Lo que nos acaba de exponer sólo se le puede haber ocurrido a una mente enferma. ¿Realmente saben quién es Niisvare?

—Nuestro creador —suspiró Rodebal, aburrido por nuestra insistencia.

—Es esa cosa que rodea el sistema planetario, ¿verdad? Usted mismo lo dijo, "Niisvare es el cielo", una burbuja de energía que envuelve el sistema. Una burbuja que ha tomado el control de sus vidas.

—Sin esa burbuja, como usted la llama, este planeta no existiría.

—Para nosotros hubiera sido mejor —comentó Lérad.

Rodebal hizo acopio de paciencia. Su autocontrol era digno de admiración: estábamos insultando a su dios y a su raza, y apenas se inmutaba. Eso nos daba una idea de lo necesarios que éramos para él.

—Es posible que Niisvare haya cometido un error —apunté.

El intercesor agitó su membrana, inquieto. Quizás estábamos llevando nuestros desafíos a su fe demasiado lejos.

—La falibilidad es una característica propia de los mortales —declaró Rodebal—. Niisvare es infalible, está más allá de las limitaciones físicas.

—Tuvo un principio, como todas las cosas.

—Se creó a sí mismo —replicó con aspereza.

—No. Los humanos lo creamos.

El silencio se adueñó de la habitación. El intercesor nos recorrió con la mirada, dedicándome a mí una atención especial. Escudriñaba mis pensamientos, horadaba en las capas de mi mente tratando de encontrar un indicio de que estaba mintiendo. Pero no podía encontrarlo.

—El Ojo Muerto no es una puerta entre dos universos —proseguí—. Este continuo y aquel de donde venimos son el mismo.

—Una hipótesis —murmuró Rodebal—. Nada más.

—Nafidias Mosna no fue traído hasta aquí por su gente; él les encontró a ustedes. Viajó hacia el cúmulo extragaláctico Sigma Yuntaar, no sé por qué, pero debió tener sus motivos para ello.

—Usted dijo que vieron por última vez al profeta hace tres meses. Eso es imposible, salvo que su alma se hubiese reencarnado en otra persona.

—Nada de eso, Rodebal. Nafidias viajó hasta Sigma Yuntaar, y aquí pasó el resto de su vida hasta que le sobrevino la muerte a la edad de ciento cuarenta años. No sé a qué se dedicó durante esa época de su vida, supongo que usted lo debe saber mejor que yo, pero llevó a la práctica sus creencias religiosas de la Congregación de Omnius, por lo que hemos visto.

—Sus argumentaciones carecen de una base en la que sustentarse —dijo Rodebal—. Son puras especulaciones.

—¿Sí? Su dios se llama Niisvare. Encontramos a la deriva, perdida en una bahía negra, una nave llamada Nivar I.

—El parecido en el nombre es una coincidencia.

—¿Y los altares de sus templos? Muchas de nuestras religiones emplean el altar para sacrificios u ofrendas. Rodebal, usted sabe que llevo razón. Hemos viajado al futuro.

—Si así fuese, Meldivén ¿dónde está su Vía Láctea? ¿Y el cúmulo Sigma Yuntaar? Yo no los veo por ninguna parte.

—Es lo que todavía no comprendo. Recuerdo que el gobernador Jella habló de un gran desastre. Algo muy extraño ha debido suceder en el universo para que presente el aspecto actual. Pero estoy convencido de que el Ojo y los microagujeros negros que utilizan para destruir nuestros soles son túneles en el tiempo. El experimento de Masogari fue un fracaso. ¿Quiere pruebas? Usted mismo nos las ha proporcionado. Nafidias lleva muerto quinientos años, pero nosotros lo vimos hace tres meses. Eso sólo puede explicarse mediante un viaje temporal. ¿Quiere saber dónde está Sigma Yuntaar? Aquí. Este sistema solar es lo único que ha quedado del cúmulo.

—Aunque fuese cierto, no veo qué podría detenernos —rechazó el intercesor.

—Está muy claro. Si deciden continuar con su proyecto de las supernovas hasta el final, destruirán el pasado. Y sin pasado, ustedes nunca habrían existido.

Rodebal sonrió. Pensé por un momento que estaba a punto de convencerle, pero me equivocaba.

—El hecho de que esta conversación se esté desarrollando prueba que su teoría es errónea —dijo—. Yo existo.

Muy inteligente. No había reflexionado sobre aquel extremo.

Rodebal se recostó en su silla, con un brillo de triunfo en sus ojos. Tenía que borrar de su cara aquella expresión de superioridad.

—Quizá Niisvare reflexione en una época próxima y detenga a tiempo la aparición de supernovas —sugerí—. Eso explicaría por qué usted y yo continuamos conversando: porque sigue habiendo un pasado que sostiene su propio tiempo.

Mis palabras consiguieron que el intercesor mostrase un semblante menos altanero. Las paradojas temporales estaban haciendo mella en sus ciegas creencias religiosas.

—Hábleme de esa nave que encontraron.

—La hallamos en una bahía negra. Pertenecía a una expedición científica que tenía como destino el cúmulo Sigma Yuntaar. No encontramos en ella ningún tripulante, pero sí a un organismo vivo. Un simbiótico con capacidad polimórfica.

—Los escritos sagrados hablan de La Criatura que acompañaba al profeta en su arribada a nuestro mundo.

—Ése es el organismo a que me refiero —dije—. El simbiótico consiguió transformar la química de su cerebro. No sé en qué se estaba convirtiendo Nafidias cuando desapareció, pero aunque externamente lo pareciese, creo que ya no era humano.

—Dijo que la nave se llamaba Nivar I. ¿Significa eso que pudo haber una Nivar II?

—Probablemente. Y debió llegar al cúmulo, conforme a lo previsto.

—No lo entiendo —Rodebal sacudió la cabeza—. Envían una nave fuera de la galaxia. ¿Para qué?

—Por si acaso el experimento quedaba fuera de control. Pretendían crear una nueva raza de seres psíquicos. Un cambio en el gobierno de entonces debió sumir el proyecto en el olvido. Pero a pesar de que Nivar I se perdió en la bahía negra, el resto de la expedición llegó a su destino. Su civilización, Rodebal, es prueba de ello.

El intercesor meditó mis palabras. Sabía que no le engañaba, aunque seguramente se negaría a reconocer que estaba en lo cierto. Tras unos segundos de concentración, dijo:

—Acabo de transmitir a mis compañeros intercesores sus palabras. Estaríamos dispuestos a creerle si tuviésemos evidencias empíricas, pero por desgracia, ustedes no pueden actualmente confirmar su teoría.

—¿Qué entiende usted por evidencias empíricas? —inquirió Lérad.

—Pruebas, no palabras.

—Si es capaz de leer nuestras mentes, sabe que no las tenemos —adujo mi socio.

Rodebal miró a Lérad con desdén.

—Desde luego que lo sé.

—En ese caso, déjenos marchar.

—Pero podrían proporcionarnos esas pruebas.

—No sé cómo.

—Torlug.

Lérad frunció el ceño.

—¿Qué?

—La única luz que sobrevivió al gran desastre, aparte de nuestra propio sol.

—No sabemos de qué nos habla.

—Lérad, no insulte mi inteligencia. Su computadora localizó a Torlug poco después de emerger del Ojo. Deben ir allí.

—¿Y por qué no van ustedes?

—Ya hemos ido.

—Bien, cuál es el problema.

—Ninguna de las naves que enviamos ha regresado jamás.

—Dígame una razón por la que supone que con nosotros sería distinto.

—Nue presiente que ustedes se encuentran unidos con Torlug de alguna forma.

—¿De alguna forma? Ése es un presentimiento demasiado vago. Si sus naves no regresaron de Torlug, la nuestra tampoco lo haría, y no pienso arriesgar mi vida por las premoniciones de un brujo de salón.

—Yo he tenido el mismo presentimiento que Nue, y le aseguro, Lérad, que no soy ningún brujo de salón —Rodebal añadió, siniestro—: si lo desea, puedo demostrárselo.

—No es necesario —la nuez de mi socio subió y bajó con un sonido gutural.

—Torlug está sumido en una especie de hondonada gravitatoria que impide la comunicación hiperespacial —declaró Rodebal—. Allí podrán encontrar evidencias de cómo era el universo antes del gran desastre, si es que la teoría de Meldivén es cierta. Nuestras facultades psíquicas no consiguen desvelar el misterio que envuelve aquel lugar, pero cuando lo descubramos, será la solución a muchos de nuestros problemas. Y a los suyos.

—¿Por qué no se lo preguntan a Niisvare? Su dios debería saber lo que se oculta en Torlug.

Rodebal lo miró con dureza. Volvíamos a tocar el tema tabú.

—Niisvare responde cuando se le invoca —continuó imprudentemente mi socio—. A Paneret le ayudó.

—No lo creo —sonrió Rodebal—. Pronunció la invocación para impresionarnos, pero aquella frase, dicha por él en voz alta, debió activar el dispositivo de autodestrucción del templo. Paneret fue un intercesor notable; sin embargo, la producción de terremotos escapaba a sus facultades.

Sanebiar intervino de improviso en la conversación.

—Yo no iré a Torlug —dijo el drillín, tajante.

—Vaya —se extraño Rodebal?—. ¿Por qué?

—He venido hasta aquí con una misión que cumplir, y lo que he oído hasta ahora no son más que historias fantásticas a las que...

Un terrible estampido se escuchó en el salón. Era el sonido inconfundible de una descarga láser.

—¿Qué ha sido eso? —el drillín se puso en pie.

Rodebal estaba paralizado por el asombro. Se escuchó un segundo disparo, más intenso que el anterior. Las ventanas estallaron.

—Es extraño —murmuró Rodebal—. No percibo nada.

Fuera de la mansión se escuchaban bramidos mecánicos de artillería pesada, avanzando por el terreno. Los muebles del salón temblaban al compás del movimiento de las baterías que se aproximaban.

—¡Por esa puerta! —gritó Rodebal—. ¡Vamos!

Nos metimos en el túnel que conducía al templo. Una pared del salón se desplomó en aquel instante.

De entre la polvareda surgía un grupo de soldados.
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Rodebal selló la entrada al corredor. Los soldados intentaban desde el otro lado derribar la compuerta con granadas y bombas térmicas. Por el momento, el muro de contención resistía perfectamente, aunque nadie sabía por cuánto tiempo.

—Sigan hasta el templo —dijo Rodebal—. Me reuniré con ustedes enseguida.

Así lo hicimos. Las explosiones que se sucedían en el exterior estremecían las paredes de la galería. Las luces del pasillo se apagaron durante unos instantes. Sanebiar, que iba a la cabeza, tropezó y cayó de bruces.

—Esto me recuerda el túnel de evacuación de Diir —comentó Lérad—. Solo que éste es mucho más estrecho.

Y también más corto. Las luces volvieron cuando habíamos salido del corredor y no las necesitábamos. El templo conservaba todavía íntegra la bóveda transparente. Debía estar construida de un material más duro que el acero, pues las bombas que se arrojaban sobre ella no conseguían agrietarla.

Aprovechando que el intercesor se había quedado rezagado, nos decidimos a curiosear en el altar.

—Ésta es la mesa de control del templo —dijo Lérad—. Recuerda lo que hizo Rodebal para descubrir la cripta de Nafidias. Se limitó a posar una mano sobre el altar. Controles digitales.

—Los controles digitales son mi especialidad —se pavoneó Sanebiar—. Dejadme a mí.

El drillín examinó el altar desde distintos ángulos, dándoselas de experto.

—Lo suponía, se trata de electrosinapsis —dijo—. Un sistema ridículamente simple.

—Espera, necio, ¿qué vas a hacer? —exclamó Lérad.

Demasiado tarde. Sanebiar ya había plantado sus grasientos dedos sobre la superficie del altar. Un murmullo de relés y chasquidos se elevó sobre nuestras cabezas. La bóveda se estaba abriendo.

—Idiota, ¡qué has hecho!

Las secciones de la cúpula se retraían lentamente, como los pétalos de una flor monstruosa. La silueta de una nave espacial se recortó en el cielo.

—¡Está bajando! —gritó Lérad—. ¡Viene a por nosotros!

La nave se detuvo cerca de la abertura de la bóveda. Aguardaba a que los pétalos se hubiesen retraído lo suficiente para poder seguir descendiendo.

—Conque electrosinapsis, un sistema ridículamente simple —dijo mi socio—. ¿Por qué no metes ahora tus dedos pringosos en una toma de energía?

El drillín observaba con inquietud la nave. No había escapatoria posible. Estábamos atrapados en un callejón sin salida.

Ya notábamos el calor de los retropropulsores en nuestros rostros cuando los pétalos de la cúpula comenzaron a cerrarse. Rodebal había llegado.

—Sanebiar, su imprudencia ha estado a punto de matarnos a todos —le recriminó.

La nave, al ver frustrada su maniobra de descenso, soltó una bomba sobre la cúpula. Rodebal la hizo estallar en el aire antes de que alcanzase la estructura.

—Jella ha enviado estas tropas —dijo—. Es posible que a estas horas se haya adueñado del templo de Paneret.

—¿Acaso no lo sabe con seguridad? —pregunté.

—No. Debí haber previsto este ataque. Tal vez Jella ha conseguido crear un campo psíquico de interferencia sin la ayuda de Nue. Nue... creo que lo han matado. Jella ha descubierto el robo y ha deducido que Nue le ha traicionado.

—¿Qué robo?

—El de Euclides. Está en la azotea del edificio.

—¿Y mi nave? —protestó Sanebiar.

—Tendrán que conformarse con Euclides. Nue la ha reparado antes de enviármela. Si se dan prisa, aún pueden escapar y cumplir lo que hemos convenido. Por aquí, les indicaré el camino.

—No recuerdo haber convenido nada —dijo Sanebiar.

—Ahora no hay tiempo para discutir. Pueden quedarse aquí y pasar el resto de sus vidas en una neocápsula de suplicio, o huir a Torlug. Les aseguro que el interior de una neocápsula es mucho peor que todo lo que sus mentes pueden imaginar.

Tres naves más revolotearon sobre la cúpula. El estruendo de los retrocohetes ahogaba las palabras de Rodebal.

—Decídanse ahora, o no podré garantizarles la huida.

Le seguimos. Rodebal descubrió una cámara oculta por la que se ascendía a la azotea. Aquel templo estaba lleno de pasadizos y cámaras.

—Suban. Arriba les aguarda Euclides. Despegarán en cuanto hayan subido a bordo.

En el templo restalló una voz potente. Procedía de una de las naves que volaban sobre nuestras cabezas.

—Intercesor, déjese de juegos. El gobernador Jella tomará este templo tanto si lo quiere como no. Puede elegir entre rendirse y vivir, o morir sepultado por los escombros.

—Venga con nosotros —le dije a Rodebal—. Tienen razón, morirá si se queda.

—He de permanecer aquí para protegerles la huida. No se preocupen, ya me las arreglaré —el intercesor agitó los brazos—. ¡A qué esperan! ¡Márchense!

Subimos a la azotea. Rodebal se quedó solo, dispuesto tercamente a morir en su propio templo. Él había visto su destino. Sabía que no tenía salida, y si se entregaba al gobernador, lo recluirían en una neocápsula, algo peor que la muerte si es que había que creer sus palabras.

Asomamos cautelosamente la cabeza por la salida del pozo. No había soldados. La plataforma de la azotea se hallaba despejada.

Y allí estaba Euclides. Las conchas de los clutilos todavía continuaban adheridas al fuselaje. Ni siquiera Nue, con los poderes psinérgicos que se le suponían, había conseguido desprenderlas. La nave nos esperaba con la escotilla de entrada abierta y los motores en marcha.

El computador nos recibió cordialmente al entrar en la cabina de mandos, despegando de inmediato. Sanebiar dispuso un asiento auxiliar detrás de los nuestros y se ató con correas de seguridad. Iba a ser un viaje movido.

—Tengo fijadas las nuevas coordenadas de destino —dijo Euclides—. Se trata de una lejana fuente de energía de naturaleza desconocida, situada...

—Una nave se aproxima por estribor —advertí—. Incremento la potencia del campo deflector.

Euclides resultó alcanzado en un flanco.

—El escudo ha perdido un treinta por ciento de efectividad —informó el ordenador.

—Creí que Rodebal se encargaría de cubrirnos la huida —masculló Lérad.

Dos aparatos se acercaban a nuestro encuentro. Mi socio aferró el volante de pilotaje y viró el rumbo de la nave cincuenta grados.

—¡Aumenta la potencia de los motores! —ordenó Lérad—. Si no salimos de ésta, no necesitaremos escudos.

Una segunda descarga impactó en popa. El campo deflector apenas aguantaría otro ataque más.

—He analizado nuestras posibilidades —dijo Euclides—. Las naves perseguidoras nos superan tecnológicamente. Cualquier intento de huida fracasará.

—Nos arriesgaremos —farfulló Lérad—. Si nos cogen será peor.

—Sugiero que radiemos un mensaje de rendición.

—Euclides, aumenta la potencia de los motores. Todavía soy el piloto de este condenado trasto.

—Señor, lamento tener que tomar esta decisión, pero su actitud es irracional y suicida. Me veo obligado a ignorar sus órdenes. Comienzo a emitir el mensaje de rendición.

Lérad zarandeó el volante, pero la nave no varió de rumbo. Gritó y escupió toda clase de imprecaciones, aunque fue inútil. Los ordenadores son impermeables a los insultos.

—Naves enemigas en posición de tiro —anuncié.

—Encomiéndate a Niisvare —le dijo Lérad a Euclides—. Si hay un infierno cibernético, espero que tus circuitos se pudran en él.

Y Niisvare acudió en nuestra ayuda. En forma de crucero de combate.

La nave perseguidora más cercana estalló en pedazos. Otras dos, más rezagadas, se convertían instantes después en bolas de fuego.

Rodebal había cumplido su palabra. El crucero, enviado por la Congregación, terminó reduciendo al resto de naves que nos acosaban. El gobernador Jella había calculado mal sus fuerzas.

—Sigan la ruta prefijada en su computador —informó una voz anónima por la radio—. Y tranquilícense, estarán bajo nuestra tutela hasta el abandono del sistema.

Lérad se relajó en su sillón.

—Cualquier intento de huida fracasará —le recordó a Euclides—. Te enviaré al desguace una vez que acabe esto.

—La intervención del crucero no estaba computada. Mi estimación de los hechos era correcta, basándome en datos objetivamente verificables.

—Me da igual que no estuviera computada. Mel, tendremos que hacerle algunos apaños a la unidad de proceso en cuanto nos hayamos alejado de aquí. No quiero que nos volvamos a quedar a merced de esta máquina cobarde.

—Yo podría ayudaros —dijo Sanebiar—. Tengo alguna experiencia en unidades cibernéticas.

—Sí, ya hemos visto en el templo una soberbia demostración de tus habilidades.

—Eh, estoy tan interesado como vosotros en seguir vivo —replicó el drillín, ofendido—. Si creéis que podéis reconfigurar vuestra unidad de proceso sin mi ayuda, adelante, pero vais a necesitar algo más que suerte para desconectar los circuitos de decisión autónoma y dar prioridad a las órdenes de mando. Para empezar, os encontraréis con tres barreras de protección codificada antes de acceder al corazón de la unidad. Un solo fallo en la desactivación de las barreras y nos quedaremos colgados en el espacio.

—Podría echarnos una mano —concedí—. Parece que sabe de lo que está hablando.

El grisáceo globo del planeta Eldane quedó atrás. Con él, nos habíamos quitado un buen lastre de preocupaciones. En cuanto franqueásemos los límites del sistema, jamás volveríamos a ver a aquella siniestra civilización que nuestros científicos precoloniales de principios del siglo XXII habían creado por experimentación genética. Una civilización olvidada de la que se había perdido contacto hacía siglos. Pero había sobrevivido; de hecho, había sobrevivido a sus propios creadores.

¿Y la humanidad? ¿Qué había sido de ella? El gran desastre, fuera lo que fuese, tuvo que acabar con ella. Nafidias Mosna había insistido en varias ocasiones, durante el tiempo que estuvo a bordo de Poderosa, en una idea obsesiva: había sido elegido para salvar el universo. Él presintió el gran desastre, sabía que algo terrible le sucedería al universo, pero ignoraba qué era. Nafidias desapareció misteriosamente de la estación orbital de Aproann, mientras nosotros aún nos recuperábamos en el hospital, y desde entonces no volvimos a saber de él.

Hasta hoy.

Me pregunto para qué necesitaría Nafidias los dos millones de gigawobls de información que absorbió en la biblioteca central de Dricon. Quizás los utilizó para construir la civilización que ahora dominaba el sistema Eldane. O tal vez buscaba algún secreto tecnológico que evitase el desastre que iba a suceder en el futuro. Puede que la construcción de una burbuja alrededor del sistema planetario se debiera a una idea suya, derivada de la información obtenida en Dricon. Nafidias había aprovechado además su estancia en Eldane para deificar la burbuja y crear en torno a ella un culto donde sólo unos pocos iniciados, los intercesores, ostentaban el monopolio de la energía psíquica. El uso de templos, altares y talismanes era una descarada transposición de los ritos religiosos que Nafidias había profesado durante su etapa en la Congregación de Omnius.

Mientras nos acercábamos a los confines del sistema, Sanebiar y Lérad se afanaban en ultimar las operaciones para poner bajo nuestro mando todos los controles de la nave. Euclides ya no se podría arrogar la última palabra en las decisiones. Los sistemas manuales habían quedado fuera de la acción directa del ordenador, y cualquier orden impartida por nosotros debería ser obedecida sin rechistar.

Aún desconocíamos lo ingenuos que estábamos siendo.

• • • • •

—Propuesta aprobada —anunció Lérad—. Variaremos el rumbo programado para regresar al Ojo. Si Rodebal siente tanta curiosidad por saber qué hay en Torlug, que vaya él allí.

La esfera de plasma decrecía de tamaño en los monitores de visión de popa. Nos alejábamos a gran velocidad del sistema Eldane para no regresar jamás.

Lérad se calló para comprobar si el computador tenía algo que objetar, pero Euclides no contestó. Habíamos alterado su programación con el fin de evitar que replicase constantemente a cada uno de nuestros comentarios.

—Buen trabajo —sonrió mi socio—. Por fin tenemos las manos libres.

Euclides siguió guardando silencio.

—No le habréis averiado el circuito parlante, ¿verdad?

—Hagamos una prueba —dije—. Euclides, ¿puedes oírnos?

—Perfectamente, caballeros.

—Muy bien —continué—. Traza una ruta de regreso a la singularidad.

—Ruta trazada en pantalla dos. No se detectan perturbaciones gravitacionales. El viaje se realizará con precisión absoluta.

—¿Alguna sugerencia?

—Mel... —me advirtió Lérad.

—Ya que lo menciona, sí, tengo una —comentó Euclides con un tono extremadamente respetuoso—. Aunque si lo prefieren, no la expondré.

—Eso está mejor —declaró Lérad—. Mantente callado.

Transcurrían los minutos. El generador cuántico se preparaba para realizar el primer salto de aproximación al Ojo.

—¿Y si tuviera algo importante que decirnos? —dije.

—Sea lo que sea, no nos hará cambiar de opinión —aseguró Lérad—, de modo que prefiero que siga callado.

—Meldivén tiene razón —intervino Sanebiar—. Deberíamos escuchar a Euclides.

—Maldita sea, ¿todavía seguís prestando atención a lo que diga este cacharro? —Lérad observó nuestras expresiones, y viendo que no obtenía el apoyo pretendido, se encogió de hombros.

—Verán, caballeros —comenzó Euclides—, he estado meditando sobre la naturaleza de la singularidad. Se trata de una pasillo temporal unidireccional. La materia sigue un sentido único, es absorbida por la singularidad y devuelta al espacio con un desfase temporal de quinientos años.

—Habla claro. No quiero volver a oír un nuevo discurso sobre universos ortogonales.

—La cuestión, señores, es que no podemos regresar a nuestro propio tiempo a través del Ojo. La materia circula en la singularidad como el caudal de un río. Es imposible remontar la corriente.

—¿Por qué no? Los salmones lo hacen.

—Señor Lérad, utilizaba una metáfora. No interprete mis palabras en sentido literal.

—Pero los merodeadores lo han conseguido. Ellos sí pueden viajar al pasado.

—Evidentemente, utilizan otra vía.

El primer salto programado se realizó sin previo aviso del ordenador. Quedamos sorprendidos al comprobar que nos habíamos apartado sesenta y dos grados de la ruta establecida.

—Aseguraste que la precisión en el salto sería total —le espetó Lérad.

—Y lo ha sido —afirmó Euclides.

—¿Cómo puedes decir eso? Hemos sufrido un desvío de sesenta y dos grados.

La nave evitó responder.

—Veamos, expertos, ¿queréis explicarme qué está sucediendo?

Sanebiar se acercó a la consola de mandos.

—La ruta que sigue no es la que le hemos programado.

—Muy observador. No sé qué haríamos sin tu colosal intelecto.

—Euclides ha variado el rumbo deliberadamente —observé—. Quiere conducirnos a Torlug.

—Tendréis que volver a revisar la programación. Algo habéis pasado por alto.

—No nos olvidamos de nada.

—Caballeros, sus esfuerzos son inútiles —apuntó Euclides—. Nuestro destino ha sido ligado indisolublemente a Torlug, así que ahórrense más molestias.

Sanebiar se estiró de la papada. Era su forma de expresar preocupación.

—El ordenador está en lo cierto —anunció.

—¿Qué ha querido decir con indisolublemente?

—Que no podemos rectificar la ruta. Alguien de la Congregación ha introducido nuevos parámetros en el programa.

—Pues quitadlos.

—No, Lérad —intervine—. Cualquier intento en ese sentido causaría daños permanentes en el computador. Esta nave fue diseñada para que todos sus sistemas fueran controlados por Euclides. Si éste se averiase, nos quedaríamos flotando en el espacio para siempre.

—Debo alegar en mi descargo que esta situación no ha sido buscada de propósito por mí —dijo Euclides.

Lérad tamborileó con los dedos en la consola de instrumentos, sin hacer caso al computador.

—Aunque la perspectiva de viajar a Torlug me resulta muy estimulante —añadió la máquina.

—Hemos reunido información vital para la Confederación —dije, aun sabiendo que nada de lo que dijese haría cambiar de parecer a Euclides—. Averiguamos quién está causando las supernovas y por qué. Si volvemos a nuestro propio tiempo, alertaríamos a la Confederación para que enviase unas cuantas naves de guerra a Sigma Yuntaar a fin de destruir Eldane, antes de que su civilización se desarrolle y sea una amenaza para nosotros. De este modo, sin Niisvare ni la Congregación, las supernovas no aparecerán jamás.

—Siempre estamos a tiempo para eso —contestó tozudamente Euclides—. En cualquier caso, la decisión de destruir la civilización de Eldane no me parece la más acertada. Recuerde que ellos han sobrevivido al gran desastre. Podrían ser la única esperanza que le quedase al universo en el futuro.

—Esa es una decisión que no te corresponde tomar a ti —le advertí—. Dejemos a nuestros dirigentes que sean ellos quienes estudien lo que hay que hacer.

—Sí —murmuró Lérad—. O de lo contrario, a este paso Reiken nunca me pagará el medio millón que me prometió.

—La Confederación tiene mucho que aprender de los habitantes de Eldane, y no sería justo condenarlos a la muerte —dijo Euclides—. Démosles un voto de confianza. Rodebal confía en ustedes: él les ha salvado la vida y no pueden defraudarle.

—¡Claro que podemos! —exclamó Lérad—. ¿Qué sabes tú de Rodebal y de lo que pretende de nosotros? Nosotros no le importamos un comino. Sólo nos está utilizando.

El generador cuántico entró nuevamente en funcionamiento. Euclides se dispuso a efectuar un segundo salto que nos acercaría un poco más a Torlug.

En contra de nuestra voluntad.


[bookmark: TOC_id403603]
CAPÍTULO 13 

TORLUG 



El universo, si realmente habíamos viajado al futuro como yo creía, no estaba tan vacío como pensábamos. Nuestros sensores detectaron la presencia de cuerpos rocosos y algunas estrellas colapsadas que se habían transformado en agujeros negros. Aquello que acabó con el universo, fuera lo que fuese, no consiguió devorar a los planetas ni a los cuerpos estelares que carecían de luz propia. Pero el resultado seguía siendo el mismo: la aniquilación de la vida. Sin energía solar, la vida en los planetas era prácticamente imposible, convirtiéndose éstos en rocas yermas sometidas al frío intenso del espacio.

Euclides, tomando como referencia el punto por el que afloramos de Ojo Muerto, extrapoló los datos de traslación espacial que la Vía Láctea debería haber seguido en los próximos quinientos años, e identificó la zona que tendría que ocupar actualmente. Merced al análisis de emisiones de rayos X, reconoció un poderoso agujero negro, presumiblemente aquel que en el pasado ocupó el centro galáctico; y a partir de ahí reconstruyó un mapa sin estrellas de lo que había quedado de nuestra Vía Láctea. No nos fue posible localizar a Dricon, ni a Acidalia. Para eso hubiéramos debido entretenernos más tiempo y viajar al punto concreto del espacio donde debían hallarse, si es que nuestros cálculos eran correctos. Nos tuvimos que contentar con realizar un mapa gravitatorio de una extensión de veinte parsecs a nuestro alrededor y analizar los resultados. Encontramos un par de planetas errantes que Euclides no pudo catalogar. Todos los intentos por establecer comunicación con ellos fue inútil. Las transmisiones, hiperespaciales o de otro tipo, eran inexistentes. Salvo el sistema planetario Eldane, el universo se había convertido en un desierto de escoria negra.

Y allá a lo lejos, la luz de Torlug desafiaba toda lógica y seguía brillando a despecho de aquel desconocido vendaval de destrucción que acabó con todo. ¿Qué era Torlug? ¿Habría vida allí? ¿Por qué no regresaba ninguna de las naves enviadas por la Congregación? Si en Torlug había vida, ¿eran acaso sus habitantes los que habían causado el gran desastre? Demasiados interrogantes para contestar. El universo sólo contenía frío y preguntas, pero ninguna respuesta.

El viaje hacia Torlug fue largo. A pesar de que los cálculos de trayectoria hiperespacial eran sumamente rápidos, gracias a las escasas perturbaciones gravitatorias, aquella luz se encontraba a una distancia enorme. Empleamos dos meses en llegar hasta ella. Quién sabe lo que habría sucedido mientras tanto en nuestra galaxia. Quizás la Congregación dejó de provocar supernovas, a la espera de los resultados de nuestra misión. O quizás continuó con su demencial trasvase de energía y la Vía Láctea era ya un mar de fuego. De todas formas, aquello era historia, porque había sucedido hace quinientos años. Pero ¿podíamos modificar el pasado con nuestras acciones en el futuro? Si nosotros, al atravesar el Ojo Muerto, habíamos desaparecido de nuestro propio continuo espaciotemporal, ¿nos afectaría lo que sucediese en el pasado después de nuestra partida?

Tuvimos mucho tiempo para reflexionar sobre paradojas temporales durante aquellos dos meses. Euclides, tras comprobar que había recobrado efectivamente el control sobre la nave, nos volvió a asediar hasta la extenuación con las teorías de la doctora Masogari. Y era inútil marcharse a la sala de juegos o tratar de echar una cabezada, porque el computador podía hablarnos sin importarle la dependencia de la nave en que nos escondiésemos. Así se vengaba por haber intentado mutilarle parte de sus funciones. Y como sabía que si tratábamos de reprogramarle, se produciría un fallo general que nos dejaría colgados en el espacio, su atrevimiento rayaba la insolencia.

Sin embargo, la erudición de que alardeaba constantemente no le servía para darnos una respuesta acerca del gran desastre. Siempre que tocábamos ese tema, nos respondía que carecía de datos. Los ordenadores tienen memoria, pero no inteligencia. Euclides era capaz de recordar sílaba a sílaba las palabras de Masogari, imitar su tono de voz y holografiar todos los esquemas que la doctora había realizado a lo largo de su vida; pero carecía de pensamiento creativo. A lo sumo, realizaría extrapolaciones a partir de la información contenida en sus bancos de datos, pero sería incapaz de realizar innovaciones sustanciales o asombrarnos con un pensamiento original. El único talento de Euclides —el talento de los tontos— era la memoria.

Nuestra llegada a Torlug se celebró con vino de Umbrania, celosamente conservado en un compartimiento especial. Era uno de los pocos lujos que los organizadores de la misión se dignaron incluir entre las provisiones. Si bien debíamos estar intranquilos por los peligros que podían aguardarnos allí, lo cierto fue que sentimos alegría de haber llegado, ya que eso significaba que al fin nos libraríamos de Euclides y de sus charlas plomizas.

La intensidad de la luz era mayor que la de una supernova. Los protectores de visión se habían oscurecido al máximo, y aún así, el brillo nos encandilaba tanto que no podíamos mirarla directamente. Los monitores comenzaron a poblarse de datos.

—Es como un crisol de estrellas —dijo Lérad—. La energía que irradia al espacio es inmensa.

—Mira su tamaño aparente —señalé—. Se reduce a un punto.

—Es imposible.

La fuente de luz creaba a sus alrededores una deformación gravitatoria de magnitud considerable. El generador cuántico no podría ser utilizado mientras nos hallásemos dentro de la zona.

—Si estos datos no son erróneos, emite miles de veces más energía de la que permitirían las reacciones nucleares conocidas —observé.

—Los datos no son erróneos —informó Euclides.

—Bien, cuál es tu opinión.

—Evidentemente, no se trata de una estrella. Su física interna es realmente peculiar.

—Y si no es una estrella, ¿qué es? —inquirió Lérad.

—Una fuente cuasi estelar. Un quásar.

Así que ése era el misterio que tanto preocupaba a la Congregación. Torlug era un quásar, un poderoso foco de energía que había sobrevivido al gran desastre. Pero aún faltaba saber por qué no regresaban las naves. ¿Acaso quedaban atrapadas por la distorsión gravitatoria que generaba aquel cuerpo estelar?

—Detecto la presencia de un tipo de radiación de naturaleza desconocida procedente del quásar —anunció Euclides—. Interfiere seriamente la recepción o emisión de señales enviadas a través del hiperespacio.

Los acontecimientos se desarrollaron tan rápido que prácticamente no tuvimos tiempo de pensar en lo que sucedía. Un sonido metálico restalló en los altavoces.

—Acaban de penetrar en zona prohibida. Asumiremos el control de su nave dentro de treinta segundos. Al menor signo de resistencia, serán destruidos.

Un cañón montado en una plataforma volante nos apuntaba a una distancia de diez kilómetros.

—Vaya gente nerviosa —Lérad abrió el comunicador—. La nave es suya. Puede asumir el mando —y murmuró—: si el computador se deja.

—¿Cómo ha dicho?

—Tenemos algunos problemas con nuestro ordenador central, pero no creo que sea nada grave.

—Eso espero, por su propio interés.

Se hizo el silencio. Euclides se acercó hacia la plataforma, sin que del cañón brotase ningún disparo. El computador había cedido el control.

—Muy bien —dijo la voz—. Les hemos fijado el rumbo que deben seguir. Limítense a estarse quietos y todo irá bien.

La transmisión se cortó, al tiempo que las toberas de Euclides nos empujaban a una velocidad endiablada, aplastándonos contra los asientos.

—¡Adónde nos llevas tan deprisa! —bramó Lérad, recobrando la respiración—. ¿Es que quieres matarnos?

—Debemos llegar a nuestro destino cuanto antes —dijo Euclides.

El computador no quiso ser más explícito. El cañón plataforma ni siquiera se tomó la molestia de seguirnos. Tal vez sabía que una vez dentro de Torlug, no podíamos ir muy lejos.

—Estarás contento, Euclides —rezongó mi socio—. Ya nos has traído donde tú querías. ¿Y ahora qué vamos a hacer?

—Ante todo, no pierdan la calma —dijo el computador.

—¿Intentas ser sarcástico?

—En absoluto, señor.

Habíamos dejado el quásar a estribor para desviarnos a una órbita alejada de él. Los sensores detectaron en nuestra trayectoria la presencia de una pequeña luna.

—¿Qué más has averiguado acerca del quásar? —inquirí.

—Es un fenómeno inexplicable —comentó el computador—. Aparentemente vulnera un buen número de leyes físicas. Su tamaño es ínfimo, yo diría que carece de dimensión. Pero emite la energía de una galaxia.

—Quizá no hayamos viajado al futuro como Meldivén cree —apuntó Sanebiar.

—¿Qué quieres decir? —me volví hacia el drillín.

—Que tal vez Masogari tenía razón y nos hemos trasladado realmente a otro continuo —el drillín me exhibió sus dientes amarillentos—. A un universo paralelo gobernado por leyes físicas distintas a las que conocemos.

—Pero Euclides localizó la Vía Láctea. O lo que queda de ella —añadí, sombrío.

—Bajo la premisa de que su teoría era cierta —intervino el ordenador.

Enterré el rostro en mis manos, desesperado.

—No entiendo nada —reconocí.

—Tómate un café bien cargado —me aconsejó Lérad—. Es puro veneno, pero o te mantendrá despierto, o te hará una úlcera en el estómago.

Alcé la vista. El contorno de un crucero de combate se destacaba sobre el disco de una luna verdeazulada.

—Estamos llegando —anunció Euclides.

• • • • •

El interior del navío hervía de una actividad frenética. Artefactos mecánicos circulaban atolondrados entre una multitud de seres panzones, que a pesar de su exagerada cintura no se estaban un momento quietos. Aquellas criaturas poseían una cabeza ridícula y brazos como de alambre, en comparación con su cuerpo voluminoso y deformado por capas de grasa plegadas una encima de otra. Dedicaban su atención a revisar el estado de pequeños monoplazas, emplazados en rampas de despegue.

Un par de mecs nos sacaron de los hangares y nos encerraron en una cámara de confinamiento. Media hora después, dos obesas criaturas entraron en la habitación.

—Estos primates no aprenderán nunca —dijo uno de ellos, con los brazos en jarras—. ¿Y el drillín? ¿Por qué viaja con ellos?

—Se tratará de una nueva estrategia de La Eternidad. Los humanos y drillines estarán ahora trabajando juntos —dijo el otro.

—Eso es difícil de creer, Drult.

—Les aseguro que la presencia del drillín en nuestra nave es puramente ocasional —dijo Lérad—. Podemos prescindir de él.

Sanebiar le dirigió a mi socio una mirada de odio.

El ser llamado Drult se dejó caer en un sillón acolchado, frente a un escritorio. Nos miró uno por uno y después se rascó los pliegues de grasa de su buche.

—Tenéis un aspecto patético.

—Muchas gracias —dijo Lérad—. Es a causa de nuestra vida ajetreada.

—Vuestro dialecto es algo arcaico —observó Drult—. Mi traductor lingual ha captado construcciones fonéticas que los humanos no usan hace siglos —consultó a su compañero—. ¿Qué te parece, Bian?

—Hace treinta estaciones capturamos un navío armado procedente del sistema Eldane.

—Hmm, es verdad. Tuvimos que matarlos. Alborotaban mucho. Quizás estos tres provengan de allí.

—Sí y no —dijo Lérad.

—¿Intentas hacerte el gracioso? —Drult agitó, amenazador, un dedo en el aire.

—Lo que quiero decir es que hemos sido obligados a venir hasta aquí.

Un mec entró en la habitación y depositó en el escritorio una lámina plateada.

—Los resultados de la exploración de la nave —musitó el robot al oído de Drult, aunque no lo bastante bajo para que no pudiésemos oírlo.

El ser pasó la mano sobre la lámina, despidió al robot y se quedó durante unos instantes como sumido en un trance. Durante un momento temí que estuviese utilizando algún poder psíquico de los intercesores, pero más tarde averigüé que utilizaba un dactiloescáner montado en la yema de sus dedos, que recogía los datos de la lámina y los enviaba a un procesador oculto entre sus pliegues carnosos. El procesador proyectaba la información directamente en el fondo del ojo o en microlentillas acopladas a su retina.

—Así que la Congregación les envía. Qué interesante.

—En realidad, no somos de Eldane —dijo Lérad.

—¿Ah, no? ¿De verdad pretenden que me crea esta sarta de embustes que hemos extraído de su ordenador? —Drult abrió un cajón y sacó un ventilador portátil, enfocándolo hacia sus carnes—. Ah, así está mejor.

—No te excites —le advirtió el otro—. Te acaloras enseguida.

Bian, su rollizo compañero, posó también los dedos sobre la lámina. Un gesto de sorpresa se dibujó en su pequeño rostro.

—Quieren hacernos creer que vienen del pasado —rió Drult—. Desde luego, la Congregación ha sido muy original esta vez.

—No te precipites, esto es muy extraño. Podría...

—Bian, cállate. Sé con quiénes estoy hablando. Esos tipos de Eldane son muy astutos, pueden leernos el pensamiento; incluso algunos tienen poderes telecinéticos. Haremos con estos tres lo mismo que con los últimos que capturamos. No les daremos ocasión de que se pongan a alborotar.

—¿Y si no mintieran? ¿Y si realmente viniesen del pasado? Drult, imagínate lo que eso significaría para nosotros. Si consiguiésemos viajar al pasado, podríamos cambiar el curso de la guerra.

Drult se masajeó sus carnes, en actitud reflexiva.

—Quizás La Eternidad nos esté tendiendo una trampa —murmuró—. Que venga un robot médico. Quiero una exploración a fondo de estos imbéciles antes de decidir qué vamos a hacer con ellos.

En cumplimiento de su orden, pasó a la habitación otro mec que nos tomografió el cuerpo entero y nos cortó un pedazo de carne del codo para analizar nuestras células.

—Se trata de dos humanos típicos y un drillín, sin novedades morfológicas de interés —anunció el mec tras finalizar su exploración—. Los humanos y el drillín llevan implantado un traductor subepidérmico de tecnología obsoleta junto al pabellón auditivo derecho.

—¿Lo ves? —le señaló Bian a su compañero—. Tecnología obsoleta. Dicen la verdad.

—He encontrado un objeto de interés en el encéfalo del drillín —declaró el mec—. Una microespina enclavada en el córtex.

—Continúa —pidió Drult.

—Es una sonda psíquica, pero no funciona. Probablemente ha sido desactivada. Está diseñada para que el sujeto muera si se le intenta extraer.

—¿Una sonda transmisora? —dijo Drult, alarmado.

—No lo sé, señor. Podría ser.

—¡Lo sabía! La Eternidad nos ha puesto un cebo, y nosotros hemos mordido el anzuelo. Hay que dar la alerta a todas las unidades. Nos han localizado.

Drult se levantó, rojo de ira. Tiró con furia el ventilador al suelo y se encaró a nosotros.

—Volveremos a encontrarnos —amenazó.

El mec y las dos sebosas criaturas se marcharon de allí.

—Buena la has organizado, Sanebiar —declaró Lérad.

—¿Yo? Pero si no he dicho nada.

—Por eso precisamente. Deberías haberles explicado quién te colocó la sonda en el cerebro y por qué.

—Yo sé tanto como tú sobre eso, y si crees que...

—Bueno, basta ya —intervine—. Éste no es momento para discutir. Aunque no nos guste, tendremos que cooperar los tres para lograr salir de aquí.

Lérad se mordió el labio inferior y dirigió al drillín una mirada suspicaz.

—Hemos convivido durante los dos meses que ha durado el viaje hasta Torlug —les recordé—. Supongo que podemos seguir colaborando un poco más.

El drillín se tranquilizó ligeramente. Se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra la pared, y se dedicó a sacarse la mugre de las uñas con un pequeño estilete.

—¿Qué será eso de La Eternidad? —me preguntó Lérad—. Suena al mas allá.

—No lo sé —reconocí—. Pero por lo que hemos oído, piensan que nosotros venimos de allí. En algún lugar de Torlug se esconden humanos, o descendientes de humanos. Y drillines.

Las paredes se agitaron como sacudidas por un terremoto.

—¿Qué ha sido eso? —exclamó Lérad.

—La nave se está moviendo —dije.

El eco de una explosión reverberó en la estancia. Por los pasillos se escuchaba el ulular de las sirenas de alarma y el rumor de máquinas y pisadas.

—Están atacando la nave —afirmó mi socio—. Esa bola de grasa tenía razón. Nos han utilizado para tender una trampa a esos panzones.

—Pero ¿quién nos utiliza?

Las detonaciones y las sirenas se prolongaron durante más de una hora, hasta que de repente cesaron. La puerta de la cámara se abrió. Creíamos que iba a entrar un mec o algún panzudo a culparnos del ataque, pero nada de eso. En el umbral apareció un hombre de anchas espaldas, con guerrera militar y casco de batalla. Del casco brotó una pequeña extensión articulada que despedía un destello intermitente, tal vez un haz explorador.

—Soy Aac, de las fuerzas combinadas de La Eternidad. He venido a rescataros.

• • • • •

Nuestro benefactor nos condujo a bordo de su propia nave. Según comentó, el motor principal de Euclides había sido desmantelado y no era posible remolcarlo. La noticia, en lugar de preocuparnos, nos alegró considerablemente.

—¿Cómo sabían dónde encontrarnos? —le pregunté.

—Uno de nuestros mecs espías nos avisó —respondió Aac—. Los barrigudos creen a estas horas que la sonda espinal del drillín delató su posición. Son estúpidos: sabíamos la posición exacta de su base orbital sin recurrir a eso, pero con esta maniobra hemos sembrado la confusión entre ellos.

Le pregunté por qué éramos tan valiosos para merecer ser rescatados. Aac me contestó que él sólo cumplía órdenes.

—Preguntádselo a mis jefes cuando lleguemos a La Eternidad.

—¿Qué es la Eternidad? —inquirió Lérad.

—Un lugar donde peregrinan las almas después de morir.

Miramos la expresión de Aac. Bromeaba.

—En qué año estamos? —preguntó Sanebiar.

—Eh, eh, no soy un guía turístico. Mi misión es llevaros a La Eternidad sanos y salvos —Aac activó el comunicador—. Eh, Minu, ¿tienes idea de dónde han salido estos tíos? Me preguntan en qué año estamos.

—Sufrirán de amnesia, qué sé yo —respondió una voz por la radio.

—Vaya una ayuda —Aac cerró el circuito—. Siempre me tienen que tocar a mí los chalados.

La formación de cazas se desvió a estribor, dejando a la espalda el poderoso fulgor del quásar.

—Aac, un grupo de naves gavenas acaba de aparecer tras el asteroide Gamma 23.

—Sabía que esta operación estaba resultando demasiado sencilla —gruñó el piloto—. Bien, alzad los escudos y preparaos para cubrirme. El capitán insistió mucho en que estos tres memos no sufriesen daño alguno,

Un enjambre de puntos luminosos apareció en la pantalla. Se dirigían directamente a nuestro encuentro.

—Se mueven con rapidez —observó Lérad.

—Sí, los barrigudos son gente inquieta —Aac volvió a utilizar el comunicador—. Formación de vanguardia, informe.

—Más de treinta naves se están desplegando en abanico en trayectoria de interceptación.

Los cazas que nos daban cobertura sólo eran ocho. La desigualdad de fuerzas era manifiesta.

—Bien, tú, Genu y Dania, en posición de ataque. El resto, impedid que ningún gaveno se nos acerque demasiado.

—¿Por qué no huir? —dijo Sanebiar—. La superioridad numérica es aplastante.

—¿Hablas en serio? —sonrió Aac—. Los barrigudos son incapaces de reunir treinta naves en tan poco tiempo. Dos de nuestros cruceros están asediando en estos momentos sus principales bases de la luna Barnu-lo. Se están marcando un farol.

—Pero ahí delante hay treinta naves.

—Las cosas no siempre son lo que parecen —Aac nos miró de soslayo—. ¿Ignoráis en serio lo que son las réplicas de paraplasma?

Las primeras naves enemigas se habían acercado a una distancia de cinco kilómetros. El piloto agarró el dispositivo de disparo. En la visera de su casco centelleó una luz roja.

—Os haré una demostración práctica.

Un rayo de energía impactó en la nave más avanzada. Sin embargo, en lugar de explotar, la imagen se diluyó en una neblina lechosa.

—Eso era un paraplasma.

Los artefactos gavenos se movían por la pantalla detectora con una rapidez desquiciante. El cañón localizador de Aac giraba fuera de control, incapaz de distinguir los blancos falsos de los verdaderos.

—El sexto estado de la materia —Aac elevó la nave para evitar la embestida de un ingenio gaveno—. Sólido, supersólido, líquido, gaseoso, plasma y paraplasma. A los científicos no se les ocurrió un nombre mejor.

—¿Y no hay forma de distinguir los que son falsos? —dijo Sanebiar—. Por el calor de los motores, por ejemplo.

—Una réplica de paraplasma puede imitar a la perfección cualquier modelo. Es capaz de engañar a los sensores más sofisticados. Pero carecen de solidez.

Un alerón lateral de nuestra nave se desprendió. Habíamos sido alcanzado por un disparo.

—Eso no era un paraplasma —ironizó Aac—. ¿Dónde habrán escondido el proyector? Seguro que detrás de alguna de sus plataformas volantes.

Nuestro piloto nos explicó que si conseguían neutralizar el proyector de paraplasmas, sabrían realmente a cuántas naves se enfrentaban. Como la batalla arreciase, pensé, íbamos a llegar a la eternidad sin necesidad de una nave espacial.

En confirmación de mis temores, dos naves de la escolta fueron destruidas. De las treinta naves enemigas, siete se habían convertido en jirones lechosos y sólo una había estallado realmente. Aac y su escolta realizó un giro brusco a estribor, pero los atacantes estrechaban el cerco sobre nosotros. Los dispositivos de localización de blancos eran prácticamente inoperantes en aquellas circunstancias.

La formación gavena comenzó a agruparse formando una envoltura semiesférica, bloqueándonos los ángulos de huida. Aac habló por el comunicador.

—A todas las unidades. Vamos a atravesar a esos barrigudos. Aumentad a mi señal la potencia de impulso a doce silotares.

—¿Atravesar? —exclamó Sanebiar.

—Si se cruza alguna nave gavena en nuestra trayectoria, tendrá que apartarse.

—¿Y si no se aparta?

—Entonces, nos iremos todos al infierno.

Aac dio la señal a la patrulla y fuimos catapultados directamente hacia la formación gavena, que en lugar de apartarse de nuestro rumbo, como el piloto creía, se reagrupó aún más con la intención de no dejarnos ningún resquicio de escape.

La nave gavena contra la que íbamos a estrellarnos se vislumbró claramente frente a nosotros. Pudimos apreciar figuras geométricas de colores pintadas en el fuselaje. Durante el instante previo a la colisión, incluso creí ver la figura un barrigudo en la carlinga que nos hacía un corte de mangas. Un gesto insólito, acaso aprendido de la convivencia con los humanos en aquella remota región del universo.

—¡Nos vamos a estre...

• • • • •

—...llar!! —chilló Sanebiar.

El paraplasma había quedado atrás. Aac tenía razón: los barrigudos apreciaban demasiado su vida como para interponerse en el camino de un caza a aceleración máxima.

—Bien amigos, estamos acercándonos a nuestro destino —Aac habló por el comunicador—. Capitán Trean, aquí traigo sanos y salvos a los tipos que me pidió.

—Buen trabajo —respondió la radio—. El señor Doralus ha expresado su interés por conocerlos. Trátalos bien.

Aac cerró el conmutador y silbó sonoramente.

—¿Qué sucede? —quise saber.

—Un pez gordo se interesa por vosotros.

—¿Cómo de gordo?

—Más que una barriguda parturienta. El diez por ciento de La Eternidad es suyo.

Doralus. Hice memoria. Aquel nombre me resultaba familiar.

—¿A qué se dedica? —le pregunté.

—A todo lo que produzca dinero. Procede de una familia que amasó una fortuna inmensa en el siglo XXV vendiendo inductores neurales.

Los neuros, ahora me acordaba. Doralus era accionista de Ludosens, la compañía que los había fabricado. Y aquel puro que Reiken me regaló llevaba impreso el nombre de intercompañía Doralus en la vitola.

—Si se ha fijado en vosotros es porque ha planeado algún tipo de negocio. Doralus no pierde el tiempo, lo invierte —Aac nos miró y arqueó una ceja—. Aunque desde luego, no siempre acierta.

—¡Eh! —exclamó Lérad, señalando una forma rectangular que se destacaba entre la negrura—. ¿Qué es eso?

—Ahí la tenéis —anunció Aac—. La Eternidad. Vuestro próximo hogar durante una temporada.

Conforme nos fuimos aproximando, advertimos que no se trataba de un rectángulo, sino de un cilindro. La luz del quásar nos permitió ver que estaba recubierto de una atmósfera de nubes.

—¿Cuál es su tamaño? —pregunté.

—Unos doce mil kilómetros. La mayor obra de ingeniería de la historia. Y la más costosa.

La atmósfera presentaba un aspecto opaco, que no dejaba entrever lo que se escondía más abajo. El piloto nos explicó que una capa de partículas en suspensión absorbía el exceso de radiación que emanaba del quásar.

El cilindro completaba una rotación cada veinticuatro horas, igual que un día terrestre, aunque en su construcción habían colaborado muy diversas especies. Su interior estaba hueco, pero no del todo vacío. Varias estaciones espaciales daban servicio a las astronaves que pululaban a través del inmenso túnel. El centro del tubo lo ocupaba una estructura esférica conocida como el geoide, donde se localizaba la principal planta energética del complejo. El geoide era el corazón de La Eternidad, en su interior se desencadenaban exóticas reacciones nucleares que proporcionaban energía a los millones de seres vivos que habitaban en la superficie. Si el geoide fuese destruido, la mayor parte de las comunicaciones quedarían paralizadas. Por esta razón, su perímetro estaba constantemente vigilando por naves de guerra.

Una pregunta insistente resonaba en mi cerebro: ¿por qué la humanidad había construido La Eternidad? ¿Acaso la Congregación continuó provocando supernovas en nuestro pasado, y los humanos se vieron forzados a huir en aquella descomunal arca?

—Aac a control de tráfico. Solicito permiso para atracar en plataforma Delta-342.

—Permiso concedido. Bienvenido a casa, muchacho. El capitán Trean está ansioso por recibiros.
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—Disculpen que no les ofrezca algo mejor, pero es lo mejor que he podido conseguir.

El líquido turbio que el capitán Trean nos había servido tenía peor aspecto que el café de Euclides. Lérad probó un sorbo y disimuló su desagrado. Estaba malísimo.

—Excelente. Pero soy abstemio —mintió—. ¿No tendrá un poco de tabaco por ahí?

—No, aunque supongo que nuestros laboratorios podrían producirlo. Nuestra variedad de especies vegetales es limitada.

—¿Por qué se construyó La Eternidad? —le pregunté.

—¿Es que no se lo contó Aac?

—No.

El capitán se removió en su sillón, incómodo.

—Verán, a principios del siglo XXIX, un extraño fenómeno se produjo en el universo. Yo aún no había nacido, pero conservamos grabaciones de la época. Algo sucedió, y todavía no sabemos el qué. Lo cierto fue que las estrellas desaparecieron.

—¿Se transformaron en supernovas?

—No. Sencillamente desaparecieron.

—Ha dicho a principios del XXIX. ¿En qué año estamos ahora?

—En el 2925. Si nuestros cálculos son correctos, ustedes han viajado cinco siglos en el futuro.

—Las estrellas no pueden desaparecer de la noche a la mañana —Sanebiar sacudió la cabeza, incrédulo—. Eso contradice las leyes de la física.

—Les repito que todavía no sabemos por qué sucedió aquello. El proceso no fue instantáneo, avanzaba como una marea negra que lo iba cubriendo todo. Fueron necesarias dos décadas para construir La Eternidad. Cuando estaba prácticamente terminada, la marea, o lo que fuese, ya rozaba el límite exterior de la Vía Láctea.

—¿Y el quásar?

—Sobrevivió. No me pregunten por qué, no lo sé, nadie lo sabe. Pero sobrevivió. Fue el punto que se eligió como destino de La Eternidad.

—Euclides nos informó que el quásar carece de dimensión.

—Verán, yo no soy el más cualificado para contestar ese tipo de preguntas. Pero no se preocupen, porque su llegada ha despertado la curiosidad de los científicos. Tendrán oportunidad de conversar sobre ese tema con algunos de ellos en una recepción que se celebrará próximamente.

—¿Nos brindarán una recepción oficial? —se asombró Lérad—. Cuánto honor.

—No exactamente. El grupo de intercompañías Doralus la ha organizado para presentar al público uno de sus nuevos productos. Hemos pensado que sería la mejor ocasión de darles a conocer. Aunque antes, me temo que tendrán que pasar una revisión médica.

—Ya nos realizaron una en la nave de los barrigudos —se quejó Lérad—. Precisamente un robot espía.

—¿Cómo sabe que era un espía? —Trean se levantó de su sillón—. Entiendo, Aac se lo ha contado —murmuró para sus adentros—. Bueno, este examen será diferente. Nuestros científicos tienen mucho interés en comprobar los efectos que un viaje temporal produce en los seres humanos. De acuerdo con la información que nuestro mec extrajo de su computador en la base gavena, atravesaron una singularidad llamada Ojo Muerto, situada en el antiguo sector Hidris Scutum.

—En efecto.

—Queremos averiguar si su organismo ha sufrido alguna alteración por ese motivo. Aunque ustedes no lo noten de momento, podrían haber sufrido una dosis excesiva de radiación, que a la larga se traduciría en disfunciones metabólicas y celulares.

—Euclides iba dotado de escudos antirradiación.

—Quizá no fueron suficientes. Lo siento, pero tendrán que someterse al examen. Es por su propio bien.

El capitán Trean se levantó. Había dado por concluida la charla.

—¿Nos permite una pregunta más? —pedí.

—Adelante, le escucho.

—La Congregación de intercesores programó nuestra nave para que viniésemos aquí. Nos obligó a dirigirnos a Torlug, en contra de nuestra voluntad.

—Sí, lo hemos comprobado.

—¿Qué es lo que buscan? ¿Qué les atrae tanto de este lugar?

El capitán giró su asiento hacia un ventanal. La luz del quásar resplandecía en el cielo con el brillo de varios soles, a pesar de la capa protectora de partículas absorbentes que flotaba en la alta atmósfera.

—Eso es lo que buscan. Nuestro tesoro más preciado.

—Un tesoro que desafía la lógica —observó el drillín.

—El nacimiento del cosmos ¿cree que fue un acto lógico? —dijo el capitán, en un arranque inusitado de vena filosófica—. Sin embargo, estamos aquí. ¿Con qué lógica rebatiría tal evidencia?

—No sé qué tiene eso que ver.

—Lo sabrá —sonrió Trean—. Cuando lleven en La Eternidad algún tiempo, empezarán a darse cuenta de que las cosas no siempre son tan simples como nos han enseñado.

—Ignoraba que los militares como usted se interesasen por otros temas que no fueran la guerra —observé.

Trean me miró con gravedad. Debía haberle ofendido.

—Tuve que aprobar un curso de pensamiento integrante para lograr el ascenso —dijo el capitán—. Los militares no somos tan cortos de miras como la gente imagina. ¿Quieren otro ejemplo de creencias equivocadas?

No lo queríamos, pero el capitán nos lo daría de todos modos. Había encontrado en nosotros un auditorio dócil e incondicional para ejercitar su débil discurso filosófico, adquirido apresuradamente en un breve cursillo para ascenso de mandos.

—La ley de la conservación de la energía. Era demasiado simple, fácil de admitir. Pero empezamos a dudar de ella. La energía puede destruirse, el gran desastre lo demostró.

Trean señaló el quásar, añadiendo enfáticamente:

—Y también puede crearse.

• • • • •

El resultado de los análisis no ofreció nada de interés. El blindaje antirradiación de Euclides había sido suficiente para protegernos de la mirada del Ojo Muerto. Ni cambios metabólicos, ni alteraciones orgánicas. Sospecho que los médicos se alegraron más que nosotros al conocer las conclusiones. Presentí que sus intenciones iban más allá del celo exigible a un profesional por la salud de sus pacientes. El gobierno de La Eternidad tenían en mente diversos planes que nos implicaban directamente, y cuyo contenido no era difícil adivinar.

Lérad, Sanebiar y yo constituíamos la demostración viva de que el viaje en el tiempo era posible. La doctora Masogari ni siquiera fue consciente de lo que había descubierto. Ella creía que su experimento había originado una brecha el tejido del espaciotiempo, un puente hacia otros continuos desconocidos, cuando en realidad se trataba de un corredor temporal que nos había trasladado al siglo XXX. Y lo que habíamos descubierto en aquel viaje era, precisamente, que el universo carecía de futuro. No podíamos habernos encontrado un panorama peor. De entre todos los futuros posibles, aquel era el curso temporal más desastroso. Era desolador que hubiésemos realizado el viaje para asistir a la agonía del cosmos.

—Amigos, se hace la hora de la recepción —nos advirtió Aac—. Probaos los trajes que os he traído. Debéis procurar ofrecer un aspecto medianamente decente.

—¿Darán algo de comer? —se interesó Sanebiar, rechazando la túnica que Aac le tendía—. Estoy harto de vuestras gachas con verdura.

—Las gachas es el alimento reglamentario del ejército. Es un preparado proteínico de alto valor nutritivo.

—Me produce flatulencia.

—Los drillines sois una raza flatulenta —dijo Lérad.

—No creo que se sirvan gachas —informó Aac—. Estoy seguro de que se servirá toda clase de platos.

—Bien —Sanebiar chasqueó su lengua, anticipando en su imaginación las delicias gastronómicas que degustaría.

—Crudos.

—¿Cómo? —exclamó Lérad.

—Crudos —repitió Aac—. Es la última moda en la alta sociedad.

—No me importa —declaró el drillín.

Lérad realizó una mueca de asco.

—Yo no me preocuparía por eso. Tendréis poco tiempo para probar el menú —Aac añadió con entonación maliciosa—: Nemail, la hija de Doralus, acudirá a conoceros en representación de su padre.

—¿Cómo es? —me interesé.

—Quieres decir cómo será ahora.

—No te entiendo.

—Nuestras técnicas de alteración fisonómica permiten la modificación del aspecto corporal en unas pocas horas. Es un procedimiento bastante caro, pero la familia Doralus puede permitírselo —Aac hizo memoria—. La última vez que vi a Nemail era realmente hermosa. Ojos azules, facciones suaves, y un cuerpo exuberante. Pero su mayor atractivo es la fortuna de su padre.

Me asomé a la ventana. El sensor de presencia aclaró la visión del cristal polarizado, descubriendo el panorama de ciudad Ursana, la principal megalópoli de La Eternidad. El fulgor del quásar arrancaba destellos cegadores en la superficie de los rascacielos, que se extendían mucho más allá del horizonte visual. Naves y transportes aéreos surcaban silenciosamente el cielo como pájaros perezosos disfrutando de la primavera.

El suelo vibró ligeramente.

—Esto no me gusta —dije, temiendo que la estructura estuviese siendo atacada por los gavenos.

—Tranquilos, es el quásar —respondió Aac—. Produce ondas gravitatorias. Pero no os preocupéis, los edificios han sido rediseñados para soportar toda clase de terremotos.

—¿Qué quieres decir con rediseñados?

—El quásar atraviesa ciclos de actividad. En los períodos máximos se producen erupciones que expulsan gran cantidad de energía al espacio, y suelen ir acompañadas de ondulaciones gravitatorias. Hace diez años, muchos edificios fueron destruidos por una de esas ondas. A raíz de ello se tomó la precaución de desplazar La Eternidad a una órbita más alejada, pero aún así, la seguridad no es completa.

Lérad se probó el traje que Aac le había dado, compuesto de unos pantalones bombachos a rayas y una camisa de seda azul, con ribetes de encaje en el pecho.

—No esperarás que acuda a la recepción vestido de mamarracho.

—Llamaréis menos la atención con estas ropas que con vuestra vestimenta actual. Pasó de moda hace siglos —rió.

—Llamaremos la atención de todos modos. Se supone que vamos a ser la atracción principal de la fiesta —Lérad le devolvió las prendas—. Están bien para un payaso, pero no encajan en mi estilo.

—Como desees.

Después de imaginar el aspecto que tendría con aquella indumentaria, yo también le devolví el traje.

—Si queréis vivir en esta sociedad, tendréis que empezar a aceptar sus costumbres.

—Nosotros no queremos vivir aquí, sino regresar a casa cuanto antes —le advirtió Lérad.

—Os comprendo —Aac guardó las ropas en una bolsa—. La verdad es que son unos trajes de mamarracho. Hacer de maestro de protocolo no es lo mío. Deberían haber elegido a otra persona para esto —Aac encendió un cigarrillo.

—¡Tabaco! —exclamó Lérad, ansioso.

—Perdona que no lo comparta contigo, pero este paquete tiene que durarme un mes —Aac se guardó los cigarrillos rápidamente.

—Tu capitán aseguró que no teníais plantas de tabaco.

—Os mintió. Es un miserable egoísta. Sé que guarda una caja llena en algún cajón de su despacho. En realidad —disminuyó el tono de voz— es vendedor de tabaco de contrabando. Pero yo no le culpo; el sueldo que nos pagan en el ejército es una miseria, y para colmo nos dan de comer esas asquerosas gachas con verdura. Cada cual hace lo que puede para sobrevivir. Creo que me atracaré de lo que pueda en la recepción. Me trae sin cuidado que los platos estén crudos, mientras no sean ellos los que me coman a mí.

—¿Es muy grave la escasez de alimento en La Eternidad? —le pregunté.

—Bastante. La población supera nuestros recursos. Estamos tratando de establecer colonias en mundos de la zona, pero los barrigudos defienden su territorio con uñas y dientes. Al fin y al cabo, nosotros somos los invasores. Ellos estaban aquí mucho antes de que llegásemos a Torlug —Aac consultó su crono—. Es la hora. Caballeros, el acto está a punto de empezar.

—Por cierto, Aac, ¿qué es lo que la intercompañía Doralus va a presentar en esa reunión?

—Un nuevo estimulador de estados emocionales. Lo llaman Auralux.

—Tiene nombre de abrillantasuelos —se burló Lérad.

—Otro trasto inútil de la intercompañía, destinado a consumidores con los bolsillos muy llenos —Aac exhaló con satisfacción una nube de humo, bajo la envidiosa mirada de Lérad—. Bien, salgamos. Una cápsula de transporte nos está esperando.

• • • • •

La presentación del Auralux había comenzado cuando llegamos. En lo alto de un entarimado se hallaba un individuo realizando una demostración del producto, frente a una pizarra táctil que variaba sus diagramas a cada pulsación del individuo.

—El Auralux es, en suma, un potente bioenergizador que proporciona al organismo la vitalidad perdida y lo rodea de un campo afín que anula la fatiga muscular, mejora la circulación sanguínea y retarda el envejecimiento de las células, eliminando los radicales libres.

—Tonterías —murmuró Lérad, dirigiéndose a Aac—. En nuestro propio tiempo ya existían aparatos como ése.

El piloto había desviado su atención hacia la mesa de las viandas.

—No sé lo que haréis vosotros, pero antes de que los tiburones se aburran de la charla y se lancen sobre los platos, yo voy a probar el menú.

Había manjares de todas clases. Una fuente contenía carpas doradas o algo que externamente se le parecía. En un recipiente hondo hervía un manojo de anguilas de aspecto poco apetitoso. Sanebiar, sin pensárselo dos veces, introdujo su manaza en la fuente y se llevó a la boca un puñado.

—Les falta algo de sal —dijo el drillín, que se paseó por la mesa en busca de más viandas.

Encontró otra fuente que contenía una docena de masas carnosas semejantes a esponjas marinas. Sanebiar eligió la más grande. La indefensa esponja se debatió entre sus manos, intentando en vano escapar. Cuando el drillín le asestó la primera dentellada, un líquido acuoso se derramó por su mandíbula y la esponja dejó de temblar.

—El deterioro neuronal causado por la vejez puede invertirse con nuestro bioenergizador —continuaba el individuo—. Hemos demostrado que el Auralux estimula el intercambio electroquímico de las células nerviosas, regenerando las dendritas y aumentando significativamente el bienestar del sujeto. Se ha comprobado su eficacia en el tratamiento de enfermedades degenerativas como la defoliación de Kirst, la parálisis endomotora de Talium, o las demencias de riego vascular atrófico.

Aac cogió con pinzas una mariposa de alas translúcidas. Su cuerpo se componía de cartílagos y nudos nerviosos. Las alas estaban apelmazadas con una sustancia brillante, para impedir que la mariposa pudiera escapar.

—Probadlas —la engulló de un bocado—. Saben a marisco.

—Creo que seguiré alimentándome de gachas con verdura durante un tiempo —rechacé.

Alguien del público se había ofrecido voluntario para subir a la tarima. El presentador le estaba colocando el cinturón y le explicaba el funcionamiento del aparato. Al tocar un contacto de la hebilla, el cuerpo del voluntario se rodeó de un aura blancoazulada. El presentador le rogó que describiese sus sensaciones.

Sanebiar, indiferente a cuanto sucedía en el estrado, se relamía de placer con la contemplación de tantos bocados de su gusto. Acercó con ansiedad la mano a un recipiente de cangrejos, pero uno de sus dedos quedó aprisionado entre las pinzas de un agresivo crustáceo. Sanebiar retiró la mano y golpeó al cangrejo contra el borde de la mesa, hasta que cayó al suelo. Entonces, el drillín lo aplastó con la bota. En ese instante, veinte pares de pinzas se agitaron en el aire, advirtiendo al agresor que se encontraría con algunas dificultades si repetía la experiencia. Sanebiar desistió de su intento y buscó otros manjares más dóciles.

La demostración del Auralux había terminado. El presentador anotaba ahora los pedidos del público en la pizarra táctil. Tal como Aac había vaticinado, los asistentes se abalanzaron sobre las mesas de aperitivos con furibunda pasión. Por mí, podían hartarse hasta reventar de animales crudos. Me acababa de convertir en un firme partidario de la comida vegetariana.

—Hola, vosotros debéis ser los tipos raros de que me han hablado.

Una joven se nos había acercado. Tenía un semblante agradable y un hermoso físico que en absoluto trataba de ocultar. Sus facciones eran redondeadas y suaves. Su larga cabellera variaba de color según el ángulo de luz que incidía sobre él.

—Supongo que sí somos esos tipos raros —respondí.

—Vuestras ropas están algo pasadas de moda —dijo la mujer—. Pero me gustan. Hola, Aac.

—Saludos, Nemail.

—Deseo que vuestra estancia en La Eternidad sea lo más grata posible. Me llamo Nemail Doralus. Tal vez Aac os ha hablado ya de mí.

—Un poco —reconocí.

—Mi padre me ha transmitido su interés por conoceros, y se complace en invitaros a su residencia privada para mañana al mediodía.

—Será un placer conocerle —asentí—. Jamás rechazaría la invitación, si procede de los labios de una mujer tan encantadora como usted.

Lérad frunció el ceño y me atravesó con la mirada.

—Por favor, no me llames de usted. Quiero que el trato entre nosotros sea lo más cordial y distendido posible.

—Para mi amigo, distendido es una palabra que tiene implicaciones diversas —le advirtió Lérad.

—¿Quieres decir que tenía un doble sentido en vuestra época? —Nemail entreabrió la boca.

—Para Mel, sí.

—No le hagas caso —dije—. Siempre se pone así cuando le caigo bien a una mujer. Lérad no puede soportar mi talento natural con el sexo opuesto.

Sanebiar hizo un gesto de fastidio.

—¿Vais a seguir así mucho rato? —se quejó.

—El drillín es una compañía accidental —explicó Lérad—. Nos encantaría perderlo de vista. Si puedes ayudarnos en eso, te estaríamos eternamente agradecidos.

No fue necesaria la intervención de Nemail. Un hombre de mediana edad, ojos cansados y pómulos hundidos, acudió a saludarnos. Era Chenar Peidel, el coordinador de áreas salvajes. Sin duda, La Eternidad disponía de métodos para hacerle una cara más agradable, pero Chenar, tal vez por abandono o por motivos particulares, prefería conservar la suya propia. Habló poco con nosotros, pero su interés se centró en Sanebiar. Con la excusa de mostrarle la comunidad drillín de La Eternidad, lo separó de nuestro lado, para gran satisfacción nuestra.

—Un tipo simpático —comenté a la mujer cuando el coordinador ya se alejaba con el drillín.

—Yo no me fiaría de él —contestó Nemail—. La policía lo investiga por actividades antigubernamentales. Simpatiza con Varris Ledno, un agitador. Perdonad, no quiero cansaros con nuestras luchas políticas.

Nemail se apartó unos instantes de nuestro lado para hablar con un grupo de comerciantes, amigos de su padre.

Un numeroso público acudió a conocernos: altos funcionarios, científicos, militares, todos querían estrecharnos la mano. Éramos la atracción del día, los dos únicos humanos que habían realizado un viaje temporal y vivían para contarlo. Pero aquella satisfacción que sentimos en un primer momento por merecer tantas atenciones se tornó en fastidio después de más de dos horas de apretones de manos y de contestar siempre a las mismas preguntas estúpidas. No tuve la ocasión de hablar con ningún científico más de dos minutos, y en ese tiempo resultó imposible que me despejasen los interrogantes que rodeaban el gran desastre y la existencia del quásar. Estaba ansioso por obtener respuestas, pero sólo conseguí sonrisas y un entumecimiento de mi mano derecha. Tendría que esperar al día siguiente para ir en busca de información.

Cuando la reunión tocó a su fin y los últimos asistentes se marchaban, mis doloridos pies reclamaban a gritos una compensación por el esfuerzo a que les había sometido. Respecto a mi estómago, agradecería como un lujo de reyes un poco de esas gachas con verdura que tanto aborrecía Sanebiar. En mi mente aún flotaba la imagen de Aac engullendo la mariposa translúcida. Sólo una vida de privaciones justificaba un acto como aquel, pensé.

Salimos al pasillo, deseando el encuentro inmediato con un colchón mullido y un baño de agua fría. Mis pies ya no podían aguantar más mi peso.

Pero cuando noté la presencia de aquel hombre que se levantaba de un banco al vernos salir, temí que el encuentro con la cama fuese a demorarse unos infernales minutos más.

—Perdonen si les molesto, pero se trata de un asunto muy importante —dijo el hombre—. Soy Tibel, el encargado de la Biblioteca Central de La Eternidad.

—¿A qué asunto se refiere? —inquirió Aac—. Si es tan importante, podría haberme avisado antes de que se celebrase la reunión.

—Acabo de llegar. No he podido venir antes a causa de unos problemas que me han surgido en el laboratorio. Le ruego, oficial, que les permita acudir a la biblioteca mañana a primera hora.

—Imposible, mañana estarán muy ocupados —rechazó Aac.

—Bastará con que acuda uno de ellos.

—Yo iré —dije—. Quiero echar un vistazo a los archivos. Siento mucha curiosidad por saber lo que ha sucedido en estos últimos cinco siglos.

—Es comprensible —asintió Tibel—. Encontrará en la biblioteca todo cuanto necesite saber. Aquí tiene una autorización especial para facilitarle el acceso a los terminales —me entregó una tarjeta azul, firmada por él—. Hasta mañana entonces.

El hombre se alejó por el corredor y desapareció en el interior de un ascensor.

—Me gustaría saber qué se trae entre manos —comentó Aac—. Tibel ha estado esperando a que la reunión finalizase para hablar con vosotros.

—Ha dicho que acababa de llegar.

—Yo diría que llevaba sentado en ese banco un buen rato. En fin, supongo, Meldivén, que la visita a la biblioteca no te impedirá acudir a la entrevista con Doralus.

—Descuida, le ha hecho una promesa a Nemail —se burló Lérad—. Apuesto lo que quieras a que irá.

Si pensaba en la cantidad de información a que tendría acceso al día siguiente, no podría dormir en toda la noche. Nada menos que la historia de cinco siglos de nuestro futuro. Escudriñando en el tiempo, averiguaría lo que había sucedido para que se llegase al estado actual. ¿Hablaría bien la Historia de nosotros? ¿Cómo reaccionó la Confederación al declararnos desaparecidos? ¿Hubo guerra?

Pero lo que más me intrigaba era saber qué querría Tibel de nosotros.
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—Buenas noches, Meldivén. ¿Ha tenido una jornada placentera?

Acababa de entrar en el apartamento que me habían asignado. Las luces se encendieron y una música de fondo especialmente compuesta para provocar el sueño comenzó a sonar.

—Pregúntaselo a mis pies —respondí.

—Me llamo Gar, y he recibido instrucciones para hacerle su estancia lo más cómoda posible, en la medida de mis facultades —dijo la voz del ordenador doméstico—. Si desea algo, no tiene más que pedírmelo.

—Agua helada es lo que necesito.

—En el cuarto de aseo encontrará lo que busca.

Rechacé la ducha microsónica y me sumergí en un baño tibio de esencias jabonosas. A los pocos minutos, sentí que los párpados me pesaban como dos losas.

—Eh, para esa música. No querrás que me quede dormido en la bañera.

—No, señor.

La música cesó. Me gustaban los ordenadores obedientes. Después de haber tenido que soportar a Euclides durante dos largos meses, aquello era un regalo de la providencia.

—¿Podrías servirme algo de comer? —pregunté, intrigado por comprobar hasta qué punto llegaría su trato servicial.

—Puedo hacer que le suban la cena, señor. ¿Qué es lo que desea?

Perfecto. Mis tripas se habían puesto en funcionamiento, reclamando a ladridos su ración de comida.

—Un par de filetes con patatas —pedí, olvidando mis votos de no comer carne—, pero asegúrate de que los filetes estén muy hechos. Y vino de Capella.

—Me temo que no podemos servirle el vino de Capella, aunque intentaré conseguirle otro similar.

Cuando abandoné el baño, tenía la sensación de ser un hombre nuevo. En el armario encontré ropa limpia, pero después de verme en el espejo la facha que tenía con un blusón verde y unos pantalones cortos que dejaban al descubierto mis peludas pantorrillas, encargué al ordenador que me lavase mi ropa sucia y la tuviese seca y planchada para la mañana siguiente.

Mientras devoraba la carne que Gar me había hecho subir al apartamento, observé una delgada lámina de metal con una artística D pintada en su superficie plateada, que reposaba encima de la mesa.

—¿Qué es esto?

—Nemail lo dejó para usted, señor. Es una placa de recuerdos. Me sugirió que le recomendara su uso esta noche.

Con una copa de vino en una mano y la placa en la otra, me puse a examinar críticamente aquel intrigante regalo.

—Una placa de recuerdos —murmuré.

—El grupo de intercompañías Doralus tiene en el mercado diversos productos destinados a convertir el descanso nocturno en una experiencia que limpiará su inconsciente de sensaciones desagradables. Usando los productos de Doralus, dejará de tener pesadillas y sus sueños se convertirán en un caudal de estímulos tonificantes que le permitirán gozar de un descanso reparador y único cada noche.

No encontré razones para oponerme a utilizar el obsequio, y estaba tan cansado que tampoco me paré a pensar si habría un propósito oculto en el regalo de Nemail. Introduje la lámina en una ranura que había junto a la cabecera de la cama, siguiendo las indicaciones de Gar, y me tendí en el lecho.

La placa de recuerdos horadó a través de capas de mi memoria hacia las vivencias más internas de mi cerebro, intentado seleccionar una experiencia agradable lo bastante clara para poder ser tratada por el dispositivo electrónico. Y finalmente la encontró. Sucedió en mis tiempos de estudiante, cuando comenzaba el primer ciclo de pretecnología. Por aquel entonces nos sentaban en clase por orden alfabético. Mi pupitre quedaba justo detrás del de un par de muchachas adorables; especialmente una, Alena, que era nuestro foco de atención. Alena era ligeramente regordeta y de estatura mediana. Su cabello apenas le rozaba los hombros. Sus ojos eran negros como el espacio y su miraba trascendía los objetos materiales. Pero su mayor encanto residía en su voz, un melodioso susurro como el de un gato arrebujado. Bueno, quizás exagere un poco, pero no me pidan que sea objetivo en detalles como éstos.

Daruc, mi compañero de pupitre, y yo, ignorábamos injustamente a la otra chica, pensando que no merecía la pena malgastar con ella nuestras frases ingeniosas. En cambio, Alena acaparaba todas nuestras atenciones. Como era de prever, nuestras disputas por su causa aumentaron. Daruc intentaba descalificarme delante de Alena siempre que podía, y yo tampoco me quedaba atrás lanzándole dardos envenenados cuando ella estaba presente. Alena reía divertida. Cada palabra suya, cada gesto, siempre tenía un doble sentido que nosotros interpretábamos según nuestro propio interés, extrayendo conclusiones la mayoría de las veces equivocadas.

Lo cierto fue que ninguno de los dos sacamos nada en limpio durante el curso, salvo un sonoro suspenso en metalurgia láser. Cuando el final del ciclo estaba cerca, Alena aprovechó un día que no acudió Daruc a clase para pedirme que la acompañase hasta su casa. Fuimos a una ludoteca y estuvimos juntos hasta que se puso el sol. Recuerdo el abrigo acolchado de poliplast azul oscuro que se puso al salir a la calle. Mientras la miraba extasiado, fui consciente de lo poco que sabía yo de mujeres. Porque Alena, a pesar de ser físicamente una adolescente, era toda una mujer. Me sentía eufórico a su lado, ella me conducía a su terreno en la conversación y yo obedecía como un cordero. Estaba tan a gusto con ella que al salir de la ludoteca, rogué porque su casa estuviese al otro extremo de la ciudad y las líneas de transporte averiadas, para que así se prolongase un poco más mi compañía.

No volví a verla hasta el curso siguiente, aunque eso no lo recogió la placa de Doralus. Eso lo recordé cuando desperté. Mientras me aseaba, tuve la sensación de tener todavía en el paladar el sabor a ciruela de su carmín, como si realmente la hubiera besado en el portal de su casa.

—Buenos días, Meldivén.

—Ah, buenos días, Gar. Me había olvidado de ti.

—¿Ha pasado una buena noche?

—Más que eso. Pero ahora me siento fatal.

—Le daré una tableta de genidralina. Ayuda a contrarrestar los efectos secundarios.

—Déjalo, no te molestes.

Aposté a que Doralus también fabricaba las pastillas. Y aquel nombre no me había dado una buena impresión. Si los antepasados del padre de Nemail habían hecho su fortuna vendiendo neuros a pobres desgraciados, la bondad de sus productos estaba aún en entredicho. Claro que el negocio de los neuros había tenido lugar hacía cinco siglos. No podía culpar a Doralus por algo sucedido en una época que ni siquiera su abuelo había vivido.

Encima de un mueble encontré mis ropas, planchadas y dobladas pulcramente. Desprendían un agradable olor a limpio.

—Prepárame algo de comer por el camino —dije, mientras me vestía—. Esta mañana tengo prisa.

—¿Le acompañará alguien?

—No. Dile a Aac que si quiere verme, estaré en la biblioteca central hasta el mediodía.

—Como desee. Para trasladarse a la biblioteca tendrá que utilizar una cápsula neumática pública. Es un servicio gratuito, pero debo advertirle que sea precavido.

—¿Delincuencia?

—Los ánimos en la población se hallan muy crispados. Los recientes ataques de los gavenos contra La Eternidad han debilitado al gobierno. Existe un clima de hostilidad interracial que se traduce en frecuentes brotes de violencia.

Gar me proporcionó un orientador electrónico que me guiaría hasta la biblioteca. Antes de salir me dio un último consejo.

—Tenga cuidado con los alienígenas.

Engullí en dos bocados el rollo con crema que el ordenador me había preparado y salí al vestíbulo. Un sistema de conductos de comunicación me llevaron a una estación capsular de tránsito. Tenía que coger el transporte número siete, que se suponía debía llegar dentro de tres minutos.

El andén estaba en calma. Dos parejas de transeúntes leían tranquilamente un panel informativo, y un robot cucaracha limpiaba el suelo con eficiencia mecánica. Gar había exagerado la situación.

Pasaron más de diez minutos y mi cápsula no llegaba. Me acerqué hacia un transeúnte para preguntarle.

—Disculpe, señor, pero...

El individuo me cogió del cuello y me arrojó contra un contenedor de basura. Era un drillín. Miré a mi alrededor en busca de ayuda, pero el andén había quedado misteriosamente desierto. Hasta el robot limpiador había desaparecido.

Cobardes.

—Sólo quería saber el horario de la cápsula siete —apreté los dientes y me arrojé con todas mis fuerzas contra el estómago del drillín, tirándolo al suelo.

Antes de que el mi agresor consiguiera levantarse, escuché un siseo a mis espaldas. El transporte había llegado.

—Hasta nunca —entré en la cápsula y el vehículo reanudó la marcha. Contemplé por la ventanilla cómo el drillín intentaba levantarse y me increpaba alzando el puño.

—Vaya gentuza. ¿Cuándo aprenderán educación esos cerdos con papada?

Me volví. En el vagón había dos drillines y un grupo de humanos. Los hombres se apartaron hacia el fondo, abandonándome a merced de los drillines.

—¿A quién llamabas cerdo con papada? —dijo uno de ellos, entreabriendo las fauces.

—¿Cerdos? A nadie, a nadie. Es que yo hablo solo. Me gusta hablar solo, me relaja.

Los drillines no habían presenciado mi pequeña pelea con su congénere, pero sabían perfectamente a quiénes me estaba refiriendo. Movieron la cabeza y su papada oscilante acompañó su gesto.

—Está loco, déjalo, no vale la pena —comentó uno—. Esos aparatos de placer que usan les queman el cerebro —el drillín se volvió hacia los humanos que se habían replegado hacia el fondo del vagón, y eructó en aquella dirección con agresiva energía.

—Monos decadentes —masculló el otro—. Nosotros nos morimos de hambre y ellos despilfarran el dinero comprando basura.

El drillín destrozó de un puñetazo el sistema de cierre de seguridad y consiguió abrir la puerta con sus musculosas manazas. Una corriente fría penetró en el vagón.

—Estas puertas son una birria —el drillín se aproximaba hacia mí, amenazador, obligándome a retroceder hacia la salida. Las luces del túnel pasaban por la abertura a una velocidad vertiginosa.

—Compartiré con vosotros mis escasas pertenencias. Mis monedas alcanzan un alto precio en el mercado numismático —saqué mi cartera y les mostré unas cuantas monedas, confiando en que sabrían apreciar su antigüedad.

Pero los drillines no manifestaron el menor interés por la numismática. O no en el sentido que yo deseaba.

—Te enseñaremos a apreciar la virtud del ahorro —el drillín me acercó una moneda de cincuenta argentales a la boca—. Vamos, mandril, trágatela.

Las luces de la estación brillaron al final del túnel. Era mi salvación. El drillín me apretó las narices hasta que abrí la boca; instante que aprovechó para introducirme la moneda entre los dientes.

—Muy bien. Así me gusta.

La cápsula había entrado en la estación y estaba realizando la maniobra de frenado. Le escupí al drillín los cincuenta argentales y aproveché para saltar al andén. Uno de ellos trató de seguirme, pero era demasiado lento y lo dejé atrás en las escaleras de salida.

Gar tenía razón. No volvería a ignorar otro de sus consejos. Acababa de salir a la calle y ya habían estado a punto de matarme. El odio entre humanos y drillines era mucho más intenso que en mi propio tiempo. Cinco siglos no habían ayudado a mejorar la convivencia mutua, sino todo lo contrario. La situación había cambiado para peor.

Reflexioné sobre las palabras del drillín mientras me dirigía hacia la biblioteca. Los humanos tiraban el dinero en aparatos inútiles y condenaban a otras especies a la miseria. Eso me sonaba de algo. No era de extrañar en los humanos un comportamiento así; es más, aquella singular conducta era tan antigua como el propio hombre.

Me entristecía pensar en ello, saber que a pesar de que habían transcurrido cinco siglos, las cosas no habían variado un ápice en ese sentido. Traté de apartar aquellas ideas de mi mente y me adentré en el complejo bibliotecario. El profesor Tibel aún no había llegado, pero el día anterior dio instrucciones de que a mi llegada se me facilitara el acceso a los terminales de consulta; así que no tuve ninguna dificultad en acomodarme delante de uno, dispuesto a empaparme de medio milenio de acontecimiento históricos antes de que se hiciese el mediodía.

—¿Qué clase de información desea? —preguntó el terminal.

—Háblame de las supernovas que surgieron a principios del XXV.

—Se produjo un aumento inusual de supernovas en el año 2421. Las causas hasta la fecha no han podido esclarecerse. El fenómeno se prolongó durante cuatro meses y después cesó bruscamente. Las teorías que se formularon para explicar el suceso iban desde una nueva arma secreta hasta la existencia de inestabilidades físicas desconocidas en el interior de ciertas estrellas. Ninguna de estas hipótesis ha podido ser confirmada.

—¿Aparece en tus archivos los nombres de Meldivén Avrai y Lérad Yeldir?

—No, señor.

Por lo menos, Reiken podía habernos dedicado algunas palabras para la posteridad.

—¿Y de una astronave llamada Euclides? Despegó de Acidalia aquel año.

—Tampoco, señor. Lo siento.

Bueno, ya había averiguado un dato reconfortante. Las supernovas habían cesado poco después de nuestra partida. La Congregación de intercesores me había dado un voto de confianza y detuvo la aparición de supernovas. Era un hecho histórico.

Sin embargo, me pregunté hasta cuándo iban a esperar. Si yo no regresaba a Eldane, tal vez la Congregación perdiese la paciencia y continuase con su proyecto. En ese caso, las supernovas volverían a surgir en el pasado. Y la historia cambiaría. Quién sabe si la propia existencia de La Eternidad dependía de eso. Si a mí o a Lérad nos ocurría algo y no volvíamos a Eldane para informar a Rodebal de lo que habíamos encontrado en Torlug, ¿qué pasaría con toda aquella gente? ¿Dejaría La Eternidad de existir? Maldita sea, habían estado a punto de matarme de la manera más absurda en la estación capsular. Si el drillín me hubiera empujado contra la pared del túnel cuando estaba a bordo del transporte, ahora estaría muerto. Un hecho aparentemente tan insignificante como aquél podría significar la desaparición de todos los supervivientes del gran desastre. Un empujón, nada más que eso. Había cometido una irresponsabilidad tremenda viniendo solo.

—¿Le ocurre algo, señor?

Si el problema de las supernovas se había solucionado, quería decir que la Congregación no era la responsable del gran desastre. Hasta aquel momento yo creía que si continuaban destruyendo su pasado, terminarían por acabar matándose a sí mismos, siguiendo una lógica temporal de los acontecimientos. De acuerdo con la ley de la causalidad, el tiempo no puede ir hacia atrás. Sin pasado, el presente no puede existir. Si la Congregación hacía estallar a las estrellas en el pasado, estaba condenando su propio presente. Pero la computadora aseguraba que la aparición de las supernovas fue un hecho episódico que apenas duró cuatro meses. Entonces, si resultaba que la Congregación no era la culpable del gran desastre, ¿qué lo había desencadenado? ¿Adónde habían ido a parar las estrellas?

—Háblame del proyecto Sigma Yuntaar.

El computador confirmó mis sospechas acerca de la procedencia de los merodeadores. La Congregación debía sus orígenes a aquel oscuro experimento nacido a finales de la época precolonial. La expedición Nivar, formada por tres naves dotadas de los mayores adelantos tecnológicos, partió a principios del siglo XXII hacia el cúmulo extragaláctico Sigma Yuntaar, con el objetivo de llevar a la práctica importantes descubrimientos realizados en el campo de la genética y la psiónica. Una de las naves, la Nivar I, se perdió en el año 2118 en el sector estelar Umoni. El resto de la expedición rompió contacto con la Tierra al abandonar la Vía Láctea. Los científicos terrestres diseñaron el proyecto para que pudiera desarrollarse autónomamente, caso de que se cortasen las comunicaciones. De todas formas, si el proyecto no se desarrollaba conforme a lo previsto, Sigma Yuntaar estaba lo bastante lejos para inquietar a nadie.

La misión se dio oficialmente por fracasada cincuenta años después de su inicio, tras el envío de dos sondas automáticas al cúmulo, que volvieron sin encontrar rastro de la expedición. Por aquel entonces ya se habían producido diversas turbulencias políticas en el gobierno, y la nueva administración, partidaria de prohibir los experimentos genéticos, suprimió las últimas dotaciones presupuestarias con que todavía contaba el proyecto. Si a ello unimos la carencia de resultados visibles, se comprende por qué Sigma Yuntaar se sumió definitivamente en el olvido.

Sin embargo, el proyecto había tenido éxito, aunque desviándose de los objetivos de un modo que acabó convirtiéndose en una amenaza para sus creadores. En el supuesto de que yo lograse regresar a mi propio tiempo, podría alertar a la Confederación para que dirigiera una expedición armada hacia Sigma Yuntaar a fin de barrer a la Congregación del mapa. Bueno, si debía creer las palabras de Rodebal, la historia de su pueblo se remontaba sólo seiscientos años en el pasado. Eso quería decir que en el siglo XXV, los colonos que habían llegado a Eldane procedentes de la expedición Nivar apenas habrían tenido tiempo para desarrollarse, y por consiguiente la Congregación probablemente no existiría. Sería fácil reconducir el experimento o, en última instancia, suprimir aquel embrión de civilización de la superficie de Eldane, antes de que se extendiese por todo el sistema planetario y se convirtiese en lo que era ahora.

Me relajé ante aquella idea. La Congregación tenía sus días contados; siempre que consiguiésemos regresar a nuestro tiempo, desde luego.

—Cuéntame en qué consistió el gran desastre, y cómo empezó todo.

—No hay tiempo para eso —dijo una mujer.

Nemail había llegado.

—Hola —la saludé—. ¿Sabes dónde está Tibel? Me citó aquí para hablar con él. Tenía algo importante que decirme.

La mujer sacudió la cabeza.

—Fui a tu apartamento esta mañana, pero ya te habías ido. Gar me informó que te encontraría aquí.

Me levanté. Leí en el rostro de Nemail que tenía malas noticias que darme.

—Tibel ha muerto —dijo.

—¿Cuándo? Ayer lo vi y estaba perfectamente.

—Encontraron su cadáver esta mañana, en su domicilio. Tenía el cráneo destrozado. Un grupo de salvajes entró en su casa para robarle.

El encargado de la biblioteca central asesinado, precisamente cuando la noche anterior nos había abordado para pedir que nos reuniésemos con él. Y a la mañana siguiente lo asesinaban. Demasiadas coincidencias para ser fruto de la casualidad.

—Por desgracia, estos incidentes suceden con frecuencia en ciudad Ursana —comentó Nemail—. Las bandas de maleantes se han convertido en una plaga.

—No creo que lo matasen para robarle —negué.

—La policía asegura que los asesinos desvalijaron su piso. El móvil está claro.

—Nemail, me temo que esto es mucho más complicado de lo que parece a simple vista.

—Hablas como mi padre.

Doralus. Había olvidado que prometí ir a su casa. Su hija, obviamente, recordaba mi promesa. Por eso estaba allí.

—Me agradaría discutir este asunto con tu padre —dije—. ¿Cuándo nos vamos?

• • • • •

La mansión de Doralus dominaba el valle donde se asentaba ciudad Ursana. El comerciante amaba las nubes. Vivía en la cúspide de un estilizado edificio de seiscientos metros de altura, coronado por una cúpula rodeada de bloques octaédricos. Doralus rebosaba vitalidad, pese a su edad centenaria. Su frente era amplia y despejada, y su cutis, rosado y liso como el de un quinceañero. Ni una sola arruga en su rostro, piel bronceada, constitución musculosa. Las técnicas de embellecimiento corporal habían convertido a un viejo achacoso y gris en un hombre saludable que aparentaba poco más de treinta años, en plena forma física y con grandes ganas de seguir incrementando su desmesurado patrimonio.

—Lamentable incidente el del profesor Tibel —dijo Doralus, acompañándome hasta su estudio—. Es triste que incluso nuestros más ilustres ciudadanos se hallen desprotegidos y a merced de las bandas de delincuentes. Sinceramente, no podemos tolerar esta situación mucho tiempo más.

Doralus hizo una seña a su hija. Nemail se marchó.

—Siéntese, por favor. ¿Le apetece tomar algo?

Pulsó un contacto de su escritorio y del centro se elevó una pecera. Contenía formas vivas de apariencia plástica. El comerciante sacó dos vasos y unas pinzas. Asió con éstas uno de los animalillos y lo introdujo en un vaso. Una prensa especial disimulada en su interior estrujó la criatura hasta reducirla a líquido espumoso—. Tenga, pruébelo. Hay que consumirlos en el acto o pierden la temperatura adecuada.

—Gracias, pero no bebo antes de comer —rechacé.

—¿Ni siquiera un refresco? —Doralus bebió un sorbo—. Ya veo, alberga ciertos prejuicios respecto a nuestras costumbres. Es natural. Tal vez mi acto le ha parecido repulsivo.

—Bueno, si he de serle sincero, prefiero que la comida no se me escape cuando voy a cortarla con el cuchillo.

—No tenga cuidado con las crías de fildos —agitó el vaso—. Son animales pacíficos. No muerden.

—Especialmente después de haber sido prensados.

—¿Se tomaría su jugo si lo vendiesen embotellado? Claro que sí. Lo que le repugna es contemplar la muerte ante sus ojos —cogió otro animal de la pecera—; un acto final y definitivo.

Doralus devolvió al animal a la pecera.

—¿Le asusta la muerte? —inquirió.

—Es un hecho inevitable —contesté con calma.

—Es un hecho terrible —Doralus abrió los brazos—. Estamos rodeados de muerte. Nuestro universo agoniza. La propia Eternidad está siendo afectada por este panorama desolador. Tibel ha muerto esta mañana, pero el próximo puedo ser yo. O usted.

—Los humanos están acobardados —observé—. Me di cuenta cuando me trasladaba a la biblioteca en una cápsula.

—Desde que se construyó La Eternidad, los humanos hemos disfrutado de mucho poder, y nos agradaría que todo siguiese como siempre. Pero se han desatado diversos focos de insurrección, y nos vemos con problemas para mantener la situación bajo control. Además, sospechamos que existen traidores en el gobierno. ¿Ha oído hablar de Varris Ledno?

—Su hija lo mencionó en la recepción del Auralux.

—Se le conocen simpatías con cabecillas de la insurrección. Él y Chenar Peidel son los principales responsables de lo que sucede. No me extrañaría que ellos hubieran mandado ejecutar al profesor Tibel. Chenar utiliza su cargo como coordinador de áreas salvajes para moverse de un extremo a otro de La Eternidad sin ser molestado. Gracias a ello, multiplica sus contactos con fuerzas hostiles. Le enseñaré.

Doralus pulsó un contacto tras su escritorio. Apareció un modelo a escala de La Eternidad, tal como yo la había visto desde el espacio. La superficie del cilindro se dividió en varias zonas coloreadas. Abundaba el azul, concentrado en una ancha franja central, aunque también existían algunos enclaves del mismo color esparcidos por otras regiones. En los extremos del cilindro destacaba el amarillo. También había zonas grises y verdes, pero eran las menos.

—Está viendo un mapa político. El dominio humano se representa por el color azul. Las repúblicas independientes están señaladas con otros distintivos. El amarillo de los extremos es el origen de la revuelta. Allí, la influencia del hombre es más débil. Pues bien, en este mosaico de colores, Varris Ledno y sus acólitos se mueven como les apetece. Yo necesitaría un visado especial si quisiese ir a una zona que no fuese azul, pero ellos sí pueden, y sin necesidad de ningún papeleo.

—¿Ha denunciado a la policía que Chenar y Varris están implicados en el asesinato?

—Carezco de pruebas, y tampoco tengo claro por qué escogerían matar a Tibel. Era un personaje poco conocido y de escasa influencia política. Supongo que pretenden sembrar indiscriminadamente el terror en la población, sin fijarse demasiado en sus víctimas. Tibel no contaba con dispositivos especiales de seguridad y fue una presa fácil para ellos.

Nuevamente, revueltas y conspiraciones palaciegas. La crisis de Telura en versión reducida. ¿Es que los políticos no aprendían nunca? ¿Acaso estábamos condenados a vivir siempre la misma historia? Nafidias ya nos lo había advertido: la historia de la humanidad era una espiral que sólo daba vueltas, no podía proyectarse al infinito. Desde el punto de vista espiritual, tenía una sola dimensión. Ni cinco siglos ni cincuenta iban a cambiar eso.

—Le aburro con mis explicaciones —observó Doralus.

—No. Me apena lo que está sucediendo, porque siempre volvemos al punto de partida.

—Sé a qué se refiere. Conozco lo que sucedió en el siglo XXV. ¿Piensa de verdad que la crisis de Telura guarda algún paralelismo con la situación actual?

—Si quitamos detalles accidentales, siempre es la misma historia.

—La historia del fracaso humano —Doralus completó mi frase y apagó la proyección—. Nuestra naturaleza es mezquina. Somos así, qué le vamos a hacer.

Doralus me daba la razón con demasiada facilidad. Me pregunté qué estaba tramando.

—Tengo una teoría sobre eso. ¿Desea oírla?

—Por favor —interiormente me armé de paciencia. Lo único que deseaba era regresar a la biblioteca y continuar explorando en los bancos de datos del ordenador.

—Creo que el origen de nuestros males está en las etiquetas —dijo.

—¿En las etiquetas de los productos? —respondí, dudando si captaría aquella soterrada crítica a su actividad mercantil.

—No, a las etiquetas en general. Verá, nuestra especie siempre ha sentido una gran debilidad por etiquetarlo todo: las ciudades, las naciones, las razas humanas. Y de ahí surgen las disputas, por considerar diferente aquello que tenga otra etiqueta. Creímos que el problema de los conflictos nacionales se solucionaría con la expansión del hombre a través de la galaxia. Ello debía haberle dado una perspectiva menos provinciana y egoísta. Pero en vez de eso, el hombre inventó otras etiquetas. Drillines, arbineos, rudearios. Las disputas se multiplicaron. Lo que sucede ahora en La Eternidad es una pequeña parodia de lo que podría haber sucedido en la galaxia, si el gran desastre no hubiera acabado con todo.

Doralus sonrió, satisfecho por el hondo contenido de su discurso existencial. Presentí que tenía ante mis ojos a un futuro engañador de masas, a un impostor.

A un político.

—Estoy impresionado —mentí—. Una cuestión de etiquetas, es cierto. Jamás lo habría enfocado de ese modo.

El comerciante entrecerró los ojos. Estaba detectando mi sarcasmo, pero no se atrevía a replicarme. Al fin y al cabo, yo era su invitado.

—Acaba de mencionar el gran desastre —dije—. Me gustaría que me hablase de él. Intentaba recabar información en la biblioteca cuando su hija me dio la noticia de la muerte de Tibel.

Doralus asintió. El sosegado panorama de la Vía Láctea llenó la estancia.

—Es una maravilla —dijo—. Así era nuestra galaxia antes. Mis antepasados edificaron un poderoso imperio comercial basado en el psicoconsumo, que llegó a abarcar todo el territorio de la Confederación. Sin embargo, ya no quedan estrellas. Nuestra vida depende del quásar, y no podemos trasladarnos a otro lado porque, sencillamente, no hay adonde ir. ¿Quiere saber qué originó el gran desastre? No puedo responderle a eso. Nadie lo sabe. Fue un suceso que sobrepasa nuestra comprensión. Yo era un niño cuando comenzó a construirse La Eternidad, y no me acuerdo muy bien de lo que sucedió. Tal vez algún día se sepa lo que ocurrió, pero hasta la fecha sigue siendo un misterio.

Doralus observó el carrusel galáctico con una mirada de tristeza, añorando el pasado glorioso de sus antepasados y deseando haberlo podido vivir. Había nacido en una mala época. Obligado a restringir su campo de operaciones a la superficie de un cilindro de doce mil kilómetros de longitud, sus sueños de expansión se limitaban a una parcela de terreno que a pesar de ser grande, no era ni una centésima parte de lo que sus predecesores habían dominado.

—Cualquier tiempo pasado fue mejor —el comerciante pronunció uno de sus pensamientos en voz alta, no se si inadvertida o intencionadamente.

—En las actuales circunstancias, sí —admití.

Doralus me miró fijamente.

- Su tiempo era mejor que éste.

Alcé las cejas. ¿Adónde quería ir a parar?

—Creo que aceptaré ahora una copa de licor —dije.

El hombre me sirvió un vaso de espeso líquido rojo sangre.

—Néctar del diablo —sonrió.

Tomé un trago. El licor me abrasó la garganta. Desde luego, no podía negar que el nombre le iba perfectamente.

—En su época, el psicoconsumo estaba menos desarrollado que ahora —continuó Doralus—. De hecho, el grupo de intercompañías que ahora presido era entonces una empresa que apenas destacaba en el mercado. Usted ha viajado al futuro a través de una singularidad creada artificialmente. Los habitantes del sistema Eldane deben utilizar agujeros negros para viajar al pasado, según creemos, pero ni ellos ni ustedes sabían hasta ahora que estaban viajando por el tiempo. Bien, ahora usted ha comprobado que existe esa relación temporal. ¿Por qué no aprovecharnos de la ventaja?

—¿Aprovecharnos?

—Si yo pudiese comerciar con la Confederación, sería una relación realmente interesante para ambas partes. Ustedes se beneficiarían de nuestra avanzada tecnología, y nosotros de las materias primas que obtendríamos a cambio. Meldivén, usted está muy bien situado en el sindicato de transportistas y goza de la confianza de la Confederación. De otro modo, no le habrían elegido para la misión.

—Verá, no se deje engañar por las apariencias.

—Déjese de falsas modestias conmigo. Usted es comerciante como yo. ¿Qué hay de malo en que ambos salgamos beneficiados de este negocio? Quiero convertirle en mi enlace con su gobierno. En cierta forma, sería una especie de embajador.

—Sinceramente, no creo ser la persona más indicada para eso.

—Es usted la persona idónea. Le propongo el mayor negocio de la historia y usted apenas parpadea. ¿Sabe lo que esto puede significar para su gobierno? Un progreso sin precedentes. Recibirá ayuda del futuro.

—Antes debo regresar al sistema Eldane.

—Olvídese de esa pandilla de deformes genéticos. Ellos no pueden causarnos ningún daño. Ninguna de sus naves han podido escapar jamás de Torlug, y la radiación que emite el quásar hace imposible la transmisión hiperespacial, por lo que no han tenido forma de comunicarse con su base antes de ser capturados. Quieren entrar aquí a toda costa, pero estamos bien protegidos. Mientras el quásar siga en el cielo, claro.

—Si no regreso, La Eternidad podría desaparecer.

—No tenga miedo. La Congregación es una pandilla de fanáticos, pero son incapaces de hacernos daño.

—¿Ha estado alguna vez en Eldane?

Doralus cabeceó negativamente.

—Entonces, no debería hablar así —le previne.

—Ustedes fueron víctimas de una pantomima, un montaje, nada más. Intentaron amedrentarles exagerando su verdadera capacidad de respuesta ante una eventual agresión.

—Vi cómo un intercesor mataba a un soldado sin haberlo tocado.

—¿Él? ¿O su talismán? —rió Doralus—. Radiación coherente focalizada a través de un prisma de efridio.

—Pueden mover objetos a distancia.

—Pulsos de gravedad controlada. Un haz de microondas gravitatorias lanzaría a un persona contra la pared de enfrente. ¿Magia? Siento decepcionarle, es un truco sencillo.

Doralus sacó un pequeño objeto en forma de diamante y lo enfocó contra la pecera. Ésta se elevó en el aire y bruscamente, fue proyectada hacia el techo, convirtiéndose en añicos. Las crías de fildo cayeron en la alfombra, vibrando como trozos de gelatina.

—No debería haber hecho eso para impresionarme —dije, compadeciéndome de los animales.

—Son anfibios. Aguantarán perfectamente hasta que un mec sirviente venga a recogerlos —Doralus manoseó la piedra—. Regrese a su tiempo con esto y le adorarán como a un dios.

—Los intercesores tienen facultades precognitivas. Pueden adivinar el futuro. ¿Cómo explica eso?

—Tal vez las tengan, pero no del modo que le han dado a entender.

—Y son capaces de leer el pensamiento.

—Ésa es la única facultad que podría inquietarnos, si no fuese por los cascos de protección electromagnética que inventamos hace una década. Son algo incómodos de llevar, pero garantizan una intimidad total de los pensamientos.

Doralus confiaba excesivamente en las respuestas de su ciencia. No había calibrado en su alcance real el peligro que acechaba en Eldane. La Congregación era mucho más poderosa de lo que él suponía. Empezaba ya a dudar que fuese tan fácil abortar el proyecto Sigma Yuntaar, simplemente enviando unos cuantos cruceros de combate al cúmulo. Si ellos podían prever los acontecimientos, estarían preparados para cuando la Confederación intentase arribar a su planeta. Los intercesores del futuro podrían trazar un plan para proteger su propio pasado e impedir que los cruceros de guerra localizasen Eldane. Tal vez precisamente eso mismo sucedió con las sondas de exploración que el gobierno terrestre envió a Sigma Yuntaar en el siglo XXII.

—Consideraré su oferta —dije—. Hablaré con Lérad.

—Me entrevisté con su socio esta mañana —mencionó Doralus—. Se mostró reticente.

—¿Lérad reticente? Será porque todavía no le ha sacado a usted el porcentaje que él desea.

Doralus sonrió y llamó a un mec. El robot limpió los vidrios y colocó a las crías de fildos en una nueva pecera.

—Vi a Nafidias levitar dentro de mi propia nave hace tres meses —dije—. Y no era un truco.

—¿Quién es Nafidias?

—Es largo de explicar. Pero tengan cuidado con los intercesores: son más peligrosos de lo que usted cree.
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—Mel, eres un perfecto idiota.

—Eh ¿qué quieres? ¿Qué haces aquí?

—Soy Daruc, tu compañero de primero de pretecnología.

—Eso ya lo sé. Pero no puede ser tú. Esto es un sueño. Si crees que voy a hacerte caso, pierdes el tiempo.

—Alena está conmigo. Mírala.

—Hola, Mel.

—¡Alena!

Daruc desplegó perezosamente sus horribles alas, gruesas y negras, de una textura semejante al cuero cuarteado.

—Alena nunca te quiso —aseguró.

—Eso es lo que quieres que piense.

—Sólo pretendía ser simpática, Mel. Tu imaginación hizo el resto. ¿Crees que aquella vez que salió contigo significó algo para ella?

—Eres un... no sé cómo te has enterado de aquello, pero te prometo...

—Adivina con quién salía ella todas las tardes. Anda, adivínalo.

—Alena, haz el favor de callar a este miserable.

La muchacha se había convertido en una figura borrosa, perdida en la inmensidad de la pizarra holográfica del aula. El profesor se acercó a nuestro pupitre.

—Meldivén Avrai, ¿se puede saber qué hace con el láser?

—Yo... yo... —escuché risas.

Daruc extendió aún más las alas, dejando al descubierto su torso cubierto de una recia pelambre gris. Del vientre brotaron largos tentáculos que apresaron a Alena y la atrajeron hacia él.

—¡Déjala! —grité—. Profesor, no comprendo cómo consiente esto en clase.

—Tiene derecho a ello —me contestó el profesor—. Ha firmado un precontrato.

—Deberías haberlo esperado —dijo Daruc—. El contrato definitivo lo firmaremos al terminar el curso, y será por tiempo indefinido. Lo siento. Jamás volverás a verla.

—Traidor, mal amigo. Alena, di que todo es mentira.

—Es mentira —dijo Alena.

—¡Meldivén! Está cometiendo un verdadero crimen con las planchas de vitroplomo. ¿En qué está pensando? ¡Despierte de una vez!

—Yo... yo... —las risas se repitieron.

—Alena jugaba contigo, estúpido —me espetó Daruc.

—Mientes. Alena, dime que no es cierto.

—No es cierto, Mel.

—Te sigue la corriente. Nunca has poseído el talento necesario para darte cuenta —Daruc torció la boca en una mueca de burla—. No tienes remedio.

—¡Meldivén! Va a agujerear la mesa. Se supone que trabaja con un láser, no con una taladradora.

—Dime que me quieres, Alena.

—Mel... Mel...

Su voz era inaudible. Seguía gesticulando. De sus labios encarnados querían fluir las palabras, pero sus esfuerzos eran inútiles.

Daruc abrió la boca.

—¿Qué vas a hacer? —exclamé.

—Adivínalo.

Se la comió de un bocado y sonrió, exhibiendo una expresión triunfante.

¡¡¡Nooo!!!

—¿Qué le ocurre, señor?

Sentí escalofríos y una opresión en el pecho. El cobertor de la cama yacía en el suelo, hecho un lío. Gar había encendido las luces del dormitorio.

—¿Acaso ha sufrido una pesadilla? —se interesó el computador.

—Una pesadilla espantosa.

—Todas las pesadillas lo son. Le recomiendo que tome un sedante.

—Mi sueño guardaba relación con la placa de recuerdos de ayer. Gar, debías haberme advertido que creaba hábito. Esta noche no la he usado. Por eso me siento tan mal.

—Le ofrecí una tableta de genidralina para contrarrestar los efectos. De todas formas, señor, tiene razón. Le ruego que acepte mis disculpas.

Busqué la placa. No estaba.

—Nemail se la llevó —me informó Gar.

—¿Por qué?

—Ella me pidió que le comentase sus reacciones al despertarse.

—Vaya. Así que Nemail te lo pidió. Qué interesante.

—Supuse que no tendría importancia. Usted no me prohibió expresamente que hablase de ello. Disculpe nuevamente si le he ofendido.

—Es igual. ¿Qué hora es?

—Las cuatro treinta y dos de la madrugada. Insisto en que se tome un sedante antes de volverse a acostar. Lo necesita.

—Gracias, Gar; prefiero seguir despierto. Indícame si hay un holoproyector aquí.

—El foco primario se encuentra en el centro de la habitación. ¿Qué desea ver?

—Consígueme un enlace con los archivos de la biblioteca y proyéctame imágenes del gran desastre.

—Un enlace —el ordenador vaciló—. Eso le costará dinero. Su tarjeta de consulta ya no es válida. El profesor Tibel...

—Carga el importe a Doralus. Él pagará.

El computador guardó silencio unos instantes. Estaba comprobando si el ordenador del magnate aceptaría el cargo.

—Enlace establecido —anunció finalmente—. Comienzo la proyección.

No estaba en el mejor estado para contemplar una grabación de aquella importancia a las cuatro y media de la madrugada, pero temía volver a la cama y vivir otra pesadilla como la que acababa de soñar.

—Todo partió de ese punto de su derecha —explicó Gar—. En un principio se prestó poca atención a un estallido procedente del cuadrante Nasos 23, una zona de baja densidad estelar. En aquella época, una importante crisis política se había desencadenado en la Vía Láctea, y no se tomó conciencia de la gravedad de la situación hasta que los efectos se manifestaron de forma inequívoca.

—Amplía el cuadrante —tuve que hacer dolorosos esfuerzos para mantenerme despierto—. ¿Qué son esos puntos luminosos que rodean la explosión?

—Se sospecha que esferas de gas incandescente, pero la información no ha podido ser verificada.

—¿A qué distancia se encontraban?

—A cien millones de años luz. No se dejaron ver mucho tiempo. Su luminosidad decreció paulatinamente hasta desaparecer.

Gar proyectó una secuencia que mostró cómo se propagaba la negrura desde el punto inicial hasta los alrededores, como un borrón de tinta. Se expandía más rápidamente si encontraba mayor densidad estelar a su paso.

—Avanza muy deprisa —observé—. ¿Cuánto tardó en alcanzar la Vía Láctea?

—Veinte años, aproximadamente.

—Eso supone una media de...

—La velocidad de propagación era muy variable, pero siempre superaba con creces la de la luz.

—Nada en la naturaleza puede ir tan rápido, salvo que ocurriese alguna reacción en cadena a través del hiperespacio. Aun así ¿adónde ha ido a parar la energía? No puede haber desaparecido.

—¿Por qué no? —arguyó el ordenador.

—La ley de la conservación de la energía lo prohíbe.

—Esa ley está siendo revisada.

—¿Revisada? ¿Sabes lo que estás diciendo, Gar?

Generalmente, los ordenadores siempre dicen la verdad. Aquél no era una excepción a la regla.

—Señor, le recomiendo que estudie los trabajos de Ocedre. Es el autor de la teoría sobre la creación de la materia.

Ahora recordaba lo que mencionó el capitán Trean sobre la conservación de la energía, al hablar del pensamiento simplista. Pero la ley de la conservación no era simplista, era una ley lógica, científicamente demostrada. O eso decía la física que había aprendido en la escuela. La física del siglo XXV. Tendría que ponerme rápidamente al día de los últimos descubrimientos si quería encontrar algún sentido al gran desastre.

Suponiendo que lo tuviese.

El ordenador siguió proyectando imágenes. La oscuridad progresaba sin encontrar resistencia. Millones de soles eran devorados por el vacío interestelar como si se tratase de velas que fuesen apagadas por el soplo helado de seres de las tinieblas. El computador alternó las imágenes con secuencias del proceso de construcción de La Eternidad, la nave mundo que debía salvar a cuantos seres vivientes fuese posible de la implacable y silenciosa catástrofe. Se tardaron veinte años en construir aquella gigantesca arca, colaborando en la labor la mayoría de especies inteligentes de la Vía Láctea, por una vez unidas para una causa común. La humanidad disfrutaba por entonces de una transitoria situación de privilegio militar, que supo aprovechar a su favor. La Confederación impuso sus propios criterios a la hora de diseñar La Eternidad, el tipo de atmósfera y clima que reinaría en la superficie, así como la asignación de territorios a las distintas especies. Todos los organismos que no respirasen la mezcla básica de cuatro quintos de nitrógeno y un quinto de oxígeno fueron relegados a subniveles bajo tierra.

La Vía Láctea resultó devorada por aquello poco después de que desapareciese del firmamento la vecina galaxia de Andrómeda. El proceso comenzó por el núcleo, donde la densidad era mayor, y después se expandió por la periferia hasta que la espiral galáctica se disolvió en la nada. Mientras esto sucedía, La Eternidad ya había emprendido su viaje hacia Torlug, un lejano quásar que milagrosamente no había sido devorado por la negrura. Nadie había visto formas monstruosas surcando los espacios intergalácticos mientras el desastre avanzaba. Únicamente, la irremisible desaparición del cosmos. Empecé a preguntarme si no se habría cansado Dios del juego y hubiese decidido recoger los trastos. Alguien oculto entre bastidores había apagado las luces, dejándonos a oscuras. La representación había terminado, pero no encontrábamos la salida.

—La teoría de Ocedre se basa en la evidencia de que la energía puede desaparecer, como el gran desastre, desgraciadamente, nos ha enseñado —prosiguió Gar—. Si la energía puede ser destruida, el postulado de la conservación ha dejado de ser válido para explicar la física del universo.

—¿Pudo obedecer el desastre a un fenómeno natural?

—Se desconoce.

Amanecía. Me asomé por el ventanal y admiré el quásar despuntando en el horizonte. El cielo ofrecía un tono ceniciento a causa del polvo opaco, suspendido en las capas altas de la atmósfera. Miré el reloj: eran las siete de la mañana. Había pasado dos horas y media contemplando la proyección sin darme cuenta.

—Siendo errónea una parte del postulado, también puede serlo la otra —concluyó Gar.

—Has despertado mi curiosidad. ¿Vive lejos Ocedre?

—No es humano. Es un blesel. Las características de esta especie hacen imposible su vida en la superficie. Habitan en un sector de los subniveles.

Reiken nos mencionó que la doctora Masogari había colaborado con los blesels en el experimento de la esfera de gánido. ¿Sabría Ocedre que el experimento fue un fracaso? Tenía que verlo.

—Bajaré a los subniveles —decidí.

—Necesitará un traje de ambiente y un permiso —objetó Gar.

—Bueno, consígueme ambas cosas.

—Tardaré varios días, y no creo que el capitán Trean lo apruebe.

—Dile que es urgente.

—Los disturbios se han agudizado, señor. Ayer, la franja oriental permaneció a oscuras durante cuatro horas a causa de un sabotaje en una planta transformadora.

—Entonces ponme con Doralus. Él me conseguirá el permiso.

Saqué al comerciante de la cama. Doralus contuvo a duras penas su mal humor por haberle despertado a unas horas tan tempranas. Apareció en la pantalla con el cabello desaliñado y cara de pocos amigos.

—Ah, es usted, Meldivén —gruñó—. ¿Ha llamado para darme una respuesta a lo que hablamos ayer?

Le comenté mi problema. Doralus me aseguró que en cuestión de una hora resolvería los trámites. El capitán no tenía por qué enterarse.

Y así fue. Nemail llamó a la puerta de mi apartamento cincuenta minutos más tarde. Su visita consiguió que se incrementasen mis sospechas de que lo que pretendía Doralus era engatusarme, enviándome a su hija en vez de a un empleado cualquiera.

Mis recelos aumentaban porque Nemail se había llevado la placa de recuerdos que yo había utilizado la noche pasada. Quizás la placa grabó el recuerdo para evitar su repetición si se la usaba de nuevo. Dado que la placa obraba ahora en poder de Nemail, era presumible que la examinaría detenidamente. En qué sentido podría emplear esa información en su beneficio, sólo ella o Doralus lo sabían.

Decidí no comentarle nada a la mujer. De momento, hablar con el blesel era más importante. Utilizamos una cápsula de vacío privada, descendiendo seiscientos metros bajo tierra en unos minutos. Al llegar a esa profundidad, paramos para coger otra cápsula de baja velocidad, en la cual permanecimos cerca de media hora. Cuando el indicador señaló dos mil cien metros, la cápsula detuvo su descenso. Dos trajes presurizados colgaban en el interior de una cámara estanca de aire.

Tuve que pedir a Nemail que me ayudase a ponerme el traje. Creía que en quinientos años, la tarea de ponerse un traje de presión se habría simplificado, pero no. Los ajustes y cierres magnéticos eran más numerosos de los que yo estaba acostumbrado a emplear, aunque había que reconocer que una vez vestido, se notaban las mejoras. El traje carecía de peso, y disponía de servomecanismos que amplificaban la fuerza muscular, lo cual era muy útil para desplazarse en ambientes de varias gravedades, como era el caso de la tierra de los blesels.

El hábitat original de esta especie había sido reproducido en La Eternidad hasta el mínimo detalle. Su sol era una esfera carmesí de plasma, suspendida en lo alto de una bóveda celeste artificial. La espesa atmósfera, que debió representar un serio obstáculo para la doctora Masogari en sus visitas al mundo blesel, no constituía ningún problema para nuestros trajes. Parecía como si caminásemos sobre el lecho del océano. De no ser por la visera especial de la escafandra, no veríamos nada.

El paisaje era suave, sin vegetación ni fauna, a excepción de pequeñas manchas fosforescentes que se observaban de trecho en trecho. El terreno cedía bajo las botas como si se tratase de plástico recalentado. La temperatura ambiente, según el sensor del casco, alcanzaba los setenta grados centígrados.

Nos acercamos al borde de una hondonada. Nemail señaló el fondo.

—Ahí vive Ocedre.

En contra de lo que temía, fue sencillo bajar por la pendiente. La tierra se amoldaba a nuestras pisadas como escalones hechos a medida, evitando que resbalásemos. El número de manchas fosforescentes aumentaba a medida que descendíamos. En el fondo, los corpúsculos se apiñaban hasta formar una delgada alfombra luminosa que conducía al interior de una cueva.

Entramos en la cavidad. Sus paredes estaban recubiertas de la misma sustancia. Nada hacía presumir que la caverna estuviese habitada por un ser inteligente, pues no había muebles ni signos de tecnología por ninguna parte. Muy bien podía vivir allí un animal salvaje.

Hallamos a Ocedre en un recinto de baja techumbre excavado en roca viva, al final de la cueva. El blesel no tenía extremidades ni cabeza. Era una pesada mole de carne, salpicada de innumerables orificios y poros de diversos tamaños. Cuando entramos, la masa carniforme se infló y los poros se movieron. Había detectado nuestra presencia.

—Me avisaron de que vendríais —dijo Ocedre.

El blesel hablaba a través de los orificios de su piel. El aire circulaba por ellos igual que lo habría hecho en un órgano medieval. Por lo que Nemail me había contado, los blesels eran criaturas asociales que no soportaban la presencia de otros congéneres, salvo en ocasiones justificadas. Que Ocedre hubiera accedido a recibirnos era todo un privilegio, del cual nos sentíamos muy honrados.

—Tu caso es interesante —dijo Ocedre. Era una lástima que aquel recinto fuera tan pequeño. La sonoridad en el lugar adecuado habría sido magnífica—. Viajaste en el tiempo por equivocación, según me han comunicado.

—Sí.

—No puedo verte, porque carezco de ojos, pero ya me he formado una imagen de ti. Estatura, uno setenta y cinco; peso, setenta y ocho kilos. Padeciste una enfermedad que afectó a tus glándulas secretoras.

—Cierto —confesé—. Fue en Deneb IV, hace tres años. ¿Cómo lo ha adivinado?

—De la misma forma que adiviné lo demás. He medido tu peso por la presión que ejerces sobre el suelo; y la estatura, por la correlación de tus movimientos en función de tu masa. En cuanto a la enfermedad, he analizado mediante mis poros los componentes de tu sudor.

—Mi sudor. Me he olvidado de ducharme esta mañana —reí.

—Treinta y dos.

—¿Qué?

—Treinta y dos años. No había apreciado correctamente la tensión de tus cuerdas vocales. ¡Ah!, no te ha gustado que descubra tu edad delante de la mujer.

El cuerpo de Ocedre había disminuido de volumen. Aguardaba mis preguntas.

—¿Nunca sale de aquí? —quise saber.

Ocedre tomó aire y los poros de su piel se dilataron.

—No veo por qué habría de salir —dijo—. Me alimento de los nutrientes disueltos en la atmósfera. No necesito buscar comida, y tampoco creo que allí fuera haya algo que merezca la pena. Desde que nos trasladaron a La Eternidad, nuestra sensibilidad ha disminuido. La última vez que salí de esta cueva fue hace dos años, cuando se me pidió que subiese a la superficie para un asunto relacionado con mis estudios.

—Nemail me ha dicho que la vida media de un blesel supera el milenio. Quizás conoció usted a la doctora Lesa Masogari.

—Claro que la conocí. Una mujer de carácter firme. No se arredraba ante las dificultades. Sus investigaciones acerca de los planos ortogonales de la existencia fueron de gran brillantez. Y lo siguen siendo, pesa al fracaso de su experimento.

—De modo que lo sabe.

—Hace tiempo que lo sabemos. Captamos la señal que emitía la esfera de gánido pulsante durante cierto tiempo. Luego, alguien debió desconectarla. Oh, no habrás bajado aquí sólo por eso.

—No —dije, sintiéndome un poco defraudado—. He venido para conocer su opinión sobre el gran desastre.

—De nada te servirá. Son hechos consumados. Forman parte de la Historia.

—La Historia puede cambiarse, si se altera el pasado.

—El gobierno de La Eternidad no permitirá eso —me espetó Ocedre con rotundidad, y su cuerpo se estremeció—. Todavía no sabemos lo que sucedió. ¿Cómo podríamos enderezar un curso causal si no tenemos ni idea de dónde actuar? Además, en el improbable caso de que lo consiguiésemos, ¿has pensado la suerte que correría La Eternidad? Fue construida para preservarnos del gran desastre. Si éste se elimina de la Historia, se elimina también La Eternidad, con todo su contenido.

—Pese a ello, quiero conocer su opinión —insistí—. ¿Adónde han ido a parar las estrellas?

La masa de carne subió y bajó, como movida por un fuelle.

—A ningún sitio —sentenció—. Desaparecieron.

—¿Por qué?

—Vosotros, los humanos, siempre tenéis que buscar motivos. Las cosas suceden, no intentes buscarle un motivo, porque eso lleva directamente a la superstición y a la mitología.

—Sé a qué se está refiriendo Ocedre —intervino Nemail—. Uno de nuestros líderes religiosos predica que el cosmos sólo es un átomo que formó parte de una vela gigante. Alguien la apagó de un soplo —cogió un montón de tierra del suelo, entre la que se hallaban dos diminutos corpúsculos fosforescentes— y el universo desapareció. Como estos granos de luz, Mel; imagina que cada uno contuviese a nivel infinitesimal un cosmos como el nuestro —restregó entre el pulgar y el índice un grano de luz, y éste perdió su brillo—. Mira, se ha apagado. Si en su interior existiesen seres vivos como nosotros, ¿qué crees que estarían pensando ahora?

—Supercherías y leyendas —dijo Ocedre—. No existen universos encerrados en granos de arena. Eso es una sublime tontería.

—¿Tiene la física alguna explicación racional para el gran desastre? —le pregunté.

—Querías saber mi opinión, y voy a dártela. La materia se creó a sí misma en el origen del tiempo. Ahora, el proceso es el inverso. Pero nosotros podemos reiniciar el génesis. Ahí tenemos al quásar, el cuerpo más antiguo que se conoce. No obtiene su energía por fusión nuclear, no funciona con hidrógeno o helio. Desafía todas las leyes conocidas, pero existe. Cuando la física no es capaz de encontrar respuestas a los fenómenos de la naturaleza, hay que cambiar esas leyes, por muy razonables y perfectas que nos parezcan.

—Usted es el autor de una nueva teoría de la física.

—Trato de integrar los nuevos hechos en fórmulas matemáticas, eso es todo. Hasta ahora no ha existido una teoría que explique a la perfección la dinámica del universo. Las ecuaciones son imperfectas para explicar el cosmos. Pero el estudio del quásar ha revolucionado todas nuestras concepciones anteriores. Por primera vez, estamos a punto de descubrir ese precioso secreto que siempre se nos ha escapado de las manos.

—¿A qué se refiere?

—Al secreto de la creación. El quásar emite una poderosa energía al espacio; nosotros la llamamos paraplasma, la forma original de la energía, la piedra filosofal del universo. El paraplasma, tal y como brota del quásar, es energía unificada en su estado puro, que combina todas las fuerzas fundamentales en una.

—A bordo de Euclides detectamos que el quásar emite la energía de miles de soles. Sin embargo, carece de dimensión.

—Ha existido desde el origen del universo, y es probable que siga irradiando energía por tiempo ilimitado. Antes de los quásares no existía nada. No la nada entendida como ausencia de materia. El concepto de La Nada no existe en este universo, dotado de espacio y tiempo. Para buscarla, hemos de salir de él. Y en el momento que la encontremos, nos habremos convertido en Creadores.

—Pero el universo es cerrado —vacilé—. No se puede salir de él. El fracaso de Masogari fue un buen testimonio.

—El fracaso de la doctora sólo fue parcial. Recuerda que ella logró crear una singularidad artificial. Eso es lo que pretendemos ahora, pero hemos aprendido de los errores pasados, y además, contamos con la energía paraplásmica, algo que Masogari no habría podido ni soñar. Esta vez el experimento será un éxito. Abriremos una brecha en el universo y crearemos un segundo quásar aún más poderoso, una fuente inagotable de energía. ¿Sabes lo que eso significa?

—El renacimiento del cosmos.

—Exactamente, Meldivén. Vamos a producir energía a partir de la nada, Y tú podrás ser testigo de ello. A menos que antes prefieras regresar a tu propio tiempo.

—Mi regreso puede esperar. Pero hay algo que no entiendo. ¿Cómo puede crearse energía a partir de la nada, si ésta, por definición, no existe?

—Es una contradicción lógica; la misma que dio origen al universo. A esa contradicción le debemos la vida. Y la muerte.

—Lo siento, pero mis facultades de comprensión son limitadas. Sigo sin captar su idea.

Uno de los mayores poros de Ocedre expulsó un chorro de vapor. ¿Su forma de expresar aburrimiento?

—Verás, Meldivén, el universo no puede fundarse en algo material, porque la pregunta inmediata sería cuál fue la causa de ese algo. La conclusión es irracional, pero la única que hasta ahora se ajusta a los hechos observados: el todo surgió de la nada. Los conceptos son equivalentes, representan las dos manifestaciones de un mismo principio. Son las dos caras de una misma moneda.

—¿No correrá peligro La Eternidad?

—El punto que se ha elegido para llevar a cabo el experimento se encuentra a la suficiente distancia como para que no resultemos seriamente afectados. En cualquier caso, Meldivén, es un riesgo que ya hemos asumido. Por desgracia, el universo tiene poco que perder. Nosotros no disfrutaremos del resultado del experimento, ni nuestros hijos, ya que por fuerte que sea el estallido, pasarán eones hasta que la materia que surja de él se agrupe y forme galaxias.

—Entonces, ¿por qué lo hacen? La Eternidad podría resultar destruida, y ustedes no se van a beneficiar directamente.

—Meldivén, encontrar la llave de la creación es de por sí una meta lo bastante importante como para que merezca apostar la vida. Piensa que si tenemos éxito, dentro de cinco o diez mil millones de años, esta región del espacio se hallará plagada de estrellas, y habrá planetas alrededor de esas estrellas. Seres como tú y yo podrán nacer a la vida. Sería egoísta no darles su oportunidad.

—Un plazo demasiado largo. Usted no vivirá lo suficiente para que se lo agradezcan.

—No necesito que me lo agradezcan. Me conformo con saber que eso va a ocurrir, y que yo he contribuido a que se haga realidad.

La masa del blesel se relajó. ¿Cómo podía esperar resultados, en un plazo tan largo? No viviría lo suficiente para comprobar si sus hipótesis eran ciertas. El plan de Ocedre se parecía mucho al que había diseñado la Congregación para repoblar el cosmos, aunque tenía la ventaja de que no extraía la energía a costa de otros continuos. La innovación del blesel residía en crear materia a partir de la nada, no en hurtarla o tomarla prestada de otras zonas del espaciotiempo. Si tenía éxito, se habría convertido en creador, en un verdadero dios. Ésa era la motivación oculta de Ocedre, su pretensión de volver a crear el universo, la más alta aspiración de un ser vivo; trascendería su limitada existencia mortal y se convertiría en el arquitecto de un nuevo cosmos. ¿Cabía imaginar un propósito mayor? No, Ocedre tenía razón, cualquier cosa merecía la pena para conseguirlo, y ningún otro ser vivo podría emular su hazaña. Él, una masa de carne informe y ciega escondida en el rincón de una oscura caverna, había concebido un plan fantástico para reiniciar el universo. Después de eso, podría morir tranquilo.

Porque habría conseguido lo imposible.

Ocedre se desinfló como un globo que perdiese aire. Durante unos instantes, su cuerpo se quedó en un estado inanimado. ¿Estaría durmiendo, o habría caído en una fase de meditación profunda? Tenía ciertas dudas acerca del metabolismo blesel. Quizás había entrado en un período de hibernación y no despertaría en meses. Para comprobar si me escuchaba, le pregunté antes de marcharnos cuánto faltaba para el experimento. Un par de poros se dilataron y expelieron un silbido musical. La contestación: muy poco. Después de eso, los orificios se cerraron y el blesel quedó silencioso e inmóvil como una piedra.

Salimos de la cueva y de aquella imitación de su mundo. Tras atravesar la esclusa de entrada a la cámara intermedia, aguardamos a que los chorros de oxígeno llenasen el compartimiento y pudiésemos quitarnos los trajes.

La aparición de la luz verde nos indicó que ya había suficiente presión en la estancia. Nemail se despojó fácilmente de su casco. Al agitar el cabello, éste despidió destellos tornasolados en una amplia gama del espectro.

—Me gustaría saber cómo consigues que el pelo cambie de color —observé.

—Está impregnado de una sustancia sensible a mis deseos —explicó Nemail—. Eh, Mel, de esa forma nunca lograrás quitarte el casco. Primero debes apretar el conmutador de seguridad. Bien, ahora aplica con ambas manos una presión en las juntas de la escafandra. Luego giras a la izquierda y levantas. Así no. Espera.

Nemail me quitó el casco. El color de su pelo había variado al castaño oscuro.

—Bien, qué te ha parecido Ocedre —me dijo.

—Sus conclusiones son muy atrevidas —comenté—. Sólo le faltó decir que no existimos.

—Lo importante no es la teoría, sino su aplicación práctica. Apenas unos cuantos estudiosos comprenden las ecuaciones de Ocedre, pero cuando alcemos la vista al cielo y veamos la luz del segundo quásar, todo el mundo sabrá lo que pretendía. Y le entenderemos.

Advertí por primera vez que su melena era más corta. Debía haber reparado antes en aquel detalle.

—Nemail, dime por qué te llevaste la placa de recuerdos. Se supone que me la habías regalado.

La compuerta de salida siseó y los chorros de oxígeno habían cesado. Ya podíamos salir de estancia.

—Gar me dijo que no te gustó —alegó Nemail, indecisa.

—La placa captó ciertos recuerdos íntimos.

—Claro. ¿Qué pensabas que captaría?

—No me entiendes. Son recuerdos míos, privados. ¿Por qué te has cortado el pelo?

—Porque me apeteció.

—Nemail, has estado fisgando en mis recuerdos.

—No es cierto.

—Sí lo es.

La mujer terminó admitiendo su delito.

—De acuerdo, lo reconozco. Alena no era gran cosa. Baja, regordeta...

—¡No era regordeta! Y tú has querido imitarla. Hasta tu voz suena distinta. ¿Tan importante soy para tu padre?

—Esto ha sido idea mía, Mel. No te regalé la placa con una segunda intención, te lo aseguro; yo no sabía lo que podía recoger. Igual pudo haberte revivido un recuerdo de la infancia, cuando todavía estabas en la cuna. Sin embargo, al ver lo que había grabado la placa, bueno, por qué no decirlo, me sentí tentada.

—Debes haber cuidado cada detalle para parecerte a Alena. Hasta te habrás pintado los labios de carmín con sabor a ciruela.

—¿Es eso una insinuación?

—Claro que no.

—Sí que lo es. Has dejado a propósito que yo te quitase el casco. Fingías no saber cómo hacerlo.

—Yo no tengo que fingir nada. En cambio tú...

—Mel, si hubiera querido... si yo hubiera querido...

Nemail me besó. Durante unos segundos me invadió una extraña angustia, sintiéndome desorientado. Cuando la sensación se desvaneció, volví a mirarla. Nemail parecía distinta. Y no se trataba meramente de un cambio superficial.

—Narcocarmín —anunció ella, sonriente—. Fabricado por Sensitec, del grupo de intercompañías Doralus.

—Tienes una forma muy personal de zanjar la discusiones.

—Sólo con los que me caen bien —susurró.
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Después de dos semanas de convivencia con Nemail, me había acostumbrado a ella hasta el punto de que era imprescindible para mí. Hacía unos minutos que había salido de compras y ya estaba echándola de menos.

El dormitorio de Nemail era espacioso como un salón de baile. Podía jugarse una partida de tenis modificado sin que la pelota rebotase en las paredes. Disfruté de la magnífica vista que ofrecían las cristaleras panorámicas, en un intento por pasar el rato. Nemail vivía con su padre en el penúltimo nivel de la descomunal torre Doralus. El último piso lo ocupaba una cúpula de observación que raras veces se utilizaba.

El mercado del grupo de intercompañías Doralus abarcaba toda La Eternidad. La fortuna del padre de Nemail se contaba por billones de argentales. El diez por ciento de la superficie era suya, además de algunos subniveles que, según las malas lenguas, tenía arrendados a precios abusivos.

Únicamente había dos personas en La Eternidad que estaban haciendo sombra al magnate, Chenar Peidel y Varris Ledno. El gobierno sospechaba que estos dos individuos apoyaban moral y financieramente los intentos de rebelión que, coincidiendo con nuestra llegada a La Eternidad, se habían agudizado.

El eje del imperio Doralus era el psicoconsumo. En lugar de reconocer que era un traficante de tecnodrogas, Doralus bautizaba a sus productos con nombres tan sugestivos como neuroestimulantes, inductores de estados anímicos y otros eufemismos similares, pero nunca por su verdadero nombre. La palabra droga había sido cuidadosamente eliminada del léxico de la intercompañía.

Doralus me reiteró la oferta de nombrarme su emisario personal ante la Confederación, encabezando una reducida expedición de cargueros comerciales que planeaba enviar a mi propio tiempo a través de un agujero negro. Yo estaba a punto de aceptar. Nemail me había convencido, o quizás yo me había dejado convencer por haraganería. Incluso sin la pequeña argucia del narcocarmín, creo que al final habría obrado igual. Estaba a gusto con ella, era la realización de mis sueños de adolescente, reencontrarme con mi primer amor y poder disfrutar de la vida que siempre había deseado. Quizás aquella escena que presencié en el interior de Ojo Muerto fuese una premonición. Estaba decidido a cambiar mi triste vida de transportista por una nueva existencia al lado de aquella mujer encantadora. Con Nemail a mi lado, no volvería a pasar más apuros económicos, ni tendría que preocuparme jamás por cobrar las deudas de los clientes morosos o por el vencimiento de la hipoteca. Hasta podría decidirme a retomar mis estudios de biología, y quién sabe si algún día me llegaría a convertir en investigador. Mientras estuviese junto a Nemail, todo me parecía posible.

La voz de mi conciencia empezó a recordarme que no era justo que me olvidase de mi socio. Lérad también tenía derecho a disfrutar de la opulencia; aunque sinceramente, no creía que renunciase al mando de un carguero estelar. A él le gustaba su oficio, y pese a que no ganaba un argental de transportista, no cambiaría su profesión por una vida acomodada en La Eternidad. De todas formas, lo llamé.

Lérad tardó quince minutos en contestar a mi llamada. Seguro que se había demorado a propósito. Apareció en la pantalla con marcadas ojeras y un semblante malhumorado.

—Pensé que te habías perdido —me dijo secamente—. Desde que te has ido a vivir con Nemail, ya no quieres saber nada de los amigos.

—Tú tampoco me has llamado —le recordé.

—No quería interrumpir tu luna de miel —comentó con una sonrisa torcida—. Has vuelto a engordar. Supongo que aparte de dedicarte a vegetar, no te queda tiempo para nada más.

—Escucha, Lérad, las cosas han cambiado. El gran desastre acabó con todo. ¿Qué importancia tiene ahora nuestra misión?

—Vete al cuerno.

—Que me vaya al cuerno no arreglará eso —viendo que por aquellos derroteros acabaría mal la conversación, cambié de tema—. Cuéntame cómo le va a Sanebiar.

—Después de la recepción del Auralux me llamó para preguntarme qué pensábamos hacer con lo de las supernovas. Le dije que tú irías al día siguiente a la biblioteca central, y le comenté nuestro encuentro con Tibel. ¿Sabes qué me respondió el miserable? Que ya nos había aguantado bastante y que nos olvidásemos de él. Chenar le ha llevado a la comunidad drillín, y al parecer está allí muy a gusto. Cosa de la que me alegro, porque así lo hemos perdido de vista.

—Doralus me comentó que la oferta que te hizo no te entusiasmó.

—No puedo explicarte mis razones por telepantalla. La Eternidad se ha convertido en un polvorín.

Lérad se estaba mostrando realmente misterioso. Me pregunté qué se traería entre manos.

—La policía ha descubierto nuevos datos sobre la muerte de Tibel —declaró—. Dentro de hora y media me reuniré con el forense que le practicó la autopsia en el centro de seguridad de Ursana. Puedes venir si te interesa. Siempre, claro está, —tosió maliciosamente— que no te distraiga de tus ocupaciones.

—Estaré allí —corté la comunicación.

Lérad había conseguido herir mi dignidad. ¿Y qué habría querido decir con eso de que La Eternidad se había convertido en un polvorín? Lamenté no haber prestado más atención a los canales de noticias. Nemail sólo sintonizaba programas de ocio.

—Holovisor, dame un resumen de las noticias más importantes sucedidas en estas dos últimas semanas —ordené.

El aparato narró con voz neutra los acontecimientos, ofreciendo imágenes ilustrativas de lo ocurrido. El enfrentamiento entre las tropas leales al gobierno y los sublevados era general. Los choques alcanzaban su mayor virulencia en los extremos del cilindro, donde el gobierno había perdido el control de la situación. Las comunicaciones en aquellas zonas estaban cortadas. Los alzados acumulaban fuerzas en las franjas oriental y occidental, y planeaban una ofensiva en ambos frentes con el fin de obligar a que se dividieran los efectivos terrestres. Mientras tanto, los rumores de un ataque a la estructura desde el espacio eran cada vez más insistentes; y se temía que los alzados estuviesen negociando con los gavenos para lanzar sus fuerzas combinadas contra los territorios del gobierno.

—Varris Ledno se encuentra desde ayer en paradero desconocido —decía el holovisor—. Se cree que ha huido de La Eternidad oculto en un crucero de su propia empresa, junto con su plantilla habitual de colaboradores. Con su huida, se confirman las sospechas de que sea uno de los principales instigadores de las revueltas.

—¿Puedes captar alguna emisión del bando enemigo? —pregunté.

—La censura militar bloquea las señales de las zonas en conflicto. Sin embargo, le garantizo que la información que le he proporcionado es absolutamente fiable y ha sido contrastada.

Mi idilio en la torre Doralus se acercaba a su fin. Demasiado bueno para ser verdad, pensé. Consulté el reloj. Todavía me faltaba más de una hora para la cita, pero tal como se habían puesto las cosas, decidí marcharme sin esperar a que regresase Nemail. En los hangares encontré una nave monoplaza de línea deportiva. Era perfecta para mis propósitos.

—Buenos días —me saludó la nave—. ¿Desea un vuelo por la pradera?

Me senté delante del panel de instrumentos y manoseé el revestimiento acolchado del volante de pilotaje.

—Llévame al centro de seguridad de ciudad Ursana.

La aeronave despegó, aunque pronto iba a descubrir que el aparato no tenía intención de obedecerme.

—Hace un día estupendo —dijo la nave—. Permítame recomendarle una visita al lago tropical. Está en lo alto de las colinas.

—Si quisiera ir de excursión, te lo habría dicho. Llévame al centro de seguridad y deja de volar en círculos.

—Señor, para mí es doloroso decirle esto, pero no me está permitido conducirle a ese lugar.

—¿Qué te lo impide, si puede saberse?

—Tengo órdenes de no arriesgar su vida innecesariamente. El edificio que me indica se encuentra en una zona conflictiva, propensa a sufrir ataques de los insurrectos.

—¿Sabes quién soy?

—Meldivén Avrai, ya lo he comprobado. Poseo su diagrama retiniano y registro fónico.

—Llama a Doralus. Dile que...

—Mis órdenes proceden personalmente de él.

—Esto es una emergencia. Asumo toda la responsabilidad. Anula la orden y condúceme al centro de seguridad.

—Lo siento. No puedo hacerlo.

Examiné el tablero de mandos. El volante para el pilotaje manual no servía para rectificar el rumbo: el computador lo había bloqueado. A la izquierda localicé la palanca que activaba el sistema de autodestrucción.

—Por última vez, o me obedeces, o me encargaré de que te conviertan en el cerebro biónico de una cosechadora.

—Usted no tiene facultades para eso —respondió tranquilamente la máquina.

Programé el sistema de autodestrucción para dos minutos y bajé la palanca de activación.

—¿Se da cuenta de lo que ha hecho? —me advirtió la máquina.

—Perfectamente. El sistema de autodestrucción es el único que tú no puedes controlar. Si dentro de... un minuto y treinta y cinco segundos no cambias de opinión y me llevas a donde he dicho, saltaremos en pedazos.

La nave calló. El tiempo transcurría y nada me inducía a pensar que fuese a doblegarse. Cuarenta segundos.

—Dijiste que tenías órdenes de que no me pasase nada —alegué.

—Las tengo, pero sé que en el último segundo subirá la palanca.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Su perfil psicológico no evidencia trazos suicidas. Lo siento, señor, su artimaña no me convence.

Cuatro, tres dos. Subí la palanca.

—Conforme, has ganado —reconocí—. Llama a Gar, el computador de mi apartamento en ciudad Ursana. Cancelaré la cita con el centro de seguridad.

Tecleé una clave en la consola. Si la nave creía que me había vencido, es que no me conocía tanto como alardeaba.

La voz suavemente modulada de Gar me respondió al instante.

—¿Es usted, Meldivén?

—Sí, Gar. Me encuentro a bordo de una aeronave tipo BNTT modelo 5502/3. Antes que nada, mantén esta comunicación a toda costa.

—¿Qué ocurre?

—Esta máquina intransigente se niega a obedecerme. ¿Está dentro de tus facultades hacerte con la dirección del aparato?

El ordenador se demoró unos segundos en contestar.

—Antes, desearía saber cuál es su destino.

—El centro de seguridad de Ursana.

—Los modelos BNTT son fáciles de manipular. Acabo de hallar su posición. No se desvíe de su ruta.

El ordenador de la nave, temiendo su desactivación inminente, hizo justamente lo contrario de lo que Gar me aconsejaba.

—Meldivén, necesitaré su cooperación. Corte los cables rojo y verde que se encuentran debajo del indicador de nivel.

Al posar las manos sobre la consola, el ordenador de la nave me sacudió una descarga eléctrica.

—Condenado trasto —maldije—. Ahora verás.

Arranqué de un tirón los cables indicados por Gar, con tan mala fortuna que desprendí dos condensadores de energía. La nave empezó a perder altura.

—Alce los conmutadores del panel superior y quite el pasador de seguridad de la tapadera triangular situada junto a...

—¡Gar! ¡Estoy perdiendo altura!

—Algo ha debido realizar mal.

—Me he cargado dos condensadores de energía.

—Ante todo, no pierda la calma y siga los pasos que le he dicho.

Alcé los conmutadores y quité el pasador, tal como me pedía.

—Ya está. ¿Y ahora qué?

—Suba al nivel cinco el botón que ha dejado al descubierto.

Lo hice. La proa de la nave se inclinó hacia abajo. Agarré el volante de dirección y traté de enderezar la nave. El motor derecho fallaba.

—El reactor de estribor se recalienta.

—Utilice los estabilizadores de emergencia. Los controles están encima del volante.

El indicador de altitud marcaba doscientos metros. Pulsé los estabilizadores, pero la nave escoró a babor. Estaba empeorando.

—No, así no —me corrigió Gar—. Tiene que calibrar la potencia. Si consigue demasiado impulso, perderá el control.

—Podías habérmelo advertido antes.

Al segundo intento tuve mayor éxito, y conseguí que la nave dejase de bailar cuando apenas me hallaba a cuarenta metros de altura. A través de la carlinga contemplé unos animales zanquilargos que huían por el prado al ver aproximarse mi aeronave.

—No sabía que fuese tan difícil manejar este monoplaza.

—Le guiaré hasta el centro de seguridad. Haga uso del tanque de reserva y aumente la potencia vertical a dos tercios para ganar altura. Lo demás déjelo de mi cuenta.

El peligro había pasado. Distendí los músculos y, mientras Gar se ocupaba de conducir el monoplaza hacia la ciudad, reflexioné acerca de lo sucedido. La unidad BNTT me había asegurado que cumplía órdenes directas de Doralus. ¿Qué interés tendría éste en impedirme el viaje? ¿Realmente sus intenciones eran protegerme de todo peligro, o iban más allá? Quizás Doralus había captado mi conversación con Lérad y no quería que indagase nada sobre el asesinato de Tibel.

Llegué al edificio del centro con quince minutos de retraso. Lérad se hallaba en la azotea, y me saludó con el brazo mientras los retropropulsores posaban suavemente el monoplaza en la plataforma de aterrizaje.

—Creí que no vendrías —me dijo mi socio—. El forense nos está esperando.

—¿Sabe ya la policía quién mató a Tibel?

—Todavía no. Pero están en ello.

Había un gran movimiento por los pasillos del edificio de seguridad. Agentes uniformados corrían transportando extraños aparatos, mientras personal de bata blanca gesticulaba para que pusiesen más cuidado con el material. Aquella escena me recordó la actividad que invadía la nave gavena que nos capturó a nuestra llegada a Torlug. Solo que en este caso, eran los humanos los que iban a ser atacados; aunque no por los gavenos, sino por los insurgentes alzados en armas en las franjas occidental y oriental del cilindro.

La sala de autopsias se hallaba en el sótano del edificio. Encontramos a Ibek, el médico forense, en plena labor, diseccionando el cadáver de una muchacha que había sido víctima de un asesinato aquella mañana. Un mec lo auxiliaba en las labores más desagradables de la operación. Ibek agradeció nuestra presencia y se quitó la mascarilla, dando instrucciones al robot para que extrajese muestras de estómago e hígado y los analizase en el laboratorio.

—Dentro de dos días nos mudaremos a un emplazamiento más seguro. Pero mientras tanto, yo tengo que seguir trabajando —el forense se quitó los guantes, manchados de sangre, y se lavó las manos con desinfectante—. Tengo en las cámaras siete cuerpos más. Hoy ha sido un día de mucho ajetreo —miró mi cazadora—. Eh, me gusta.

—Piel de mabú. Sintética, claro.

—Yo tuve una parecida hace años, pero me la robaron.

—Ésta tiene unos cuantos más.

—La moda siempre vuelve —dijo Lérad.

Ibek sacó de una bolsa una especie de torta verde.

—Mi almuerzo —le dio un mordisco—. ¿Quieren?

Miré de soslayo el cadáver de la muchacha.

—Gracias, no tenemos hambre.

—Bien, vayamos a lo nuestro —con la boca llena de torta, sacó de un cajón un frasco lleno de sustancia gris.

—No se irá a beber eso —dijo Lérad.

—¿Tengo pinta de necrófago? —colocó el frasco debajo de un escáner médico—. Es líquido encefálico. Concentrado de sesos del ilustre profesor Tibel —Ibek sacudió la cabeza—. No importa lo que seamos en vida. Por dentro, todos estamos hechos del mismo barro.

El forense sonrió, felicitándose a sí mismo por su prosa, y engulló otro pedazo de torta.

—¿Cuánto pide por su cazadora? Se la compro.

—No está en venta —rechacé.

—Vamos, hombre, a usted qué más le da. Me gustaría tener un recuerdo del siglo XXV. Seguro que dentro de un par de años volverá a ponerse de moda.

—He venido aquí porque Lérad me informó que habían encontrado algo importante.

Ibek se alisó los pliegues de los pantalones, sacudiéndose unas migajas que le habían caído encima.

—La muerte de Tibel ocurrió en circunstancias extrañas —adoptó un tono ya exento de frivolidad—. Literalmente, su cabeza reventó. Al principio lo calificamos como un asesinato más, hasta que me puse a estudiar esta muestra. Ahora creo que el asesino destruyó la cabeza de Tibel únicamente para borrar cualquier indicio que nos permitiese llegar hasta él. Tibel ya estaba muerto antes de que le volasen la sesera.

El forense encendió la pantalla del escáner.

—Sea quien fuese el que hizo esto, le absorbió virtualmente las ideas al profesor —afirmó.

—Absorción de ideas. No comprendo —reconocí.

—Yo tampoco, pero así fue. Es como descargar una batería. Dejó las neuronas de Tibel tan secas como... —cogió un resto de torta verde—, como esta porquería. En veintidós años de ejercicio profesional no he visto nada igual.

Observó las imágenes que aparecían en la pantalla y tiró lo que quedaba de torta encima de la mesa.

—Qué asco —dijo—. Espero que en el crucero orbital donde vayan a trasladarnos sirvan una comida mejor.

—¿Es un crucero del ejército? —preguntó Lérad.

—Claro. Lo único que tiene la policía que vuele es un puñado de coches volantes que se caen de viejos.

—Seguramente le cambiarán el menú. En vez de torta verde comerá gachas con verdura. Un plato muy nutritivo.

El mec auxiliar regresó con los resultados de los análisis.

—¿No ves que estoy ocupado? —rezongó Ibek.

—Señor, el supervisor Done quiere el informe que le pidió ayer.

—¡Y por qué no se lo preparas tú! —el forense echó un vistazo a la carpeta de análisis—. Estoy harto de ese maldito supervisor. No sabe nada de medicina y pretende controlar mi trabajo. ¡Qué estás mirando! ¿Acaso no me has oído?

El robot salió apresuradamente de la estancia.

—Me gustaría saber si hubiera podido seguir viviendo el profesor Tibel después de esa, emm, absorción —pregunté.

—Teóricamente sí —dijo el forense—, pero convertido en una planta. El asesino destrozó su corteza cerebral, lo estrujó como una esponja, aunque supongo que la masa encefálica habría podido seguir rigiendo las funciones fisiológicas básicas.

—¿Existe algún ser vivo en La Eternidad capaz de hacer algo semejante?

—Que yo sepa, no. Pero sea el que sea, les recomiendo que no se crucen en su camino. Nosotros nos ocuparemos de este caso; olvídense de esta conversación y vivirán felices.

El robot volvió a importunar.

—Señor, el supervisor Done desea que le lleve personalmente el informe.

—Los chupatintas disfrutan humillando a los hombres de ciencia —Ibek nos estrechó la mano—. Si cambia de opinión y decide venderme su cazadora, ya sabe dónde estaremos.

—Lo recordaré —sonreí.

Abandonamos la sala de autopsias. Lérad también me comunicó que tenía que marcharse.

—Aac me ha aconsejado que me vaya en una nave de evacuación. Estaremos en órbita dentro de unas horas. Mel, deberías venir conmigo.

—He de pensarlo.

—No hay tiempo para eso.

—Si me voy, tendrá que ser con Nemail.

—Ella no querrá irse, ni tampoco su padre. Los dos se quedarán —Lérad negaba enérgicamente con la cabeza—. Estás ciego, Mel. Todo el mundo se marcha de La Eternidad, incluso el gobierno, pero Doralus se queda. ¿Por qué?

—Porque no tiene nada que ocultar. A diferencia de Varris Ledno.

—Piensa por ti mismo. Es absurdo que el supuesto instigador de la rebelión abandone La Eternidad cuando, supuestamente, mejor deberían irle las cosas.

—Conforme, Lérad, pero eso a mí no me importa. Y a ti tampoco debería importarte. Ni pertenecemos a esta época ni debemos intervenir en asuntos que no nos conciernen. Deja que se maten por el poder si quieren. Cuando regresemos a nuestro tiempo, toda esta gente no nacerá hasta dentro de quinientos años.

—Si es que nacen.

—¿Qué quieres decir? —inquirí.

—Cuando la Congregación de intercesores averigüe lo que hay dentro de Torlug, trazará un plan para eliminar a La Eternidad de un plumazo y así tener acceso libre al quásar.

—Doralus me comentó que los intercesores no suponen ninguna amenaza para nuestro ejército.

—Pero han aprendido a provocar el colapso gravitatorio de una estrella.

—Torlug no es una estrella.

—Mel, pareces idiota. ¿Es que Nemail te ha secado el cerebro, como se lo secaron a Tibel? Me estoy refiriendo a nuestra galaxia. Si la Congregación continuase provocando supernovas, la vida en la Vía Láctea se haría imposible. La humanidad probablemente moriría, y...

—Y La Eternidad jamás llegaría a construirse.

—Veo que aún te queda una docena de neuronas intactas.

—Eliminando a la humanidad, también se suprimiría del tiempo la propia Congregación.

—Pero sólo una docena de neuronas —murmuró Lérad—. Sigues sin enterarte, mi obtuso amigo. A la Congregación no le pasará nada porque se encuentra fuera de la Vía Láctea, en el cúmulo extragaláctico Sigma Yuntaar, bien a salvo de las supernovas. El embrión de su civilización ya existía en el siglo XXV. Otra cosa es que hubieran intervenido en la historia antes del siglo XXII, cuando nació el proyecto Sigma Yuntaar.

Tenía que reconocer que mi socio estaba en lo cierto. El poder de la Congregación no residía tanto en las facultades psíquicas que Doralus ridiculizaba, como en el dominio de la técnica de colapso gravitatorio de las estrellas. Y con aquella arma en sus manos, podrían intervenir en el flujo temporal y alterar la Historia.

—La única precaución que deberán tomar es no provocar supernovas en su cúmulo. Por lo demás... —Lérad gruñó—. Han venido a buscarte.

Nemail había llegado. Llevaba una prenda acolchada de poliplast azul oscuro. Sonrió al verme y yo le devolví la sonrisa. Mi socio me dirigió una mirada escéptica.

—Espero que sepas lo que estás haciendo —me advirtió. Giró en redondo y se marchó en dirección a la azotea.

—¿Qué le ocurre a tu amigo? —inquirió Nemail.

—Psicosis de guerra. Se va a un carguero orbital. Quería que me fuese con él —escruté su semblante en busca de alguna reacción—. Si existe peligro, tendríamos que irnos nosotros también.

—No deberías haber venido aquí —me reprendió.

—¿Cómo me has localizado?

—El monoplaza que utilizaste para venir hasta aquí dio parte de tu conducta. Corriste un riesgo injustificado. Si tan urgente era lo que tenías que hacer, yo misma te habría traído.

Nemail se estaba fijando en el letrero de la sala de autopsias.

—Me cité con Lérad aquí —aclaré—. El forense que realizó la autopsia al cadáver de Tibel nos ha informado de los resultados.

—No comprendo vuestro interés por ese asunto. ¿Quién os ha puesto en contacto con la policía? Aac, supongo.

—Sí.

—La próxima vez que quieras salir, avísame antes.

—¿Por qué? ¿Acaso pretendes controlar todos mis movimientos?

—Estoy preocupada por tu seguridad.

De la expresión de Nemail no se deducía que estuviese mintiendo. Pero tampoco que dijese toda la verdad.

—Aún podemos alcanzar a Lérad —señalé—. Va hacia la azotea.

—Ciudad Ursana se ha convertido en un lugar peligroso, pero en la torre de mi padre estaremos seguros. Regresaremos allí en mi nave.

El aparcamiento de aeromóviles se hallaba a tres manzanas del centro de seguridad. En cuanto salimos a la calle nos encontramos con una muchedumbre que corría hacia una zona vallada por un campo de fuerza. Nemail intentó apartarme de allí, pero mi curiosidad pudo más que ella, y me abrí paso hasta la valla para curiosear.

—Mel, vámonos. Podríamos resultar heridos.

Un temblor de tierra levantó gritos de alarma entre los peatones. Noté cómo un edificio cercano se zarandeaba levemente.

—Otra erupción del quásar —dije—. Aac nos advirtió de estos terremotos.

—No es una erupción.

A unos centenares de metros del vallado, algo se estaba moviendo bajo tierra.

—Vamos al aparcamiento —insistió Nemail—. Se ha producido un accidente en uno de los subniveles. Una de las cubiertas ha perdido presión y...

A lo lejos se elevó un surtidor de lodo. La tierra seguía temblando bajo nuestros pies, pero la gente no se apartaba de la valla de seguridad. Tal vez la situación no fuese tan grave como aseguraba Nemail.

Una criatura de varios metros de altura emergió de entre el lodo, provocando el pánico general. El ser provenía de uno de los subniveles más externos del cilindro. Alguien había introducido óxido nítrico en la atmósfera de un terrario que albergaba ejemplares de orenis, animales que tenían la característica de hincharse como globos cuando se les sometía a aquel gas. El orenis acabó rompiendo las paredes de contención del terrario y se abrió paso hacia la superficie.

Una nave de la policía partió de la terraza del centro de seguridad y disparó contra el animal una descarga de energía. La zona de piel que recibió el impacto se pobló rápidamente de ampollas, que explotaron al unísono despidiendo un olor hediondo a huevos podridos. Un efectivo mecanismo de defensa, pensé. Vaya torpeza de la policía; deberían haber previsto la reacción del animal.

La multitud empezó a dispersarse entre náuseas y arcadas. Me tapé la nariz y le dije a Nemail que ya había visto bastante.

Corríamos hacia el aparcamiento cuando un géiser de barro pringoso brotó en la calzada. Un segundo orenis pugnaba por abrirse paso en mitad de la ciudad. A un transeúnte que nos precedía se le ocurrió la genial idea de dispararle con una pistola láser. El resultado no se hizo esperar. Las ampollas, repletas de líquido purulento, surgieron rápidamente de la zona de piel dañada y estallaron en perfecta sincronía. Resbalé al pisar aquella sustancia y caí de bruces al suelo. Pero mi mala fortuna no iba a quedar ahí, porque el tipo que había disparado también resbaló, lo que me habría alegrado mucho si no fuese porque cayó precisamente encima de mi pierna derecha. Al intentar incorporarse, el individuo volvió a resbalar y machacó definitivamente mi peroné, mi fémur y quién sabe cuántos huesos más.

Traté de incorporarme, pero la pierna me ardía de dolor. No podía ni soñar en apoyarla, así que me aferré a Nemail y nos desviamos por un callejón para rodear al orenis que estaba surgiendo del suelo.

—Eh, no tan deprisa —protesté.

—Cállate. Si no te hubieras detenido a mirar, ya habríamos llegado al aparcamiento.

Y como sabía que la culpa era mía, me callé.

Tras incontables padecimientos, llegamos finalmente al lugar donde Nemail había estacionado su aeronave. Pero en vez del aparato, encontramos un globo de carne pútrida que había tomado posesión de parte del aparcamiento, y que no tenía muchas intenciones de moverse.

—Volvamos hacia el edificio de seguridad —dije—. Tengo mi nave en la azotea.

—Averiaste su sistema de guía. Además, el monoplaza sólo tiene capacidad para una persona.

La piel del orenis estaba salpicada de pequeñas lentejuelas surcadas por capilares amarillentos. En las zonas donde la piel era más clara se advertían las vejigas que contenían el gas fétido.

—Pues tú dirás qué vamos a hacer —resoplé.

Vimos a un rudeario que se dirigía apresuradamente hacia su nave, una de las pocas que se hallaban todavía a salvo de la criatura. Nemail me obligó, aprovechándose de mi invalidez, a que nos acercásemos a él para pedirle auxilio, desoyendo mis advertencias sobre la poca caridad de aquellas ratas.

—Largo de aquí —el rudeario arrugó su hocico, receloso, al ver que nos aproximábamos.

—Mi amigo está herido. Necesita atención médica urgente.

El rudeario sacó una pistola de energía.

—No os acerquéis a mi nave. Si está herido, que se fastidie. No me da ninguna lástima.

El orenis nos recordó su presencia con un temblor de tierra. El rudeario perdió momentáneamente el equilibrio, ocasión que aprovechó Nemail para lanzarse contra él. Con la rodilla de mi pierna sana, le asesté un golpe donde más le dolía. Cuando el rudeario emitió el primer chillido de dolor, su pistola ya tenía nuevo dueño.

Obligamos al rudeario a que nos abriese la portezuela de su nave. A nuestras espaldas, un ruido siniestro de fluidos nos avisaba que el orenis se estaba preparando para expulsar una de sus burbujas malolientes.

—Ahí te quedas —sonreí burlonamente—. No me das ninguna lástima.

Pero Nemail se compadeció del rudeario y le permitió entrar. Al fin y al cabo, la nave era de aquel egoísta.

Los cristales de la carlinga se habían llenado de una sustancia biliosa. Nemail ajustó los controles mientras yo me encargaba de vigilar al rudeario. El aparato se elevaba dificultosamente. La criatura había extendido una secreción hacia la nave para impedirnos escapar. Nemail disparó el láser. Un destello de energía penetró en el cuerpo gomoso del orenis, atravesándolo como si fuese mantequilla. Las ampollas fétidas reventaron a un tiempo, pero en el interior de la nave estábamos a salvo del gas. Observamos cómo la criatura perdía fuerzas cada vez que se defendía con aquella técnica. Nemail transfirió toda la potencia a las toberas de despegue. El chorro que brotó del vientre reaccionó con la extensión gelatinosa del orenis, que acabó cediendo.

Libre de sus ataduras, la nave ascendió bruscamente.

—Supongo que ya te habrás quedado satisfecho —me amonestó Nemail.

—Vale, dejémoslo estar. Yo he sido el que ha salido peor parado. Oye, en vez de mirarme así, podrías darme un calmante. Este dolor es insoportable.

—Mi padre está disgustado contigo. Él quería protegerte. Has arriesgado muchas cosas.

—La pierna me la he roto yo, no él, y... ¿has dicho que he arriesgado muchas cosas?

—Sí.

—¿Por ejemplo?

—Tu cargo de consejero en el nuevo gobierno.
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CAPÍTULO 18 

REUNIÓN 



La aparición del orenis en las cercanías del centro de seguridad formaba parte del plan de los rebeldes para minar la moral del gobierno. Su objetivo era demostrar que los sublevados podían lograr que media docenas de orenis escapasen de su confinamiento y emergiesen a la superficie justo delante de las narices de la policía.

Días después, el edificio gubernamental fue destruido. Su escudo de defensa no pudo soportar durante mucho tiempo el asedio de las baterías láser enemigas. Para entonces, el centro de seguridad ya había sido evacuado, y todo el personal se encontraba a bordo de un carguero en órbita alrededor del cilindro. Supuestamente, allí había huido mi socio.

El asedio a ciudad Ursana se intensificó. Las fuerzas leales se vieron en la imposibilidad de frenar el avance de los alzados, dotados de una organización y equipamiento mucho más eficaces de lo que se pensaba. La ciudad fue aislada por tierra y por aire, y las tropas atacantes amenazaron con arrojar una bomba de fusión sobre ella si no cesaba toda resistencia. Cercadas y desmoralizadas, los restos de la guarnición que defendía la ciudad cedió a las exigencias enemigas.

Un triunvirato revolucionario se había hecho con el poder en La Eternidad, aunque todavía se libraban violentos combates en otras zonas, y el gobierno en el exilio amenazaba con recuperar el control en un plazo breve. Un drillín, un rudeario y un humano integraban la cúpula del nuevo gobierno. No creo que a estas alturas de la historia se sorprendan de que el humano era Doralus.

El padre de Nemail se portó bien con sus amigos, y aunque fuese por conveniencia, yo me encontraba dentro de ese círculo. Había muchas vacantes que cubrir en la administración y era necesario no dar ninguna sensación de vacío de poder a los ciudadanos, así que Doralus colocó en los principales puestos directivos a familiares y colaboradores de su confianza. A mí me nombro consejero de la comisión asesora de medio ambiente, comercio y desarrollo. Me pagarían trescientos mil argentales al mes prácticamente por no hacer nada. La comisión carecía de potestad decisoria, era un órgano consultivo cuyos acuerdos ignoraba frecuentemente el triunvirato. Descubrí que había docenas de comisiones semejantes a la nuestra cuyo única función era la de reunirse y formular propuestas que al final no se tenían en cuenta por el gobierno. La burocracia del triunvirato revolucionario llegó a triplicar los departamentos y comisiones que existían en la anterior administración. El jefe de gobierno drillín tenía su propias comisiones y ministerios, que no se relacionaban con los nuestros, y con el dirigente rudeario sucedía otro tanto. Pronto se vio la necesidad de establecer órganos de coordinación entre los distintos departamentos, con lo cual los gastos burocráticos alcanzaron proporciones gigantescas. Sin embargo, los males que los nuevos políticos en el poder habían prometido combatir seguían siendo los mismos. La escasez de comida continuaba siendo acuciante y se barajaba un racionamiento en el consumo de agua, aparte de una subida de impuestos para hacer frente a los elevados costes bélicos y administrativos.

Entre tanto, yo me recuperaba de mi fractura múltiple de huesos en mi despacho de consejero, rodeado de las comodidades más insultantes. Un robot cirujano había reemplazado mi pulverizado fémur por un reluciente hueso de Calcital 6. Salvo por la leve presión del vendaje orgánico que rodeaba el muslo, no notaba otra molestia y podía caminar sin cojear apenas. El mec cirujano me aseguró que la cojera desaparecería en unos días, cuando los músculos de la pierna hubieran aceptado el Calcital.

A pesar de que la comisión de medio ambiente, comercio y desarrollo apenas servía para otra cosa que no fuese despilfarrar el dinero de los contribuyentes, debía guardar las apariencias y documentarme sobre los asuntos que se discutían en cada sesión. Mi desfase histórico me obligó a someterme a un curso intensivo en las materias más variadas para cubrir mis lagunas. Sin moverme de la poltrona, tenía acceso a todos bancos de datos de la biblioteca de La Eternidad marcados hasta el nivel 2 de seguridad.

Aparte de los temas que afectaban directamente a la comisión, me esforcé en ponerme al día en los últimos avances de la astrofísica. Las teorías de Ocedre me habían hecho reflexionar mucho desde aquel día que bajamos a la cueva del blesel. Consulté diversos trabajos, pero eran tan difíciles de comprender que tuve que descender a manuales elementales para empezar a comprender la materia. Ordené que me hiciesen una copia en celulosa de un manual de astronomía para jóvenes, bajo el pretexto de que era para un regalo. Siempre he sentido debilidad por los libros en papel. Aunque no lo pedí, me encuadernaron la obra en piel de ñatela, con incrustaciones de microrrubíes en el lomo y portada estampada en caracteres medievales. Busqué el capítulo que hablaba de los quásares y lo leí con avidez.

Durante mucho tiempo, los quásares fueron los objetos más enigmáticos del universo. Se hablaba de núcleos compactos donde las estrellas estaban tan juntas que se tocaban entre sí, de agujeros blancos, de agujeros negros, del resultado del choque entre materia y antimateria. Demasiadas teorías. Nadie había visto de cerca un quásar.

Su denominación conduce a equívocos. Quásar significa literalmente casi estrella. Se le bautizó con este nombre porque los observadores de antaño no estaban seguros de qué era aquello que captaban sus rudimentarios instrumentos. Ahora sabemos que un quásar no es una estrella. Físicamente carece de dimensión, pero proporciona una energía considerable. Frota con el dedo el trigrama de la imagen y obsérvalo atentamente. En él se muestra la relación entre la cantidad de energía radiada por las estrellas y la que genera un quásar.

La edad de estos cuerpos es tan antigua como el universo; de hecho, su formación está íntimamente conectada al origen del cosmos, como ya se ha explicado en el capítulo diecisiete. En este apartado se indicaba que la creación de materia..."

Me disponía a buscar el capítulo diecisiete cuando la computadora de mi despacho me recordó que dentro de un par de minutos tenía reunión del consejo. Me quedé mirando los caracteres medievales estampados en el lomo, pensativo. El experimento de Ocedre de crear materia a partir de la Nada ya me parecía menos irracional. Los libros escolares daban eso por sentado. Ocedre simplemente se había dedicado a observar la naturaleza y a extraer conclusiones, como cualquier otro científico habría hecho.

Se ha demostrado repetidamente a lo largo de la historia que no existe empresa imposible, si no contradice ninguna ley del universo. Otra cosa es que hayamos deducido erróneamente esas leyes. El descubrimiento de la verdadera naturaleza de los quásares permitía hacer realizable el sueño de toda cultura humana o alienígena: convertirse en dioses. No se trataba de violar ley alguna, sino de emular una de ellas, la básica, la que originó todo: la ley de la Creación.

El experimento de Ocedre influiría decisivamente en nuestras vidas. Si se confirmaba su teoría, la Congregación ya no tendría ningún interés en continuar con el trasvase temporal de energía. El peligro apuntado por Lérad de un cambio en el flujo de la historia se disolvería definitivamente.

Aunque bien mirado, ése sería un efecto secundario del experimento que Ocedre ni siquiera había tenido en cuenta. Sus deseos eran que el universo volviese a ser como antes, aunque ninguno de los habitantes de La Eternidad viviesen para cuando nacieran las luces de las primeras estrellas. Por nuestra parte, Lérad y yo podríamos regresar a nuestro propio tiempo, con la tranquilidad de que el cosmos, a pesar del gran desastre, tendría su futuro asegurado.

Entré en la sala de reuniones. Ya era la hora, pero estaba vacía. Ocupé el único sillón que había y me limité a que el sistema de proyectores hiciese lo demás. Sentí un pequeño cosquilleo cuando el transceptor paraplásmico se situó sobre mi cabeza y tomó una copia exacta de mi cuerpo, que envió al resto de los consejeros.

La utilización de transceptores paraplásmicos había revolucionado la comunicación audiovisual, del mismo modo que la aparición de la holografía lo supuso con respecto a las pantallas de vídeo. La técnica era todavía demasiado cara, e innecesaria para la comunicación, pero Doralus —que tenía gran interés en implantarla, dado que los transceptores los fabricaba él—, se había puesto a vender a la Administración docenas de aquellos equipos, con el consiguiente lucro económico para sus industrias.

Los consejeros fueron apareciendo en la sala de reuniones. Mashe, el presidente, lo hizo al extremo de la mesa. A continuación se materializaron los cuerpos de Alder, Granian y Banic. Loeni, la única mujer del comité, se demoró todavía cinco minutos en aparecer, propiciando algunos comentarios sarcásticos por parte de sus colegas.

Con todos los asientos ocupados, nadie podría ahora distinguir las copias paraplásmicas de sus originales, a menos que se intentase tocarlas. Las réplicas eran perfectas, incluso en la imitación del calor corporal o en el olor de cada consejero. Loeni se levantó para intercambiar unas palabras con el presidente y todos pudimos captar la fragancia de su perfume dulzón.

—Bien —comenzó Mashe—. He mantenido diversos contactos con el director de presupuesto, y me ha confirmado que es factible la concesión de un crédito suplementario para los gastos de este comité.

—¿Qué gastos? —dijo Granian, quien tenía fama de no ser muy despierto.

Mashe simuló no haberle oído y nos miró a los demás, que por supuesto éramos perfectamente conscientes de que se nos estaba proponiendo un aumento encubierto de sueldo.

—Habrá que justificar el incremento de gastos de alguna forma —dijo Alder, rascándose detrás de la oreja.

—Bah, será fácil —dijo Banic.

—Si no conseguimos ese dinero, otro comité se lo llevará —nos advirtió Mashe—. La comisión para asuntos socioculturales y dinámica educacional ya está reclamando más dinero.

—Pero si son una pandilla de piratas —gruñó Alder—. Estoy de acuerdo con Mashe. Más vale que ese dinero vaya a parar a nuestros bols... a sufragar los gastos de este comité, que a esos tunantes. Lo último que pretenden proponer al triunvirato es una nueva normativa que elimine por completo las aristas en los diseños de los juguetes; se supone que para prevenir cortes en las manos.

—No me parece mala idea —dijo Granian—. Todo sea por la salud de nuestros hijos.

—La normativa se extiende hasta juguetes para niños de once años —gruño Alder—. Lo próximo que se les ocurrirá será limpiar los parques de piedras para que los niños no se raspen las rodillas al caer.

—Bien —Mashe nos consultó en silencio—. Pediremos un aumento de nuestra dotación presupuestaria. Pasemos ahora a discutir los asuntos de la sesión. Se ha presentado ante el triunvirato una propuesta para la modificación de la mezcla básica de gases atmosféricos. Nuestra labor consistirá en elaborar un informe lo más crítico posible que desaconseje la propuesta.

—¿De dónde ha partido semejante disparate? —exclamó Banic.

—De las federaciones arbinea y naroliana. Ambas coinciden en añadir un veinte por ciento de flúor a la atmósfera para que puedan respirar sin necesidad de filtros nasales.

—Pero entonces, los que necesitaríamos filtros seríamos nosotros —dijo Banic.

—Eso es evidente. Los drillines han pedido que se añada un quince por ciento de argón y dióxido de carbono a la atmósfera. Su metabolismo se beneficiaría con esta nueva mezcla. Por su parte, los rudearios también han expuesto sus ideas al respecto.

—La Eternidad no tiene tanto dinero para eso —dijo Banic—. Se necesitaría sustituir toda la flora y fauna. Las alteraciones en el organismo humano serían irreversibles.

—Estoy de acuerdo contigo —asintió Mashe—. Tendremos que elaborar un informe con toneladas de datos técnicos que desautoricen el proyecto. Loeni, encárgate de que nuestro gabinete trabaje en ello. Debe estar listo para la semana que viene.

—Lo estará —aseguró la mujer.

—También se ha sugerido la división de La Eternidad en tres zonas, separadas por barreras de energía. Ello limitaría considerablemente los intercambios comerciales, aparte de los riesgos que implicaría un fallo en una de esas barreras. Suponed que a causa de un ataque de la resistencia, cayese la barrera que nos separaría de la atmósfera de flúor naroliana.

—Jamás lo permitiremos —dijo Banic.

—Aún existe una alternativa todavía peor —Mashe tamborileó sus dedos sobre la mesa. El efecto de repiqueteo sobre la superficie era asombrosamente real.

—¿Todavía peor?

—La división física del cilindro.

—¡Qué tontería!

—¡Increíble! —exclamó Alder.

—Eso nos haría más vulnerables —observó Loeni—. Los gavenos se aprovecharían de la situación, igual que la resistencia.

—Esta última opción es la más costosa, y no creo que de momento se lleve a la práctica —puntualizó Mashe—. Implicaría el desmantelamiento del geoide. La Eternidad quedaría indefensa durante las operaciones, como muy acertadamente ha indicado Loeni.

—Gracias, presidente —sonrió la mujer con una cierta complicidad que a ninguno de los presentes pasó inadvertida.

—Habrá que esperar... —Mashe carraspeó, intentado disimular el rubor que ascendía hacia sus mejillas—, habrá que esperar a sofocar todo vestigio de resistencia, y luego negociar una paz con los gavenos.

—Los gavenos jamás nos concederán una tregua —dijo Alder—. Hasta Granian sabe eso.

El aludido giró la cabeza hacia el consejero Alder y le dirigió una mirada asesina.

—Pido la palabra —Granian alzó el brazo.

—Por favor —respondió el presidente—. Sabéis que podéis intervenir en el debate cuando queráis.

—Muy bien. Me gustaría saber cómo se va a invertir el aumento de la dotación presupuestaria que nos concederán.

—Eso se aparta del tema que estamos tratando —criticó Alder.

—Gastos de administración y personal, gastos corrientes, equipamientos, etcétera —explicó el presidente—. ¿Satisfecho, consejero Granian?

—No. Me gustaría saber qué significa ese etcétera.

—Condenado estúpido —masculló Alder.

—Recibiréis un informe detallado en cuanto sepamos el montante a que asciende la partida presupuestaria —Mashe pasó rápidamente al siguiente punto del orden del día—. La intercompañía Pon-Drai, propiedad del insigne Doralus, ha decidido ampliar el horizonte de sus operaciones comerciales, y necesita nuestro informe favorable para conseguir una subvención del gobierno de cara a su próximo plan de expansión. Consejero Meldivén, es tu turno.

Bebí un sorbo de agua para aclararme la garganta. Había garabateado unas cuantas notas, pero no me era necesario leerlas. Llevaba mi papel bien aprendido.

—Como sabréis, mi presencia en La Eternidad es accidental. Fui elegido por la Confederación, junto con Lérad Yeldir, para investigar un aumento en el gradiente de supernovas que sucedió hace quinientos años. Doralus ha pensado que podría serle útil por los contactos que supone que tengo con mi gobierno.

—¿Por qué no se encuentra tu compañero contigo? —inquirió Granian.

—Se negó a colaborar con Doralus. Desconozco dónde se hallará en estos momentos. Como os iba diciendo, Doralus pretende establecer un acuerdo comercial con la Confederación, consistente en el intercambio de manufacturas por materias primas.

—Y tú serías nuestro embajador —observó Loeni, dibujando en sus labios un gesto sensual que irritó a Mashe.

—Yo no representaría a La Eternidad. Sería algo así como un emisario de la intercompañía.

—Dime, Meldivén —dijo Granian—. ¿No sería arriesgado que interfiriésemos en el pasado? Si lo alteramos en virtud de ese intercambio comercial, modificaríamos la historia. Eso sería peligroso.

Granian estaba demostrando más sagacidad de la que creíamos. De todos los que estábamos allí reunidos, era el único que había revelado un poco de honradez cuando el presidente Mashe había insinuado la posibilidad de un sobresueldo.

Dios, ¿en qué me estaba convirtiendo? Mashe ofrecía pagarnos una gratificación a costa del presupuesto y yo me callaba igual que los demás consejeros. Debería haberme puesto al lado de Granian.

—Consejero Meldivén, aguardo tu respuesta —me recordó Granian.

—Perdona, me había distraído. ¿Arriesgado? En absoluto. De la relación comercial sólo surgirán ventajas recíprocas. El intercambio redundará en beneficio de la Confederación, que adquirirá nuestra avanzada tecnología. La especie humana dará un salto de gigante si recibe nuestra ayuda. Además, les facilitaremos una información selectiva de los acontecimientos históricos futuros para que no cometan errores. Pueden iniciar la construcción de La Eternidad mucho antes de que suceda el gran desastre, sin necesidad de la ayuda de drillines o rudearios.

—Con lo cual, esta reunión jamás tendrá lugar —observó sagazmente Granian—. Sin alienígenas dentro de La Eternidad, no habrá triunvirato. El gobierno estará compuesto exclusivamente por humanos. Condenaríamos a las especies no humanas a la muerte.

—Bueno, es presumible que las demás especies también traten de favorecer a sus respectivos gobiernos del siglo XXV. En lugar de una sola Eternidad, se construirían varias. Eso siempre sería mejor que vivir todos apiñados en un solo cilindro, como ahora.

—Es verdad. Salvaríamos muchas más vidas —dijo Loeni—. Cuando La Eternidad partió de la Vía Láctea, abandonó a millones de seres vivos que no pudieron ser admitidos por falta de espacio.

—Hablemos de costes —Granian seguía mostrando su reticencia.

—Creo que por grande que sean los gastos, valdría la pena intentarlo —dijo Alder.

—No podemos hacer todavía una evaluación precisa —aclaré—. En mi propio siglo, la doctora Masogari descubrió por error el viaje temporal, aunque como no sabía lo que había descubierto ni se disponía de escudos de antigravedad lo bastante potentes que permitiesen franquear el Ojo, no pudimos beneficiarnos de su hallazgo.

—El consejero Meldivén se refiere a la singularidad creada por la doctora —se apresuró a explicar Mashe—. Se la conocía como Ojo Muerto.

—Existen teóricamente varios procedimientos que permiten el viaje temporal —continué—. Uno es el que yo utilicé, pero se necesitaría una cantidad de energía tremenda para crear un punto de torsión temporal. Me consta que Masogari se encontró con serios apuros para culminar su experimento.

—¿Qué otros procedimientos hay? —quiso saber Granian.

—Podemos arriesgarnos a atravesar un agujero negro. De acuerdo con la teoría de la relatividad, un cuerpo que entrase en un fuerte campo gravitatorio vería enlentecido su tiempo subjetivo con respecto a un observador que se hallase en el exterior del agujero.

—Pero eso sólo implicaría que el viajero se trasladaría al futuro —dijo Granian—. Y de lo que se trata, según supongo, es de retroceder en el tiempo.

—Muy cierto. Todavía no se puede viajar a una fecha concreta. Atravesaríamos el agujero a ciegas, sin saber a qué época nos conduciría. Tal vez una variación de su masa podría representar un desfase de diez siglos, o de diez milenios. Quién sabe.

—No podemos permitir que se tire el dinero en aventuras como esa.

—Hay otra posibilidad —señalé—. Hallar el Ojo Muerto tal como es en la actualidad. Con un poco de paciencia, se puede localizar su posición exacta.

—No creo que sirviese de mucho.

—Masogari creó una singularidad temporal que unió el siglo XXV con la época actual. El Ojo ha creado, por expresarlo de alguna manera, un bucle. Cuando salimos de la singularidad, dedujimos que la comunicación sólo podía establecerse en un sentido, o así nos lo hizo creer nuestro ordenador. Pero el que exista un punto de salida no impide la existencia de un punto de entrada. El verdadero Ojo, tal como es en la actualidad, tiene que encontrarse en alguna parte, tal vez cerca de nuestro punto inicial de afloramiento, o tal vez muy lejos. La computadora de Euclides sería capaz de encontrarlo. Posee los datos espectrográficos y de frecuencia necesarios para que los radiotelescopios puedan iniciar la búsqueda. Pero la nave se encuentra en poder de los gavenos.

—Podremos recuperarla —dijo Mashe—. O por lo menos, tratar de hacernos con los bancos físicos de datos. No permitiremos que los barrigudos utilicen esa información en nuestro perjuicio.

—Y crees que atravesando el Ojo, llegaríamos a ver el siglo XXV —dijo Granian, con un matiz irónico.

—Existe una gran probabilidad de que así sea. Utilizando esta vía, el único desembolso que requerirá la operación será el preciso para construir generadores de antigravedad y escudos antirradiación para los cargueros comerciales.

—Bien, creo que es hora de que votemos —dijo el presidente—. ¿Alder?

—Estoy de acuerdo.

Banic y Loeni expresaron el mismo parecer.

—Yo voto en contra —dijo Granian—. Demasiados riesgos. Además, no es procedente que se financie con fondos públicos las actividades mercantiles de la intercompañía Pon-Drai.

—Te recuerdo que si estás aquí, es gracias a Doralus —le espetó Alder—. Él te nombró consejero, y espera que le demos un respaldo unánime a su propuesta.

—Granian es libre de votar como quiera —recordó Mashe—. Ninguno de los presentes estamos sometidos a mandato imperativo alguno. Nuestra libertad de elección es total.

—En teoría —masculló Alder.

—¿Meldivén?

—Voto a favor, claro. Pero me gustaría pedirle antes al consejero Granian que reconsidere los enormes beneficios que nos reportará el intercambio comercial con la Confederación. La Eternidad recibirá multiplicada por cien la subvención que le concedamos a Pon-Drai.

Granian negó tercamente con la cabeza. Mis argumentos no le habían convencido.

—Yo también voto a favor —dijo Mashe—. La moción queda aprobada por mayoría. Y ahora, pasemos al siguiente punto de debate.

• • • • •

AURALUX

Inductor de estados emocionales, basado en los factores psi-empáticos del córtex cerebral.

Características técnicas

Generadores del aura en el interior del cinturón (véase diagrama al dorso).

Actuación vía médula espinal, o equivalente en especies con sistema nervioso arbolado.

Potencia: 200 tares a.g.s.

Fuente energética con autonomía para cinco años, de acuerdo con un consumo estimado de quince horas diarias.

Presentación

El cromatógrafo de fantasía realza el halo lumínico.

Montado en cinturón flexible de permangenio, con hebilla contacto y selector dactilar de aura.

Advertencia

Se desaconseja su empleo por hiperestésicos.

Dejé la ficha a un lado y me volví hacia Nemail.

—¿Quién puede llevarlo quince horas seguidas?

—Se nota que no lo has probado —me respondió—. Te encantaría.

Dos pilas de fichas similares reposaban en el suelo climatizado del dormitorio, aguardando a que me ocupase de ellas. Cada una se correspondía con un artilugio o pócima de la intercompañía Sensitec, propiedad de Doralus. Mashe me había encargado la confección de una lista de los productos que más podrían interesar a la Confederación, pero Doralus sólo estaba interesado en vender aquellos que se relacionaban con su división comercial de estimulantes neurales. No creo que la Confederación permitiese que unos seres del futuro inundasen la galaxia de drogas.

—Podemos sustituir la fuente de energía por una de vida más breve —sugirió Nemail.

—Me pregunto qué pensará mi gobierno cuando me vea aparecer —murmuré.

—¿El qué?

—Encajarían mejor un escuadrón de naves de guerra. Quizás es eso lo que esperan, y ya estén preparados. Pero lo que no han podido prever son los planes de tu padre. Doralus los cogerá desarmados.

—Hablas como si él pretendiese una invasión encubierta.

—Tal vez.

—No sé qué motivos te hemos dado para pensar eso.

—Tu padre me engañó acerca de la rebelión. Me indujo a creer que Chenar Peidel y Varris Ledno eran los responsables de...

—Tu amigo Lérad te ha hablado de ellos, ¿no? —me cortó secamente—. Aquel día que fuiste al centro de seguridad.

La llamada del videofono apaciguó momentáneamente los ánimos. Conecté la pantalla. El rostro de un conocido drillín apareció en el monitor.

—Vaya, Sanebiar —dije—. Creí que ya no querías saber nada de nosotros.

¿O has olvidado acaso lo que hablaste con Lérad después de la recepción del Auralux?

—No veo bien a la persona que está detrás de ti. Pero si es la hija de Doralus, te recomiendo que conectes el circuito de intimidad.

Me volví. Nemail estaba bastante alejada, y a menos que nos prestase una atención especial, no nos oiría.

—Es innecesario.

—Como prefieras —cabeceó el drillín—. Yo lo decía por tu seguridad.

—Te ruego que seas breve. No me sobra el tiempo para perderlo contigo.

—Como recordarás, a la mañana siguiente de aquella conversación que mantuve con tu socio, Tibel fue asesinado.

—Lo recuerdo —me acerqué al sensor de audio y bajé el tono de voz—. ¿Qué sabes de eso?

—He averiguado quién es el asesino. Alguien que tú conoces.

—Tal vez tú mismo.

—¿Sigue Nemail en la habitación?

Conecté el circuito de intimidad.

—Me agrada que empieces a tomarme en serio —Sanebiar hizo chasquear su lengua parda y sonrió perversamente—. Te he llamado porque tu vida corre peligro; lo cual no me importaría demasiado, si no fuese porque dependo en cierta medida de ti.

—Habla más claro. Tu tiempo se acaba.

—Apunta estas coordenadas —la pantalla mostró un código de diez cifras, que introduje en la memoria de mi cronómetro—. Allí nos reuniremos.

—¿Cuándo?

—Esta noche. Dentro de media hora.

La comunicación se cortó. Contemplé durante unos instantes a Nemail, con el ceño fruncido.

—¿Qué ocurre? —me preguntó ella.

—Mashe, el presidente del consejo. Desea verme personalmente.

—¿Ahora?

—Sí. Ha surgido un imprevisto, pero no ha querido comentarme de qué se trata.

Nemail no quedó convencida, aunque tampoco trató de disuadirme. Cogí una nave e introduje en la computadora de navegación las coordenadas que me había dado Sanebiar. Con la oscuridad nocturna, el paisaje de la pradera quedaba sumido en un mar de tinieblas. Ordené a la nave que pusiese música de Rallmeda para relajarme, pero me respondió que desconocía aquel nombre. Quinientos años habían sido suficientes para condenar aquel genial compositor al olvido.

Medité acerca de las palabras de Sanebiar. ¿Quién podría ser el asesino? Yo conocía poca gente en la Eternidad. Aac, Doralus, Ocedre, Lérad, los consejeros del comité, un par de asistentes personales, y...

Nemail.

Mi mente se negaba a admitirlo. ¿Qué quiso insinuar ella cuando nos hallábamos en la cámara de descompresión de los subniveles? Se quedó a mitad de una frase. "Mel, si hubiera querido... si yo hubiera querido..." ¿Matarme?

Todo era muy sospechoso. Tibel había muerto en extrañas circunstancias, la información contenida en su cerebro había sido de alguna forma absorbida, y el asesino intentó disimularlo volándole la cabeza al profesor.

Doralus estaba especializado en estimuladores cerebrales. Había cierta relación por aquella parte. Quizás disponía de métodos para absorber la información de las neuronas. ¿No se basaba la placa que me regaló Nemail en eso? Leía recuerdos, que quedaban registrados para evitar ser repetidos. Tal vez Nemail me hubiera hecho lo mismo que al profesor Tibel, en el caso de recibir una negativa a colaborar con su padre. La placa de recuerdos podía haber sido una forma encubierta de estudiar mi cerebro, con vistas a una operación ulterior. Desde esa perspectiva, todas aquellas trabas para impedirme que saliese de la torre estarían justificadas. Doralus y Nemail no querían que el forense me informase acerca de la causa de la muerte, para evitar que yo extrajese peligrosas conclusiones.

Sin embargo, todavía no comprendía por qué Doralus había asesinado a Tibel, o sus motivos para matarme a mí si no colaboraba. Un personaje de su posición no iba a arriesgar su carrera ordenando la ejecución de un triste funcionario de la biblioteca central. Tibel no representaba ninguna amenaza para su imperio comercial, ni tampoco se interponía en su camino a la cúpula del gobierno. Huelga decir que yo tampoco.

El ordenador me indicó que estaba acercándome al punto de cita. Los focos de la nave barrieron el lugar de aterrizaje. Distinguí la forma de un artefacto en el límite de visión. Sanebiar ya debía haber llegado. Me preparé para salir y eché un vistazo al sensor térmico exterior. Cuatro grados centígrados. Con las prisas, había olvidado coger una prenda de abrigo.

La nave se posó suavemente en tierra firme. Salté fuera, frotándome las manos para entrar en calor. La brisa nocturna era húmeda y fría. Noté un entumecimiento en la pierna derecha: el hueso de Calcital hacía notar su presencia. Procuré ignorarlo.

—Sanebiar no vendrá.

Un hombre de pómulos hundidos y aspecto cansado entró en la zona iluminada por los focos. Yo había visto esa cara antes. Durante la presentación del Auralux.

—Acompáñeme —dijo Chenar Peidel.
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CAPÍTULO 19 

EXILIO PARA UN EX-CONSEJERO 



Lendabel era uno de los siete planetas existentes en Torlug. Aunque su aspecto actual quizás indujese a error, no se trataba de un mundo artificial. Originariamente había carecido de interés para los gavenos, dada su carencia de atmósfera y las dificultades técnicas que presentaba terraformar su superficie. Pero con la llegada de La Eternidad a Torlug, los barrigudos decidieron instalar una base permanente en la roca, con el único propósito de dejar bien claro que aquel mundo era suyo y que no permitirían que ninguna fuerza invasora tratase de apoderarse de él. La Eternidad, escasa de materias primas, intentó negociar con los gavenos un acuerdo para que alguno de los mundos inhabitados fuese cedido para explotación minera. Parece ser que ese acuerdo existió, pero en lo que las distintas fuentes discrepan es en la causa de que estallase la guerra seis meses después de firmar la paz. La versión oficial sostiene que los barrigudos pedían demasiado y abusaron de la confianza de los humanos, pero es más creíble aquella otra tesis que asegura que fue la propia Eternidad la causante de la guerra. Sus propósitos eran claros: anular el acuerdo recién firmado y quedarse con el planeta sin tener que dar nada a cambio, confiada en su superioridad militar.

Tras el éxito de la anexión, los generales de La Eternidad no se dieron por satisfechos con Lendabel, y planearon la apropiación de un segundo mundo, Cirn, con una superficie hoyada de cráteres y una débil atmósfera irrespirable de metano, pero que albergaba interesantes riquezas minerales en su interior. Los barrigudos plantaron batalla, aunque de nada les sirvió. El apetito de La Eternidad era insaciable, y a Cirn le siguieron Uut Fera, Ahsil y Sómina. Los gavenos quedaron recluidos a Glas Ballor, su mundo natal, y se les permitió conservar sus asentamientos en Povenne por la única razón de que este mundo carecía de interés para La Eternidad. Los barrigudos, humillados por sucesivas derrotas militares, se vieron obligados a firmar la paz, y durante unos años se mostraron amistosos y cooperadores. El nivel de su tecnología aumentó con el paso del tiempo y las relaciones comerciales se intensificaron. En realidad, los barrigudos estaban ganando tiempo. Cuando estuvieron en disposición de hacerlo, se lanzaron a la ofensiva y recuperaron en una operación relámpago Cirn y Sómina. Las fuerzas de La Eternidad tuvieron que replegarse y organizar una nueva estrategia.

Y la guerra se reanudó.

Lendabel exhibía claramente a la luz del quásar su cara dañada por las prospecciones mineras. Le faltaba un trozo cerca de su ecuador, un mordisco infligido por las descomunales máquinas geoprocesadoras. El cono de excavación llegaba hasta el mismo núcleo ferroso del mundo, de donde se bombeaba el magma caliente hacia las plantas en órbita sincrónica, encargadas de transformarlo en grandes bloques para su transporte al cilindro.

El gobierno en el exilio tenía que enfrentarse a un doble enemigo, los barrigudos y las fuerzas del triunvirato. Lendabel había sido elegido centro operativo de la resistencia, quizás por las reminiscencias históricas que evocaba. Un centenar de naves de guerra, entre cargueros, cazas y cruceros pesados, habían sobrevivido al acoso de la insurrección y se habían refugiado en las cercanías de Lendabel, formando a su alrededor una defensa perimétrica infranqueable. Desde hacía semanas, las fuerzas leales al antiguo gobierno esperaban la orden de atacar La Eternidad. Pero la orden no llegaba. El alto mando tenía suficientes problemas con conservar su reducto y no quería arriesgarse a que sus tropas fuesen diezmadas por barrigudos o por las fuerzas del triunvirato. Sin embargo, la situación no podía prolongarse indefinidamente.

Los muelles de carga y las plantas de procesamiento habían sido transformadas en instalaciones militares. El mineral que se extraía de Lendabel se utilizaba ahora en la fabricación de naves y armamento militar. Pero el planeta era un lugar hostil que aparte de sus entrañas, poco más tenía que ofrecer a las fuerzas de la resistencia. Los alimentos escaseaban y la moral entre la tropa estaba por los suelos. Si no se les daba un motivo para luchar, no tardarían en surgir las primeras deserciones; máxime cuando el triunvirato había prometido una amnistía general a todos aquellos militares que se entregasen.

Chenar me había llevado a una estación orbital donde se hallaba reunida la plana mayor del antiguo gobierno, aunque ningún delegado acudió a recibirme. La única persona interesada en mi llegada, aparte del propio Chenar, era Lérad Yeldir.

Mi socio me recibió en una habitación gris de reducidas dimensiones sin muebles. Su único atractivo era un cristal panorámico que permitía observar la torturada faz de Lendabel hasta en los detalles más crudos. El cono de excavación llenaba gran parte de nuestra visual. En lo más profundo brillaba con timidez lo que quedaba del núcleo ferroso. Una astronave militar surgía en esos momentos de allí, tras una inspección rutinaria.

—Saludos, ex consejero —rió Lérad—. Te pido disculpas porque te hayamos secuestrado de esta forma tan poco ortodoxa. Yo hubiera deseado que te acompañase Nemail —hizo una mueca—, pero no hubo tiempo para proponérselo. La intervención de Sanebiar precipitó tu partida.

—Me había citado con el señuelo de revelarme el nombre del asesino de Tibel —comenté.

—Y después de decírtelo, te habría matado a ti también. Mel, deberías haberlo supuesto, si es que aún conservas un poco de tu habilidad para realizar deducciones. Sanebiar fue quien mató a Tibel.

—Lo sé. Chenar me lo ha explicado por el camino.

—Si me hubiese retrasado unos minutos, el drillín habría acabado con usted —dijo Chenar—. Sospechábamos de él, pero no teníamos pruebas, así que le sometimos a vigilancia. La llamada que hoy le realizó a usted confirmó nuestras sospechas.

—¿Por qué quería matarme?

—Es una larga historia. La clave está en la espina que llevaba en su cerebro. Pero ese tema se lo puede explicar su amigo Lérad mejor que yo.

—Acuérdate de Rodebal —dijo mi socio—. Nos enseñó una tomografía del cerebro de Sanebiar en la que aparecía la sonda espinal, y a continuación aseguró que el gobernador Jella se la había implantado para tenerlo controlado. Él sabía que la sonda sería detectada en cuanto entrásemos en Torlug, así que inventó aquel cuento para justificar la presencia de la espina en la cabeza del drillín. Rodebal afirmó que no se la podía extraer, pero que había anulado su eficacia con una sobrecarga en sus componentes. Una mentira tras otra.

—Quieres decir que no la desactivó.

—Desde luego. Porque fue él, y no Jella, quien se la implantó a Sanebiar.

Recuerda la comida con Rodebal. Sanebiar se quejaba de dolores de cabeza y se dejó gran parte del pastel de sesos, algo insólito en un drillín. Rodebal le implantó la sonda por la noche, aprovechando que todos dormíamos. Por eso el drillín durmió más que nosotros y se levantó mareado. Todavía no se había recuperado de la operación.

—Pero los barrigudos nos inspeccionaron cuando llegamos a Torlug —objeté—. Detectaron la sonda y comprobaron que era inofensiva. ¿Por qué habría de tomarse Rodebal tantas molestias para eso?

—La sonda no era inofensiva. Sencillamente, estaba en estado latente. Sanebiar la activó en cuanto superamos el último examen médico en La Eternidad.

—De acuerdo, pero ¿por qué lo hizo? ¿Para qué sirve la sonda?

Chenar y Lérad intercambiaron una mirada.

—Eh, no te hagas ahora el interesante —le dije a mi socio—. Si no confías en mí, haberme dejado en La Eternidad.

—No sé si deberíamos decírselo —dijo Chenar.

—Sí, yo también dudaría —Lérad carraspeó—. Desde que está con Nemail, ha cambiado.

—Entonces, devolvedme a la torre Doralus.

—Imposible —rechazó Chenar—. Doralus forma parte del triunvirato. Es nuestro enemigo.

—Para mal o para bien, deberás empezar a acostumbrarte a este lugar —Lérad se volvió hacia la cristalera—. De acuerdo, te lo diré. La sonda espinal ha transformado por completo el cerebro de Sanebiar.

—¿En qué sentido? —le pregunté.

—Absorbe información, del mismo modo que Nafidias la absorbía. Mientras tú perdías el tiempo con tu querida Nemail, yo me puse a investigar. La sonda espinal de Sanebiar es un catalizador psinérgico. Le permite acumular una cantidad inmensa de información, pero también puede influir en las mentes ajenas de una forma muy sutil. Desde que llegamos a La Eternidad, las revueltas se han multiplicado hasta desembocar en una rebelión abierta que ha desbancado del poder a los antiguos gobernantes. Creo que Sanebiar ha empujado de alguna manera a ciertos líderes para que la guerra estallase. Es la misma táctica que la Congregación intentó en nuestro propio tiempo, tratando de provocar un conflicto a escala galáctica.

—Admitamos eso, pero ¿por qué querría matar a Tibel?

—Porque él lo descubrió. Tibel fue uno de los científicos consultados por los militares a nuestra llegada a La Eternidad. Sus conocimientos acerca de la Congregación de intercesores le hicieron dudar de que aquella sonda fuese realmente inofensiva. Tibel ansiaba echar un vistazo a la sonda, si bien quería evitar que los militares pudiesen utilizarla como arma. Pensaba contarnos sus sospechas, pero Sanebiar se le adelantó. El drillín me llamó aquella misma noche a mi apartamento y yo le conté que irías a ver a Tibel a la biblioteca. Sanebiar presintió que Tibel sabía algo. Por eso lo mató antes de que pudiese alertar a nadie.

—Pero antes absorbió su sustancia cerebral.

—Para conocer su nivel de conocimientos acerca de la Congregación y poder eliminar de la biblioteca todos aquellos datos que le comprometiesen. Sanebiar vino básicamente a La Eternidad en busca de información. Si Tibel no hubiese interferido, el drillín se habría limitado a ir a la biblioteca y transferir a su cerebro modificado cuantos datos le fuesen útiles referente a La Eternidad.

—La Congregación espera ansiosamente esa información —dijo Chenar—. Efectivos militares, fábricas, organización logística, todo.

—Y lo más grave, Mel: sabrán que les abandonamos.

—¿Nosotros?

—La Eternidad. Abandonó a los habitantes de Eldane a su suerte cuando sucedió el gran desastre.

—Pero si el proyecto Sigma Yuntaar estaba olvidado.

—El gobierno de la Confederación tenía pleno conocimiento de la existencia de Eldane mucho antes de la época del gran desastre, gracias a ti y a mí. No pongas esa cara, Mel. Recuerda que fuimos nosotros quienes descubrimos aquella nave encallada en la bahía negra. Y si sigues haciendo memoria, también te acordarás de que Denit Garben, la exobióloga de la universidad de Dricon, estudió personalmente al simbiótico. Con nuestra intervención pusimos sobre alerta al departamento de Defensa. El sistema Eldane acabó siendo localizado unos años más tarde, aunque por la razón que fuese, no atrajo demasiado la atención de los investigadores. Quizás los habitantes de Eldane supieron disimular muy bien sus habilidades.

—Entonces, si no hubiésemos descubierto la nave...

—Es difícil adivinar lo que habría sucedido, pero muy probablemente, la Congregación ya no existiría. El sol de Eldane habría desaparecido en el gran desastre, y todos los habitantes del sistema estarían muertos.

—No veo una relación directa entre el descubrimiento de la nave y la Congregación.

—Mel, en la nave estaba el simbiótico, que nos condujo a Nafidias. Ese maldito viejo estuvo empapándose de información en los bancos de datos de Dricon, y en cuanto le fue posible se largó hacia Sigma Yuntaar. Sin su intervención y sus conocimientos obtenidos de la biblioteca de Dricon, la envoltura energética que rodea el sistema Eldane jamás se habría construido. Niisvare, o como quieran llamar a su supuesto dios, es la envoltura que les protegió del desastre.

—Te dije que no era buena idea entrar en esa nave —murmuré.

—Y si no te hubieses ido de la lengua con Denit Garben, la Confederación nunca habría tenido conocimiento de la civilización de Eldane.

—Dejen de echarse la culpa mutuamente —intervino Chenar—. Lo único que debemos procurar ahora es encontrar al drillín. Hay que evitar que Sanebiar regrese a Eldane y entregue a la Congregación todo lo que ha averiguado de nosotros.

—Usted debería saber dónde está. Se lo llevó la noche de la presentación del Auralux.

—Le perdí la pista hace semanas —reconoció Chenar—. Yo estaba demasiado ocupado con... para qué recordarlo. Ese canalla de Doralus nos utilizó como a unos títeres.

—El padre de tu amada Nemail inició una campaña de desprestigio contra Chenar y Varris —aclaró Lérad—. Haciéndolos sospechosos de que conspiraban contra el régimen, alejaba las sospechas de sí mismo. Varris flirteaba demasiado con los cabecillas de la revuelta. Lo único que hizo Doralus fue darle la suficiente soga para ahorcarse. En complicidad con los líderes drillín y rudeario que hoy comparten el triunvirato con él, dejó que Varris y Chenar contasen con ciertas simpatías entre los rebeldes. Una trampa muy bien planeada. Ahora, Chenar y Varris están en el exilio mientras Doralus ocupa un sillón del triunvirato.

—Lo que aún no comprendo es por qué quería matarme Sanebiar.

—Por tu relación con Doralus. Aunque quizás no te lo haya confesado, Doralus teme realmente a la Congregación. Tu aparición en escena ha sido para el comerciante muy oportuna. Te necesita para regresar al siglo XXV, iniciar su expansión comercial y eliminar a la civilización de Eldane de la historia. Sanebiar lo sabe. Por eso quería matarte.

—No soy imprescindible para Doralus.

—Sanebiar pensó que sí.

Pues estaba equivocado. Había dejado de ser imprescindible desde el momento que les dije los consejeros de la comisión todo cuanto necesitaban saber para regresar al pasado y modificar la historia. La localización del Ojo Muerto en el momento presente sería solo cuestión de tiempo. Aunque careciesen de los datos espectrográficos contenidos en las memorias de Euclides, tarde o temprano lo hallarían. Con o sin mi ayuda.

La Congregación tenía los días contados. O quizás los tenía el padre de Nemail, si se atrevía a plantar cara a los intercesores.

—Nunca me gustó Doralus —dijo Lérad—. Por eso te pedí que vinieses conmigo, Mel; pero no me hiciste caso. Nemail te cegaba.

—Quizás el próximo objetivo de Sanebiar sea Doralus —aventuré.

—Sí —convino Chenar—. Y me gustaría que lo consiguiese.

Sanebiar era el asesino y yo fui tan estúpido que culpé a Nemail. Mientras Lérad llegaba a las conclusiones correctas únicamente aplicando un poco de sentido común, yo recelaba hasta de una vulgar placa de recuerdos.

Ahora cobraba sentido que tratasen de impedirme que fuese al centro de seguridad. Temían que Lérad me persuadiera para pasarme al lado de los leales al gobierno. Lérad no lo consiguió y yo continué al lado de Nemail, disfrutando de las prebendas que obtenía de su padre. Incluso había aceptado formar parte de una comisión de ladrones. Era vergonzoso.

¿Por qué había obrado así? Preferí no echarme toda la culpa a mí mismo y la descargué sobre la placa de recuerdos. Nemail me evocaba a Alena. Habían pasado muchos años desde que conocí a aquella adolescente, creí que la había olvidado, confiando en que el paso de los años era capaz de sanar cualquier herida.

Daruc se casó con Alena en la vida real. Al enterarme de la noticia, me derrumbé. Mi corazón estalló en pedazos. Tardé años enteros en recoger los pedazos, y cuando ya creía tenerlos todos, Alena volvía a introducirse en mi vida, y me daba cuenta de que aún quedaban fragmentos por recoger.

Nemail se había aprovechado de mi principal punto débil. Y aunque a nivel racional asimilaba aquella idea, mi interior clamaba por volver a La Eternidad y regresar con ella. Nemail se había transformado de una forma casi imperceptible durante las últimas semanas, experimentando cambios en su voz, en su cabello, en sus ojos. La prenda de poliplast azul oscuro que lucía cuando vino a recogerme al centro de seguridad era un recuerdo extraído de la placa. Quería convertirse en Alena, sabía que cuando lo consiguiese, yo no podría escapar jamás de su lado; y no harían falta cadenas para sujetarme porque yo elegiría libremente quedarme con ella. No habría para mí cárcel más segura.

Durante los días que permanecí en la estación no hice más que obsesionarme con la misma idea. Tuve que tomar pastillas para dormir, pero hubiera preferido estar despierto todo el tiempo y no tener que padecer las pesadillas que invadían mis sueños. Al acabar el primer frasco de pastillas y contemplar el fondo coloreado, comprendí lo que Nemail había tratado de decirme tras la visita al blesel. "Mel, si yo hubiera querido..." te habría cebado de drogas. Después de todo, era el negocio de Doralus. Su padre podría haberme convertido en un muñeco dócil si se le hubiese antojado. Ésa era su profesión, utilizar a las personas para su propio provecho. Así había edificado su fortuna. Así había alcanzado el poder máximo en La Eternidad.

Nemail pudo haber empleado cualquiera de los exquisitos preparados de las intercompañías de su padre y convertirme en lo que éste desease. Pero no lo había hecho. Es más, renunciaba a su físico, a una parte de su ser sólo para complacerme. Tal vez obedeciese órdenes directas de Doralus, o tal vez me quisiese de verdad. Ahora nunca lo sabría. Intenté llamarla, pero las comunicaciones con La Eternidad estaban cortadas.

Hablé con Lérad, por si él podía conseguirme un enlace. Mi socio se negó en redondo.

—Olvídate de ella. Pertenece al pasado.

Me quedé mirándolo.

—¿A qué pasado?

—No te hagas el gracioso. Sabes a qué me refiero.

—Técnicamente, ella está en el futuro.

—Como quieras. Pero no volverás a verla —Lérad encendió un cigarrillo—. Me lo ha dado el capitán Trean —aspiró el humo con deleite—. Es un tunante de cuidado. Conviene que te hagas su amigo.

—Tengo que volver a verla.

—Más te habría valido casarte con Denit Garben. O con Soane —comentó socarronamente.

—Lérad, nuestros actos han determinado todo el futuro. Al internarnos en la bahía negra, estábamos iniciando una cadena de acontecimientos que...

—Que salvaron a la Congregación del gran desastre. Lo sé —observó la punta incandescente del cigarro—. El bandido de Trean gana con este negocio en un mes lo que nadie de esta estación ganaría honradamente en un año.

—Ahora se le habrán cortado sus líneas de suministro.

—No lo creas, todavía conserva sus contactos. Trean no conoce fronteras.

—Si la Congregación consigue entrar y adueñarse de Torlug, nosotros seremos los culpables.

—Deja de darle vueltas a eso. De no haber sido nosotros, otros se habrían encontrado con la nave en la bahía negra.

—Pero fuimos nosotros. ¿Te das cuenta? Tuvimos que ser precisamente nosotros. Y ahora estamos aquí. Me siento responsable de lo que le pueda suceder a toda esta gente.

—Y especialmente a Nemail.

—Sí.

—Eso es lo que te preocupa, lo que le suceda a Nemail. El resto te trae sin cuidado.

—No es verdad.

Lérad se encogió de hombros.

—Imagina de dónde se abastece Trean ahora —dijo.

—A mí qué me importa.

—De los barrigudos.

—Y qué.

—Me he enterado de que se están ultimando los preparativos para una alianza con los gavenos. El alto mando planea entrar en acción muy pronto.

—Van a atacar a La Eternidad.

—Sí, y esta vez irán a por todas. Quieren cortar la fuente de energía principal, adueñándose del geoide.

—Estoy harto de guerras.

—Pues vete preparando, porque el embajador de los barrigudos está a punto de venir. Y se nos ha convocado para que asistamos a la reunión.

—¿Para qué? No veo por qué tendríamos que estar presentes.

—Los barrigudos han expresado su interés en vernos de nuevo —Lérad exhaló una nube gris e hizo una mueca—. Tal vez quieran que participemos en el negocio del tabaco.

Yo lo dudaba mucho.
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CAPÍTULO 20 

ATAQUE A LA ETERNIDAD 



Venía para parlamentar, o por lo menos esa era la intención manifestada por el embajador; pero se había hecho acompañar de una escolta de más de treinta navíos de guerra, que a requerimiento del mando de la resistencia quedaron fuera del perímetro orbital. Alguien había insinuado que la escolta era en su mayoría proyecciones paraplásmicas, pero nadie se acercó lo suficiente a los navíos gavenos para averiguarlo.

En la sala de reuniones de la estación espacial se había constituido la junta militar que debatiría los términos del acuerdo con el embajador. Por expreso deseo de éste, Lérad y yo estábamos en la sala, aunque todavía ignorábamos cuál sería nuestro cometido. Diez personas cuyos rostros me eran totalmente desconocidos ocupaban una mesa de vitromadera en forma de media luna. Al otro lado de la mesa no había ningún asiento reservado para el embajador. ¿Olvido, o una forma deliberada de marcar las diferencias? Al gaveno no le haría mucha gracia aquel detalle tan poco diplomático.

—Esto es inaudito —comentaba un hombre de tez oscura que se hallaba a mi lado—. Tener que negociar con esa chusma.

—Descuida —dijo otro—. Drek sabrá manejar a ese panzón. Nos aprovecharemos de los barrigudos. Siempre lo hemos hecho.

—Después de nuestras derrotas en Cirn y Sómina, no podemos confiarnos. Preferiría tener a los drillines como aliados antes que a ellos. Han reivindicado Lendabel en varias ocasiones. No me extrañaría que aprovechasen el pacto para... mira, ahí llega.

Las puertas de la sala se abrieron. Un gaveno entró apresuradamente con una valija en la mano. Se detuvo ante la mesa de media luna y anunció la llegada del embajador. Nadie se levantó.

La mole del barrigudo entró en la sala, o mejor dicho, fue entrando lentamente. Era el gaveno más gordo que había visto; aunque tampoco es que haya visto muchos en mi vida. Pero conozco unos cuantos detalles de su cultura, como su devoción seudorreligiosa por la obesidad. La gordura es sinónimo de altura social y está muy considerada entre ellos. Menos de cien kilos de peso es un descrédito y una injuria, y el gaveno que no los alcanza es señalado por sus semejantes como indigno de pertenecer a la comunidad.

El embajador no tenía en ese aspecto problemas de rechazo. Sus piernas eran cortas y robustas, ocultadas por pliegues y capas de carne blanca y sebosa. Primero adelantaba una pierna, y cuando la tenía fija en el suelo, movía la otra. El piso de acero se estremecía a cada paso que daba.

El embajador se situó frente a la media luna y balanceó la cabeza, escrutando con sus ojillos a los reunidos.

—Por favor, no se levanten —ironizó—. Odio el protocolo.

Tensó los músculos. Sus piernas desaparecieron bajo la fofa mole blanca. Se había sentado en el suelo.

Culminado este trabajoso esfuerzo, se relajó y sonrió con satisfacción. Hizo ademán de entrelazar las manos, algo que le resultaba imposible y que él sabía perfectamente; pero no desaprovechaba una ocasión para demostrar su gordura. Pese a que sus brazos, delgados como el alambre, eran largos, no alcanzaban a abrazar su barriga. Los dedos de sus manos quedaban a escasa distancia unos de otros. Eso le divertía al embajador, quien no dejaba de estirarlos en un infantil juego por tocarse las uñas.

—Hmmm. El altivo gobierno de La Eternidad echado a la calle por un traficante de drogas.

Se levantaron murmullos de protesta. El barrigudo miró a los reunidos con desprecio.

—¿Quién es el presidente aquí? —dijo—. No puedo hablar con cada uno por separado.

Un hombre de cabellos plateados se levantó de la mesa.

—Almirante Drek.

—Saludos, almirante —el embajador se rascó las grasas—. Sí, debí haberlo adivinado, usted es el que más chapitas de colores tiene colgadas en el pecho; ¿cómo las llaman ustedes? Ah, medallas. Un signo de la vanidad humana. Les encanta hacer ostentación de sus insignificantes méritos.

—Preferiría que dejase sus comentarios despectivos aparte y comenzásemos a hablar de lo que nos ha reunido aquí.

—Deben estar muy dolidos por lo que Doralus les ha hecho. Sé que darían cualquier cosa por recuperar sus antiguos puestos.

—El único interés que nos mueve es el bien de La Eternidad.

—Ahórrese sus frases pomposas para las elecciones, almirante —el embajador alzó un dedo esquelético—. Harían cualquier cosa —repitió.

—No esté tan seguro.

—¿Cómo? ¿Qué ha dicho, Drek? ¡Si quisiésemos, montaríamos ahora mismo un asedio a Lendabel y sería nuestro en un par de semanas! Pero este planeta ya no vale el esfuerzo. Los humanos lo han destrozado.

—Le ruego que se ciña al objeto de esta reunión.

—No emplee ese tono conmigo, almirante. No está en condiciones de exigir nada, y menos de apresurar a un embajador del gobierno gaveno.

Drek suspiró e hizo acopio de paciencia. El barrigudo estaba alcanzando altas cotas de atrevimiento, y no se contentó con exhibir un poco de su retórica altanera, sino que aprovechó la reunión para refrescar la memoria de los presentes con las últimas derrotas sufridas.

—No sé si deberíamos fiarnos de un mando que ha demostrado sobradamente su incompetencia manifiesta —concluyó—. Si se ha de planificar un ataque a La Eternidad, exijo que el gobierno gaveno tenga el mando supremo de la flota.

—¿De cuántas naves dispondrían para el ataque?

—Veinte cruceros pesados, y unos doscientos cazas.

—Sería más adecuado compartir el mando.

—Me sorprende que siendo usted almirante, me haga esa pregunta. El mando supremo no se puede compartir. Si surgiesen discrepancias entre usted y el jefe militar de mi gobierno en mitad de la batalla, ¿cómo piensa que las solucionarían? Un segundo de vacilación puede significar la pérdida de cientos de vidas.

Drek gruñó. Sabía que el embajador tenía razón, pero se resistía a cederles el mando de la operación. Era demasiado arriesgado.

—Si aceptan esta primera condición, podremos seguir hablando de las demás.

—¿Acaso no tiene suficiente con esa?

—Desde luego que no, almirante. Queremos participar en el gobierno que surja después del ataque. Se nos debe garantizar una zona en La Eternidad con fronteras bien delimitadas, un estatuto jurídico especial y una dotación militar autónoma para proteger el territorio.

—Ese detalle podría arreglarse —dijo Drek, pensando que una vez que hubiesen recuperado el poder, podría deshacerse de los gavenos y romper los acuerdos que firmasen. Ya se había hecho antes.

—También queremos que las plantas de procesamiento mineral que conservan en Uut Fera sean puesta inmediatamente bajo nuestra administración.

—Antes habrá que expulsar al triunvirato del poder. Ellos controlan ahora Uut Fera y Ahsil.

El embajador asintió. Aún no había acabado de relatar sus exigencias. Alzó un dedo esquelético en dirección nuestra.

—Ellos deberán regresar conmigo. Fueron rescatados ilegalmente en un ataque a nuestro buque insignia Felldana.

—¿Para qué los necesita? Están bajo nuestra protección. No podemos entregárselos.

—Poseen el secreto del viaje temporal. La computadora de la nave en que viajaban fue inutilizada por un saboteador para evitar que accediésemos a ciertos datos particularmente interesantes.

—Si vamos a ser aliados, embajador, compartiremos esos datos con ustedes.

—Desde luego que sí. Pero ellos tendrán que venir conmigo.

—Siempre que el ataque tenga éxito.

El barrigudo sonrió.

—Lo tendrá.

—Parece muy seguro de la victoria.

—Debemos atacar antes de que el triunvirato se afiance definitivamente en el poder. La situación todavía es muy inestable, hay racionamiento de agua y alimentos, y el gobierno acaba de aprobar una subida de impuestos. El malestar entre la población es grande. Tenemos que aprovechar ese clima de descontento a nuestro favor.

—Supongo que además de exigencias, habrá preparado una estrategia, embajador.

—Nuestra estrategia está basado en el desplazamiento bajo cinética cero.

Como saben, el viaje hiperespacial no es posible en Torlug a causa de la depresión gravitatoria que genera el quásar. Ello limita considerablemente la capacidad de maniobra de nuestras naves. El plan que hemos diseñado consiste en tomar el cilindro de un solo golpe. Un ataque masivo de la flota combinada barrería cualquier tipo de resistencia que pudiese hallarse en el interior del cilindro.

—¿Ha dicho desplazamiento bajo cinética cero?

—Sí. Consiste en un campo de paraplasma de baja energía sometido a inducción electromagnética de mil silotares. La nube así energizada crea una distorsión local en el espacio, con efectos análogos a los de un salto.

—Ese método lo inventamos nosotros, embajador.

—Pero no lo han puesto en práctica.

—Está todavía en fase de experimentación. Sería arriesgado.

—La guerra es una sucesión de riesgos, almirante. Mi pregunta es si están dispuestos a correrlos. Si la respuesta es negativa, daré por finalizada esta reunión.

Drek consultó por circuito interno el parecer de los jefes militares reunidos. El barrigudo observaba las dudas de los humanos con placer. Tras unos segundos de vacilación, el almirante le rogó que continuase.

El ayudante del embajador situó frente a la mesa una holopantalla, que mostraba un mapa estelar de Torlug.

—Punto de partida, Glas Ballor, nuestro mundo natal —el embajador se dio trabajosamente la vuelta para encarar la pantalla, y señaló con un puntero láser el planeta—. Los efectivos se darán cita en esta zona de la órbita, a veinte mil kilómetros de la superficie. Dividiremos la flota en dos secciones, que llamaremos Este y Oeste. Cada sección será rodeada por una nube de magnetoplasma fuertemente ionizado, que emergerá a ambos extremos del cilindro, en estado de reposo y en un tiempo instantáneo. Todo será tan repentino que no daremos ocasión a que los buques de guerra de La Eternidad suelten amarras. Destrozaremos sus naves cuando todavía se encuentren en las plataformas de atraque del interior del cilindro. No sabrán lo que estará sucediendo hasta que lleguemos al geoide y desconectemos su principal fuente de energía. Conseguido este objetivo, La Eternidad será nuestra.

El embajador se concedió un respiro. De buena gana se habría vuelto para contemplar la expresión de los jefes militares, pero el esfuerzo que requería girarse pudo más que su curiosidad.

—El ataque debe durar el menor tiempo posible. Controlando cada extremo del cilindro, ninguna nave podrá salir de las instalaciones.

La pantalla se ennegreció. El embajador bufó y comenzó a darse la vuelta, pero se cansó durante la maniobra y se quedó de lado.

—Este es el resumen de la estrategia —miró al almirante—. Espero su decisión.

Drek consultó nuevamente el parecer de los reunidos a través del circuito interno. Ceñudo, leyó las observaciones que aparecían en un monitor.

Incluidas nuestras protestas.

No se nos podía utilizar como moneda de cambio, y si nos entregaban, vulnerarían la legislación vigente sobre protección de personal civil en tiempo de guerra. Pero Drek hizo caso omiso a nuestras quejas y ni siquiera se tomó la molestia de transmitir a nuestra terminal algún mensaje tranquilizador. Mis ojos se encontraron con el del embajador. Éste sostuvo la mirada con frialdad. Había pedido que estuviésemos presentes para que viésemos cómo nuestros propios semejantes eran capaces de arrojarnos a los perros, con tal de obtener apoyo militar.

Drek levantó la vista del monitor. En su rostro se leía que ya había tomado una decisión.

—La reconciliación entre nuestros dos pueblos está cerca —dijo.

—Eso espero, almirante —cabeceó el embajador—. Eso espero.

• • • • •

Una semana después, las fuerzas de la resistencia se dieron cita con los barrigudos en torno a Glas Ballor. Lérad y yo nos quedamos en la estación de Lendabel, junto con un grupo de civiles. Se nos había negado el acceso a una nave de combate, aunque podríamos seguir el desarrollo de la batalla en una sala especial junto al resto del personal de la estación.

No sabíamos qué desear. Si el ataque tenía éxito, el almirante Drek debería cumplir su palabra y entregarnos a los barrigudos. Si fracasaba, nos aguardaba un futuro incierto. Con el complejo minero de Lendabel desguarnecido, éramos presa fácil para cualquiera.

La flota, de conformidad con lo acordado, se había dividido en dos partes. El emplazamiento de cada nave y su posición respecto a la formación era objeto de cálculos delicados. Una descompensación de masa podía tener resultados catastróficos.

Cuando tan sólo faltaban cinco minutos para activar los magnetogeneradores, aún seguían rectificándose las posiciones de las naves. Un destructor tuvo que cambiarse a otra sección, y su puesto fue ocupado por tres portacazas de proa afilada. La cuenta atrás se suspendió dos veces a causa de fallos de potencia en los generadores. El nerviosismo cundía entre el personal de la estación. Aunque no participásemos en la batalla, estábamos muy lejos de hallarnos a salvo en la estación. La técnica de desplazamiento bajo cinética cero comportaba peligros que estaban en la mente de todos. La operación podía fracasar antes incluso de su inicio. Las distorsiones espaciales causadas por campos de paraplasma energizado habían sido probadas en naves de tipo medio, pero nunca en cruceros de gran tonelaje.

Con una hora de retraso sobre el tiempo previsto, la cuenta atrás pudo completarse, y los generadores de campo cumplieron por fin con su trabajo. Dos nubes de un azul eléctrico se formaron alrededor de las secciones. La intensidad del campo no era suficiente para ocultar las naves, pero difuminaba sus contornos confiriéndoles una apariencia irreal.

En ese momento, los generadores alcanzaron su máxima potencia.

Y la flota parpadeó. Se desvaneció durante una décima de segundo, volvió a aparecer y de nuevo se difuminó. Alguien comentó que las fluctuaciones de campo eran normales cuando el paraplasma era recorrido por una alta corriente magnética. De todas formas, nadie estaba seguro de nada. Tal vez el almirante Drek había asumido un riesgo demasiado alto al permitir el uso de aquella tecnología experimental, y fuese a pagar ahora el precio de su impaciencia.

Nuestras dudas se resolvieron cuando las pantallas mostraron la imagen de la flota emergiendo a cada extremo del cilindro. Hubo vítores entre los técnicos de la estación, rápidamente silenciados al advertir que la reaparición no había tenido lugar con la exactitud que se había previsto. Un acorazado colisionó con un navío gaveno al emerger al espacio y ambos buques estallaron en llamas. Las naves habían aparecido demasiado juntas y no podían desplegarse sin gran peligro para sus tripulaciones. Se empleó más de diez minutos en organizar las dos escuadras en formaciones de ataque, un tiempo vital que podía dar un margen de reacción a las tropas del triunvirato.

La entrada en el interior del cilindro se realizó sin mayores percances. Con el jaleo que habían armado a la llegada, era previsible que se encontraran con alguna patrulla que en esos momentos estuviese saliendo para investigar; pero las fuerzas de vanguardia, sorprendentemente, no encontraron de momento nada a su paso.

Las dos secciones de la flota avanzaban tranquilamente por el túnel, sin que los escáneres detectaran movimientos de tropas o el despegue de naves en las plataformas de servicio. La sorpresa, como había prometido el embajador gaveno, había sido total. A lo lejos, la forma del geoide resplandecía como un precioso árbol de navidad. Estaría al alcance del primer destacamento en unos minutos.

Pero ¿dónde estaban las naves del triunvirato? Las plataformas de atraque se hallaban vacías.

En las líneas de vanguardia se detectó el primer signo de actividad. Un grupo de cazas enemigos había surgido del geoide y se acercaba a la primera avanzada del sector Este. Las computadoras logísticas iniciaron sus cálculos. Aquel puñado de cazas no representaba ninguna amenaza.

Claro que no. Porque eran paraplasmas.

El primer caza que fue alcanzado se disolvió en un jirón lechoso. Igual suerte corrieron otros dos que integraban la falsa formación defensiva. Aquello olía a trampa.

Un crucero de combate fue tocado por un disparo de energía proveniente de la retaguardia. Los sensores habían localizado un grupo de naves de La Eternidad que estaban entrando en esos momentos por ambos extremos del cilindro. El crucero dañado recibió el acoso de varias baterías láser, que concentraron su fuego en el centro del navío. El escudo cambió del azul al rojo blanco, y finalmente, la nave estalló.

Las salidas del cilindro habían quedado cortadas. Los atacantes, víctimas de su propia estratagema, no podían huir ni seguir avanzando. Las esclusas del geoide se abrieron y una multitud de cazas, esta vez auténticos, llovió sobre los atacantes. El cilindro se había convertido en una mortal ratonera.

Alguien había traicionado a la resistencia. La Eternidad, perfectamente al tanto de la operación, había dejado que los atacantes se internasen lo suficiente para sorprenderlos por donde menos esperaban. No sería tarea fácil expulsar a Doralus del gobierno. Drek había desperdiciado una oportunidad magnífica para acabar con el triunvirato. No volvería a tener otra igual.

La batalla se prolongó durante más de una hora. La flota de la resistencia, aun a costa de enormes bajas, pudo establecer un corredor de salida al exterior, pero fuera del cilindro prosiguieron los combates. Las naves gavenas, conscientes del desastre de la operación, emprendieron la huida hacia Glas Ballor, dejando desamparados a los cruceros del almirante Drek, que tuvieron que enfrentarse solos a unas fuerzas del triunvirato que parecían conocer perfectamente todos los puntos débiles de su enemigo.

En la estación sonó la señal de evacuación. La gente corría hacia las cápsulas de salvamento, antes de que arribase un destacamento de La Eternidad cuya aproximación se había detectado y tomase prisioneros. Por desgracia, no había más que tres cápsulas con capacidad para seis plazas cada una, y en el complejo había más de sesenta personas. Lérad y yo nos vimos obligados a quedarnos en tierra.

—El destacamento está compuesto de tres naves —comentó Lérad, observando el mapa estelar que había reemplazado a las imágenes de la batalla—. Llegarán a la base en quince minutos.

—Prefiero volver a La Eternidad antes que con los barrigudos.

—Por lo menos, sabemos que los barrigudos nos respetarían la vida, porque nos consideran útiles. En cambio, no sé qué intenciones pueden traer esas naves.

El personal que se había quedado miraba también con inquietud el mapa. Los tres puntos luminosos estaban cada vez más cerca de la estación. Si las naves iban tripuladas por drillines o rudearios, lo más probable es que nos matasen a todos para luego adueñarse de las instalaciones. Nuestra única esperanza era que los tripulantes fuesen humanos y en lugar de ejecutarnos, nos hiciesen prisioneros de guerra.

La estación se estremeció cuando la primera nave del triunvirato se posó en la plataforma de aterrizaje. La cámara emplazada en el muelle nos mostró la imagen de un grupo de soldados humanos y drillines que surgían de la bodega con trajes presurizados.

—Drillines y humanos —murmuró Lérad—. Eso quiere decir que nos matarán a la mitad.
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DOS ENCUENTROS 



Todo el personal de la estación fue trasladado a La Eternidad sano y salvo. Tras dos días de interrogatorios, Lérad y yo fuimos separados del resto de los prisioneros y enviados a una granja de reorientación para enfermos mentales. Allí recibimos una terapia especial para curarnos de nuestros presuntos delirios de viajes en el tiempo. La terapia consistía en recoger durante diez horas al día los excrementos que los animales dejaban diseminados por toda la granja y llevarlos en carretillas a una cámara especial, donde se obtenía gas que daba energía a los pabellones de los internos. El resto del estiércol se prensaba y se trataba con un procedimiento de eliminación de impurezas y enriquecimiento proteínico, convirtiéndose finalmente en una pasta verdosa semicomestible con sabor a verdura podrida.

El director de la granja se mostró desde nuestra llegada muy interesado con nosotros. Después de someternos a diversos tests psiquiátricos y tomografiarnos el cerebro en busca de lesiones cerebrales, tuvo que admitir que no se había topado jamás con un caso como aquél. Para probar que no estábamos locos, le pedimos que analizase nuestros traductores subepidérmicos y se diese cuenta que eran idénticos a los modelos que se habían fabricado en el siglo XXV. El médico no entendía mucho de microelectrónica, y en la granja apenas contaba con aparatos de tecnología avanzada aparte del tomógrafo, pero solicitó del departamento de Sanidad un aparato de psicoestasis para examinarnos los recuerdos. El aparato tardó mes y medio en llegar, tiempo durante el cual tuvimos que raspar toneladas de boñigas del suelo y asistir a interminables sesiones de reeducación para esquizoides; eso sin olvidar las contracciones gástricas que sufríamos cada vez que nos situaban delante de aquellos platos nauseabundos de gachas verdes.

Finalizadas las pruebas de psicoestasis, el médico llegó a la conclusión de que, o bien nuestra historia era real y no estábamos locos, o éramos un nuevo tipo de androides dotados de un pasado ficticio para despistar a las autoridades. Ambas alternativas eran peligrosas para él, así que optó por poner en conocimiento del coordinador de salud mental de la zona sus hallazgos. La contestación tardó tres semanas en llegar, y todo para solicitar análisis ampliatorios y pruebas genéticas que determinasen si éramos o no robots. Por aquel entonces, el olor a boñiga nos había bloqueado completamente el olfato, que no tenía sensibilidad para nada más; y nuestro estómago, vencido por las circunstancias, empezaba a tolerar resignadamente la pasta de gachas.

Una soleada tarde, mientras salíamos del comedor después de disfrutar de una de aquellas bacanales gastronómicas, el director nos hizo venir a su despacho.

—Hoy he recibido una comunicación del coordinador —dijo.

—¿Ya se han convencido de que no somos robots? —ironizó Lérad.

—Me complace comunicarles que la terapia reeducativa ha sido un éxito —el director bajó la cabeza hacia unos papeles—. Ya están curados.

Era evidente que el médico no iba a reconocer que se había equivocado al encerrarnos en la granja.

—Me pregunto qué haría la sociedad sin profesionales de la medicina como usted —dijo Lérad con una media sonrisa.

—Aquí tienen el alta. Por gentileza del coordinador, se les facilitará una aeronave de transporte hacia sus domicilios. Son libres de ir adonde deseen.

—¿Quiere decir que no regresaremos a la prisión?

—La guerra acabó hace un mes. El triunvirato decretó una amnistía general y todos los prisioneros de guerra fueron liberados.

—¡Un mes! ¡Hemos estado metidos en este manicomio un mes más por su culpa!

—La salud de los pacientes es mi responsabilidad. Yo decido cuándo están en disposición de reintegrarse a la vida normal.

—Canalla —Lérad intentó abalanzarse sobre él, pero logré detenerlo a tiempo. El director tragó saliva.

—Quizás debería reconsiderar el alta, Lérad. Su comportamiento denota pulsiones agresivas y delirios paranoides.

—Mi amigo se ha puesto un poco nervioso —dije—. Ya sabe, la sorpresa de la noticia. Creo que en el fondo se ha encariñado de este lugar y le desagrada marcharse.

—Bueno, si es por eso, podríamos complacerle prolongando su estancia.

Pero aunque lo deseaba, el director no podía retenernos más. La orden del coordinador era muy clara al respecto.

La aeronave nos recogió poco después. Sin que fuese necesario indicarle destino, levantó el vuelo y puso rumbo hacia el valle de Ursana.

En el viaje, el computador de la nave nos puso al corriente de lo sucedido en La Eternidad durante nuestra reclusión. Las tropas del almirante Drek, seriamente diezmadas después del fallido ataque al cilindro, habían sido perseguidas por todo el sistema, hasta que la mayor parte de los efectivos resultaron destruidos o apresados. De los supervivientes, unos se habían unido a los gavenos y otros habían optado por entregarse a La Eternidad.

El triunvirato, sin embargo, todavía contaba con dificultades para dominar a la población. La escasez de productos básicos era apremiante y los primeros focos de descontento popular ya habían surgido en diversas ciudades, hasta el punto de que varios edificios del gobierno habían sido incendiados por masas de manifestantes. Los centros de distribución de comida eran objeto de asaltos y tenían que ser custodiados por el ejército día y noche. En urbes como ciudad Ursana se había instaurado el toque de queda.

La cúpula de la torre Doralus se divisó en el horizonte. Sabía que Nemail me estaba esperando. Ella no me había olvidado.

—Por fin vas a hacer realidad tus sueños —dijo Lérad—. Regresar al lado de esa niña mimada.

—Esa niña mimada, como tú dices, es la única que puede lograr que volvamos a nuestro propio tiempo; así que te ruego que midas tus palabras delante de ella.

—Descuida, Mel. Os dejaré solos y me marcharé a la ciudad a estirar las piernas. No quiero estropear vuestro reencuentro.

—Será mejor que no vayas a Ursana. Ya sabes lo que está pasando allí.

—He estado en sitios peores.

La nave entró en uno de los hangares en forma de octaedro que coronaban la cúspide de la torre. Una mujer acudió a recibirnos.

No era Nemail.

No se parecía en nada a ella. Me pellizqué en la pierna derecha, donde tenía el hueso postizo. Sentí dolor, pero eso no probaba categóricamente que no estuviese soñando.

—¿Por qué? —exclamé.

—Tu lo deseabas —me susurró.

Mi socio meneó la cabeza y se dirigió a la salida del hangar.

—No os preocupéis por mí. Estaré, bueno, estaré por ahí. Creo que iré a tomar un trago —murmuró.

Lérad nos dejó solos. Ella sonrió. Hacía años que no veía esa sonrisa.

No era cierto. La había visto hace poco. En el interior del Ojo Muerto.

—El parecido es... quiero decir... tu estatura es menor que antes.

—¿Antes de qué, Mel? Yo siempre he sido así. ¿Acaso no me recuerdas? Soy Alena. Comprendo, ha pasado mucho tiempo desde que nos separamos. ¿Te acuerdas de aquel día que Daruc trucó el polarizador de la clase?

—No puedes saber eso. Es imposible.

—Ya te lo he dicho. Soy Alena, y he venido del pasado. Una tal Nemail Doralus me lo pidió. Supongo que sabrás quién es, porque yo todavía no la he visto.

Me quedé sin habla. Ella empezó a reírse.

—Es broma —dijo.

No estaba seguro. Aquella mujer era realmente Alena. Nuestras vidas se habían fusionado en el Ojo, y aquella fusión todavía persistía. Quizás no nos habíamos separado totalmente cuando Euclides salió de la singularidad.

—Si es una broma, ¿cómo sabes lo del polarizador? —le espeté.

—La placa de recuerdos lo captó.

Dudaba si creerla o no. Consciente de mi indecisión, Nemail añadió:

—Acéptame como Alena. Tú no puedes notar la diferencia.

—Quiero que vuelvas a ser como antes. No tienes que disfrazarte de otra mujer para gustarme.

—Eso es lo que piensas ahora, pero tu subconsciente opina de una forma distinta. Mel, no puedes engañarme, te conozco mejor que tú mismo.

—Alena sólo es un recuerdo, una chiquillada que sucedió hace mucho tiempo.

—Hay sucesos en la vida que jamás podemos olvidar. Yo tuve la culpa de que Alena reviviese en tu mente. La placa te hizo sufrir una especie de regresión a tu adolescencia. Ella está tan fresca en tu memoria como si acabases de conocerla. Ninguna otra mujer la habría reemplazado en estos momentos. Por eso decidí convertirme en Alena. Para mí no supone esfuerzo alguno.

Claro que no. La hija de Doralus podía permitirse derrochar miles de argentales en modificaciones estéticas, mientras allí fuera, la gente asaltaba los supermercados en busca de comida. Pero cuando alcé la vista y volví a encontrarme con sus profundos ojos negros, aquellos argentales gastados en su transformación me parecieron la mejor inversión de su vida. Mi pensamiento racional y mis sentimientos habían tomado caminos opuestos.

Así que decidí enviar la razón a paseo.

—Tengo que volver a mi tiempo —dije.

—¿Para qué?

—Bueno, si no vuelvo, me quedaré sin cobrar los quinientos mil que Reiken me prometió —bromeé.

—Si es el dinero lo que te preocupa...

—Sabes que no es eso. La Confederación necesita lo que Lérad y yo hemos averiguado acerca de Eldane. Les ayudará para hacer frente a la aparición de supernovas.

—Mel, eso ya fue solucionado.

—Pero el pasado no es inalterable, y la Congregación sabe eso muy bien. Mientras no entregue a mi gobierno la información que he recabado, no estaremos a salvo de las supernovas.

—Pero el gran desastre acabará con la Vía Láctea de todas formas.

—Cierto —admití, sombrío—. Sin embargo, eso sucederá cuatro siglos después de mi propio tiempo. Mira, dejemos ese tema para más tarde y hablemos de otra cosa. ¿Qué hay del experimento de Ocedre?

—Será la semana próxima. Ha levantado una gran expectación entre la comunidad científica, aunque la gente de la calle no creo que esté muy interesada en lo que suceda. El cosmos podría reiniciarse mañana, pero eso no aliviaría la escasez de alimentos.

—¿Tú también piensas así?

—Yo no tengo que preocuparme por conseguir comida —sonrió—. Si Ocedre tiene éxito, será un privilegio haber nacido en esta época, sólo para poder asistir a la creación de un quásar.

—Sí, será todo un acontecimiento —dijo una voz chillona.

Sanebiar había hecho acto de presencia en el hangar. Su visita a la torre tenía un objetivo: acabar con el padre de Nemail.

—Tuviste suerte de salvar el pellejo en el último momento —dijo el drillín, que nos apuntaba con un láser—. Es una lástima que tu fortuna no te acompañe en este momento.

—¿Cómo has entrado? —pregunté.

—Tengo mis recursos.

—No sé qué ganarías matándome. Ya no pienso colaborar con Doralus.

—Vaya. ¿A qué se debe ese cambio de parecer?

—He comprendido las verdaderas intenciones de Doralus. No puedo prestar mi apoyo a ningún proyecto que perjudique a la Confederación.

—Tu arrepentimiento llega tarde, Meldivén. Además, no te creo —su papada osciló pendularmente—. Cuando se construyó La Eternidad, nadie se acordó de Eldane. Sus habitantes fueron abandonados a su suerte. La Congregación de intercesores no se alegrará mucho cuando sepa qué es lo que se oculta en Torlug.

—¿Y vas a culparme a mí de eso?

—Bueno, tú eres un humano. La Eternidad fue construida principalmente por seres humanos.

—Con mi muerte no solucionarás nada. No vas a cambiar la historia.

—Las injusticias históricas pueden remediarse.

—Sanebiar, recapacita por un momento en lo que han hecho de ti. Esa sonda ha transformado tu cerebro, te has convertido en un instrumento de la Congregación; pero yo sé que todavía puedes decidir por ti mismo. Si haces un esfuerzo.

—Siempre he podido decidir por mí mismo. Rodebal me eligió porque conocía mi odio hacia los humanos. La sonda espinal no puede ir en contra de su portador; por eso no me siento manipulado. Gracias a ella he conseguido alcanzar un nuevo nivel de conciencia con el que no habría podido soñar. Es como si hubiese vivido en tinieblas hasta el momento en que activé la sonda. Rodebal me ha abierto los ojos. Los ojos del conocimiento.

—Utiliza ese conocimiento para construir, no para destruir.

—La destrucción es el estado natural al que tiende el universo. Del orden al caos. Ocedre quiere invertir la flecha de la termodinámica, y sería interesante ver si lo consigue, pero no tengo tiempo para quedarme a contemplar el espectáculo —Sanebiar se acarició la papada—. Ya he causado en La Eternidad el suficiente incremento de entropía.

—¿A qué te refieres?

—Las ciudades son un caos. La guerra, la corrupción política y la miseria no son factores que yo haya creado, pero me he aprovechado de ellos. Quería causaros el mayor daño posible, y he conseguido mi propósito. El triunvirato no podrá sostenerse durante mucho tiempo con el descontento popular que hay en las calles.

—Sanebiar, eres un ser miserable.

—¿Quién crees que facilitó a La Eternidad todos los pormenores del ataque? Yo. Tengo acceso libre a una pluralidad de mentes. Vuestras acciones son como un libro abierto, sólo tengo que abrirlo. Y leerlo.

—Como abriste el de Tibel.

—El pobre profesor. No quería mencionar ese asunto. Fue una persona de gran sabiduría. Por si te consuela saberlo, te diré que su mente no ha muerto. Yo soy ahora su custodio. De alguna forma, todo lo que él fue, sus recuerdos, sus emociones, seguirán vivos en mi conciencia expandida.

—Lo mataste estrujándole el cerebro.

—Eso es una manera un tanto tosca de expresarlo —rió Sanebiar—, pero sí, eso fue lo que hice.

El drillín balanceó el arma. Me pregunté por qué no se limitaba a matarnos en vez de entretenerse en tanta charla.

—Supongo que la Congregación proseguirá con las supernovas —dije.

—Quizá. En cualquier caso, Eldane no resultaría afectada. Está fuera de la Vía Láctea.

—Perjudicarás también a la especie drillín. Ellos también fueron perjudicados por las supernovas.

El alienígena gruñó, pero guardó silencio.

—Sanebiar, tira ese arma.

Lérad apareció en la puerta del hangar, acompañado de un vigilante de seguridad. El drillín apenas se inmutó.

—Mataré a Meldivén antes de que consigas apretar el gatillo de tu pistola, Lérad —le advirtió Sanebiar—. Puedo leer tu mente. Se en qué instante vas a presionarlo con una anticipación de una décima de segundo a la contracción muscular de tu dedo. El tiempo suficiente para que yo apriete mi propio gatillo.

—Comprobémoslo.

Lérad disparó un rayo de energía contra Sanebiar. El cuerpo del drillín se transformó en una niebla blanca.

—Un paraplasma —dijo mi socio.

—¡Podía haber sido real! —grité.

—El verdadero Sanebiar no se habría entretenido en charlar con vosotros. Os habría matado sin más preámbulos.

—Eso sólo era una conjetura. Has arriesgado nuestras vidas basándote en una corazonada.

—Pero mi conjetura era acertada, ¿no? —sonrió Lérad.

—Localizamos el proyector paraplásmico —explico el vigilante—. Está oculto detrás de esas vigas de acero del techo.

—En ese caso, puede que Sanebiar esté todavía en el interior de esta torre. ¿Han avisado a Doralus?

—En estos momentos se encuentra en la ciudad —dijo el vigilante—; pero de todos modos he puesto en alerta al servicio de seguridad. Los robots detectores están rastreando planta por planta. Si el drillín se halla en el edificio, no podrá escapar. Se ha reforzado la vigilancia en todas las salidas.

Alcé la vista hacia el techo. El proyector estaba muy bien disimulado. Sanebiar no había querido marcharse sin que antes supiésemos quién nos había vencido. Ahora debía hallarse a bordo de una nave espacial, rumbo al sistema Eldane. La Congregación de intercesores por fin iba a tener la información que ambicionaba.

A La Eternidad le quedaba poco tiempo.
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Gracias a Nemail, el triunvirato tomó pronta conciencia del peligro. La red de radiotelescopios de La Eternidad comenzó la búsqueda del Ojo Muerto, basándose en el espectrograma que se había podido recuperar del banco de datos de Euclides. La operación de búsqueda cumplió su objetivo a los dos días de haberse iniciado. El Ojo había sido localizado a siete parsecs de nuestro punto inicial de afloramiento, relativamente cerca de Eldane. Un escuadrón de naves de combate, dotadas de neutralizadores gravíticos y escudos antirradiación, fueron enviadas hacia la singularidad con la misión de viajar al siglo XXV, localizar el sistema Eldane e impedir el desarrollo de su cultura. Los planes comerciales de Doralus tendrían que esperar hasta que la Congregación hubiese sido eliminada.

Entre tanto, la fecha señalada para el experimento de Ocedre se acercaba. El blesel podía ser la solución definitiva a nuestros problemas. El trasvase de energía desde el pasado que los intercesores llevaban a cabo dejaría de tener sentido si se encontraba un método para crear energía a partir de la Nada.

La víspera del experimento, reanudé la lectura del manual de astronomía que había ordenado encuadernar, abriéndolo por el capítulo que relataba el origen del universo. Quería comprender un poco más de la teoría de Ocedre. El texto explicaba que en los primeros tiempos del universo, los quásares habían mostrado una actividad considerable. La materia se creaba en aquella remota época en proporciones gigantescas, y conjuntamente con ello, el cosmos se dilataba. Ambos fenómenos, la expansión y la aparición de energía, estaban íntimamente entrelazados. Los quásares originaban esferas de espaciotiempo que se fundían entre sí en un continuo uniforme. El proceso, sin embargo, no fue indefinido, llegando a un punto de equilibrio entre la creación de energía y la expansión del continuo espaciotemporal. Como consecuencia, los quásares disminuyeron su actividad creadora y el cosmos entró en una fase de estabilidad. Pero el gran desastre acabó con aquella perfecta armonía. El único quásar que había sobrevivido permanecía en un grado de actividad relativo, en comparación con el que presumiblemente había alcanzado en el pasado. El equilibrio entre la expansión del espacio y la creación de energía se había roto a causa del gran desastre, pero el quásar no había reaccionado. Se decía que si el cosmos empezase a encoger, el quásar comenzaría a escupir cantidades inmensas de energía. No era probable que el universo fuese a encoger de pronto, por lo que podíamos estar tranquilos en ese aspecto. Torlug se convertiría en un lugar demasiado caluroso si el quásar llegaba algún día a despertar de su letargo.

Las ideas de Ocedre resultaban más difíciles de comprender que otras muchas que gozaron de gran popularidad en siglos anteriores, como por ejemplo, la que atribuía el origen del universo a una explosión colosal. Las matemáticas que gobernaban la nueva cosmogonía de Ocedre eran de una complejidad extrema, barajaban conceptos totalmente nuevos que muchos científicos no habían asimilado todavía. Se decía que en toda la Eternidad apenas había cinco personas capaces de entender sus ecuaciones.

La nueva teoría de Ocedre encajaba a la perfección con el comportamiento enigmático del quásar. Aunque se había intentado, ninguna otra hipótesis explicaba satisfactoriamente por qué era capaz de emitir al espacio una cantidad de energía tan grande. El hallazgo del paraplasma había sido una de las pruebas del blesel para fundamentar su teoría. En los inicios del cosmos, toda la energía que existía era paraplasma, una especie de magma primordial gobernado por una fuerza unificada. Las cuatro fuerzas fundamentales que regían actualmente el cosmos no eran sino una degradación de aquélla. Si se conseguía abrir una brecha en el espacio utilizando paraplasma, Ocedre afirmaba que la reacción resultante proporcionaría una fuente inagotable de energía.

La Congregación había aprendido a destruir estrellas. Ocedre estaba a punto de lograr lo contrario. La luz volvería a aquel universo desolado, los hombres podrían mirar al firmamento y ver la luz de otros quásares iluminando las noches. Dentro de miles de millones de años, todas las luces del escenario estarían encendidas, y el ciclo de la vida se iniciaría otra vez. Y aunque los átomos de nuestras cenizas vagarían en el frío del espacio para entonces, nos reconfortaba saber que seríamos testigos de la colocación de la primera piedra del nuevo edificio cósmico.

Al día siguiente, Doralus, un grupo reducido de colaboradores, Nemail, Lérad y yo nos dimos cita en la cúpula-observatorio de la torre para admirar el acontecimiento. El holograma de Ocedre estaba con nosotros, en el centro de la sala. Cuando se ha visto una imagen en paraplasma, la más elaborada holografía parece un burdo trabajo de aficionados. Ocedre se había negado a situarse bajo un transceptor, y sin éste no se podía obtener una réplica en paraplasma. Al carecer del sentido de la vista, el blesel no podría contemplar el acontecimiento, pero percibiría el fenómeno con el resto de sus sentidos de una forma más sutil y precisa. Él no vería la luz del génesis, la sentiría, y sus poros vibrarían de emoción cuando fuesen recorridos por la oleada vital que surgiría de la Nada.

Faltaba todavía media hora para el inicio del experimento. Era de noche. Doralus había repartido gafas de protección para poder observar el fenómeno sin daños oculares. Para mayor seguridad, la cúpula había sido dotada de dos filtros polarizados de refuerzo. Las autoridades habían aconsejado a la población que no saliese de sus casas, y que los que encontrasen en la cara nocturna del cilindro no mirasen al cielo bajo ninguna circunstancia. Todos los canales de holovisión retransmitirían el acontecimiento. Las calles, por primera vez en años, estaban desiertas. Los ciudadanos se habían tomado muy en serio las advertencias. Millones de espectadores estaban en aquellos momentos pendientes de sus holovisores, y el gobierno había tenido que habilitar una planta auxiliar de energía para evitar que el aumento del consumo eléctrico produjese un corte de suministro a las ciudades.

—¿Se da cuenta que todo el mundo está pendiente de usted? —le comentaba Doralus a la imagen de Ocedre.

—No. Están pendientes de sus holovisores.

—Ahora van a retransmitir una biografía de su vida. Ocedre, se ha convertido en una celebridad.

—Es un honor que no merezco —la masa del blesel se desinfló en un suspiro de resignación.

Los locutores explicaban mediante simulaciones de ordenador en qué consistía el experimento. Se trataba de producir un punto de densidad infinita del tamaño de un fotón. La maquinaria encargada de crearlo se había construido fuera de La Eternidad, y poseía el tamaño de un rascacielos. La descarga de energía paraplásmica apenas duraría un nanosegundo, pero sería suficiente para producir una fisura en el espaciotiempo, por la que surgiría a la vida un nuevo quásar. Con su nacimiento, los habitantes de La Eternidad olvidarían para siempre el significado de la palabra noche, porque toda la superficie del cilindro recibiría luz las veinticuatro horas del día.

—Colóquense los protectores oculares y ajústense los filtros —anunció una voz—. El experimento va a dar comienzo.

Las gafas eran pesadas e incómodas.

—No veo nada con este trasto. Nemail, ¿dónde estás?

Ella me tocó el brazo.

—Estoy aquí.

—Por si no te has percatado, hay un regulador en la patilla izquierda —dijo Lérad.

Al tocar el pequeño control, la visión se me aclaró un poco.

—Ahora está mejor.

La voz nos aconsejó que nos sentásemos. Las ondas gravitatorias que se esperaba acompañasen el nacimiento del quásar iban a sacudir la torre fuertemente, y el zarandeo podría hacernos perder el equilibrio.

—¿Y si la torre se parte por la mitad? —murmuré.

—Mel, no seas agorero —me advirtió Lérad.

—La estructura está diseñada con los mejores materiales —dijo Nemail—. Puede bambolearse como una palmera en un huracán.

—Hay palmeras que un huracán puede arrancar de cuajo —dije.

Las luces de la cúpula se apagaron y se hizo un silencio sepulcral, sólo quebrado por el ritmo respiratorio de los presentes. Nemail me cogió de la mano. Su pulso era desbocado, o quizás el que notaba era el mío. En aquellos momentos no estaba seguro de nada.

Un destello de luz apareció en la negrura.

En los primeros momentos apenas era un diminuto punto del tamaño de una estrella, pero al cabo de unos segundos, su brillo fue incrementándose hasta que se hizo insoportable para la vista.

El punto creció de tamaño y se transformó en un disco grande como una luna. Siguió creciendo y llenó la mitad de la bóveda celeste.

Y el cielo ardió.

Cerré los ojos, me protegí los brazos, me di la vuelta, pero seguía viéndolo. Era incontenible. Nadie podía detener aquella fuerza. La torre comenzó a moverse de un lado a otro. Imaginé una palmera azotada por un huracán. ¿Aguantaría la cúpula las ondas de presión? ¿Y si todo estallaba y salíamos despedidos al vacío? Aferré la mano de Nemail y confié en la tecnología de su siglo.

La torre resistió todos los embates. El frente de choque gravitatorio había pasado, sin conseguir hacer mella en su estructura. Las luces de la cúpula se encendieron.

—Pueden despojarse de los protectores oculares —anunció una voz—, pero se les recomienda su uso si desean mirar al cielo directamente.

Me quité las gafas. Quería contemplar aquello, fuese lo que fuese, con mis propios ojos.

—Míralo —dijo Nemail—. Es hermoso.

Nemail había elegido bien el adjetivo. Sí, era muy hermoso. Una hermosura que había estado a punto de matarnos.

La noche había terminado en La Eternidad. El cielo estaba lleno de luz, como una tarde de verano. Un disco azul había aparecido en mitad del espacio donde antes nada existió. Del vacío brotaba la energía de mil soles con una fuerza arrolladora. De dónde venía esa energía, era un misterio que desafiaba el sentido común. Pero allí estaba. El nuevo quásar había nacido.

—No me lo imaginaba así —exclamó ella—. Es más bello que todo lo que podamos imaginar.

Doralus escanció licor en abundancia y nos felicitamos mutuamente. Ocedre estaba orgulloso. Sus poros se habían dilatado al máximo y la piel de su carne vibraba de emoción. El blesel acababa de ganarse un puesto de privilegio en la historia. A partir de ese día sería conocido como el arquitecto del nuevo cosmos.

—Si pudiese verlo... —le decía Doralus—. Es maravilloso. Y se lo debemos a usted.

—Puedo verlo —contestó Ocedre—. Percibo su calor, la energía que mana sin cesar. Es muy potente.

—Usted ha cerrado el último capítulo de la física. Después de este hallazgo, ya lo sabemos todo acerca del universo. Ha desvelado el último secreto que nos quedaba por descubrir: la llave de la creación.

Doralus rellenó las copas y brindamos de nuevo. Los noticiarios informaban de daños de cierta consideración en varias ciudades a consecuencia de la onda gravitatoria; pero las primeras estimaciones no arrojaron afortunadamente víctimas mortales.

—Bueno, supongo que tu visita a La Eternidad ha merecido la pena —dijo Nemail.

—Sí. Ahora ya puedo regresar a mi tiempo. Le pediré a tu padre que me incluya en la próxima expedición que parta hacia Ojo Muerto.

—¿Vas a irte ahora? ¿Después de este día?

—Quiero que vengas conmigo.

—No puedo dejar La Eternidad. Soy directora de dos intercompañías. Aquí hay mucho trabajo que hacer. Trabajo para los dos.

Lérad nos observó de soslayo.

—Por supuesto, también encontraremos un empleo para tu amigo —dijo Nemail—. Claro, que tendrá que empezar desde abajo. A mi padre no le gustó que se uniese a la resistencia.

—No quiero limosnas —rechazó Lérad, herido en su amor propio—. Me marcharé de aquí en la primera nave que salga hacia el Ojo; y si es necesario, me pagaré el billete de mi bolsillo.

El holograma de Ocedre empezó a sufrir convulsiones. Sin motivo aparente, aumentaba y disminuía de volumen de forma incontrolada. El aire expulsado a presión a través de sus poros parecía un jadeo ronco.

—¿Qué le ocurre? —se acercó Doralus—. ¿Se encuentra bien?

El flujo de aire en forma de jadeo fue la única respuesta que obtuvo.

Doralus cogió un intercomunicador.

—Quiero que un equipo médico se desplace ahora mismo al subnivel blesel. Ocedre ha sufrido un ataque.

—No... no mande a nadie —los silbidos que brotaban de sus poros empezaban a hacerse inteligibles—. Yo... estoy bien.

—Tranquilícese. Mi gente estará allí abajo dentro de quince minutos.

—El quásar.

—¿Qué pasa con el quásar? —Doralus alzó la vista al cielo.

—Ése no. El auténtico.

Del disco azul surgió una docena de esferas de gas incandescente. Algo raro que Ocedre no había previsto estaba sucediendo.

El disco empezó a palidecer. Del azul pasó al gris, y luego al marrón oscuro. Finalmente, desapareció. El telón de la noche cayó con la misma rapidez que se había alzado.

Las esferas de gas surcaron el cielo y se perdieron en el horizonte. Iban en dirección al antiguo quásar.

—Esas cosas que han salido del disco, ¿qué demonios eran? —Doralus estaba asustado.

—Usted lo ha dicho —respondió Ocedre.

Doralus se acercó a una pantalla. El antiguo quásar se hallaba al otro lado de La Eternidad, por lo que no era visible desde el observatorio. El magnate pidió que fuese mostrado en pantalla.

—¿A qué se refiere? —gritó Doralus—. ¡Hable!

—El experimento ha sido un fracaso —anunció Ocedre—. La Eternidad va a morir por mi culpa.

El quásar apareció en la pantalla. Las bolas de gas lo habían rodeado. Una de ellas se zambulló en el interior y devoró su brillo.

Su luz se apagó. Para siempre.

—Ha desaparecido —dijo Doralus—. Las esferas se lo han... se lo han...

—Comido —resopló Ocedre.

La Eternidad se había quedado sin su principal fuente de energía. Las temperaturas descenderían rápidamente, y las cosechas se arruinarían por falta de luz. El geoide podría calentar durante algún tiempo el cilindro para evitar que la temperatura descendiese por debajo de los cero grados, pero las plantas de energía serían por sí solas insuficientes para mantener con vida a la población. Si la escasez de alimentos era ya acuciante, la desaparición del quásar agotaría las reservas en cuestión de unos meses.

Ocedre había condenado a La Eternidad a la muerte. El experimento no podía haber tenido un resultado peor.

Doralus se sentó en una butaca, frente a la pantalla. No entendía lo que había sucedido.

El cuerpo del blesel dejó de moverse. Había caído en una especie de catatonia.

Nadie sabía qué hacer a continuación. Todo había ocurrido tan repentinamente que aún no se comprendía el verdadero alcance de lo ocurrido. Ocedre, el arquitecto del cosmos, había visto desplomarse su edificio antes de que se hubiesen colocado los cimientos. Una contradicción lógica, como diría el blesel, pero la vida es un rosario de contradicciones.

El único ser en La Eternidad que podía tener respuestas a nuestras preguntas yacía ahora en su cueva subterránea, sumido en un estado de postración del que difícilmente sería sacado en años. La sensibilidad de esta especie también se manifiesta en sus emociones. Un trauma como aquel podría muy bien sumirlo en una profunda depresión de cuatro o cinco años, durante la cual se limitaría a permanecer inmóvil en su caverna y, de vez en cuando, abrir algún poro para alimentarse de los nutrientes disueltos en la atmósfera. El ser que había sido la esperanza del universo era ya incapaz de salvarse a sí mismo.

Me senté junto a Doralus. El hombre me dirigió una mirada desolada.

—Debería haberse marchado en la primera expedición —me dijo—. Así no habría tenido que contemplar nuestro fracaso.

—¿Puede mostrar la pantalla imágenes del gran desastre?

—¿Para qué quiere verlas ahora? No creo que sea el mejor momento para recordarlo.

Sin embargo, Doralus le pidió al ordenador que las exhibiese.

—Pare esa escena —solicité—. Observe esa explosión.

—Ya la veo —dijo Doralus con indiferencia.

—Aumente el cuadrante. ¿Lo ve? Son esferas de gas. Seres globulares. Surgieron de ahí. Y ahora, compárelos con los globos de gas que han brotado del disco azul.

—Son idénticos.

—Exacto. Esas esferas, o lo que sean, fueron las causantes del gran desastre. Las mismas que hoy han acabado con el quásar.

Nemail y Lérad estaban también observando la pantalla.

—Desde luego, esos globos son los mismos que hemos visto salir del disco —confirmó Lérad.

—Seres globulares que absorben energía luminosa —dije—. Entraron en nuestro universo en el siglo XXIX, y ahora han vuelto.

—Pero ¿de dónde vienen? —inquirió Doralus.

—Tal vez Ocedre ha encontrado equivocadamente un canal de comunicación con otro universo. Lo mismo que la doctora Masogari persiguió en mi tiempo, pero que afortunadamente no encontró. De haber conseguido la doctora su objetivo, el gran desastre habría sucedido cuatro siglos antes. Y probablemente Lérad y yo no nos encontraríamos en este momento aquí.

—Y si la doctora no fue la responsable, ¿quién...? —Doralus observaba la imagen ampliada—. Claro, podría ser —murmuró—. Ése es el cuadrante Nasos 23, una zona de escasa densidad estelar situada a cien millones de años luz de la Vía Láctea.

—Alguna civilización de ese cuadrante consiguió establecer un túnel con otro universo. Ellos ocasionaron el gran desastre.

—Y esas bolas de gas vinieron de otro cosmos por el túnel abierto.

—Sí.

Ocedre, efectivamente, había fallado, aunque no era el único que había cometido el mismo error. Una remota civilización de Nasos 23 compartió su misma ambición de crear materia a partir de la Nada. Y con su error condenaron al universo entero.

El error se había repetido dos veces, con la diferencia de que en esta ocasión, el cosmos tenía poco que perder.

—Me informan que las reservas de energía no durarán más de cinco meses —dijo Doralus—. La gente que no muera de hambre lo hará de frío.

—¿Por qué no prueban a marcharse? —sugirió Lérad.

—¿Adónde?

—Al pasado. Utilicen las reservas de energía para transportar La Eternidad hacia el Ojo Muerto.

—Es una buena idea —admití—. Ahora que sabemos lo que ha ocurrido, podríamos evitar el gran desastre. Tenemos localizado el origen de la explosión en el cuadrante Nasos 23. Bien, retrocedamos al siglo XXV y realicemos una operación de búsqueda de civilizaciones tecnológicas en dicha zona. Cuando la encontremos, habrá que disuadirla para que no lleve a cabo el experimento de creación de materia.

—¿Y la Congregación? —objetó Doralus.

—Debemos hablar con ellos. Quizás los intercesores estén dispuestos a aceptar nuestro plan. Serían los primeros en beneficiarse de los resultados. Sinceramente, le aconsejo que pida al escuadrón que ha enviado al Ojo que no ataque Eldane.

—Pero si impedimos el gran desastre, ¿qué ocurrirá con nosotros? La Eternidad se construyó a consecuencia de aquello.

—Eso no debería importarnos —intervino Nemail—. Nuestras vidas no representan nada comparado con el universo.

Pero a Doralus no se le distinguía precisamente por su capacidad de sacrificio hacia los demás.

—No es seguro que La Eternidad desapareciese —dije, tratando de vencer la reticencia del mercader—. Piense que sería trasladada al pasado. Eliminando la posibilidad de que el gran desastre suceda modificaríamos el futuro, pero si La Eternidad viajase al pasado, quedaría a salvo. Por pura lógica causal, la alteración del futuro no puede modificar el pasado. Pregúntele a Ocedre.

—El blesel no está ahora en disposición de responder a su absurdo galimatías —Doralus no daba fácilmente su brazo a torcer—. La Eternidad se construyó a causa del gran desastre, no puede negármelo. Si eliminamos éste, aquélla no puede existir, porque carece de causa.

—Considérelo una contradicción lógica.

—No puedo arriesgar mi vida, la vida de mi pueblo quiero decir, confiando en sus paradojas.

—Entonces véalo de este otro modo, Doralus. Imagine lo que habría sido de usted sin el gran desastre.

—Quizás no existiría.

—Se equivoca. Estaría vivo. Usted era todavía un niño cuando se estaba construyendo La Eternidad. ¿No lo recuerda?

La expresión de Doralus estaba cambiando.

—Piense en el dinero que habría ganado si su imperio comercial se hubiese expandido a través de la galaxia. En lugar de estar recluido en La Eternidad, su grupo de empresas habría abarcado miles de planetas. Usted sería conocido en toda la Vía Láctea.

Una sonrisa de codicia se había formado en el rostro de Doralus. Mis palabras le habían despertado la voracidad mercantil.

—Meldivén, desde el primer día que lo vi, supe que era usted un hombre perspicaz. Convocaré una reunión urgente del triunvirato esta misma noche. No hay tiempo que perder. Tengo que velar por el bienestar de mi pueblo.

Ocedre había fallado. La civilización de Nasos 23 también había fallado. Pero el enigma de la Creación seguía pendiente. ¿Hasta cuándo? Tal vez, en un nuevo futuro, alguna raza lo resolvería. Aunque yo no vería ese futuro.

Y no me apenaba saberlo.
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